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PRESENTACIÓN

Honduras no es profundidad, no es riesgo, no es te-
mor de un hueco sin fin; Honduras es esperanza, es rique-
za sin utilizar y la oportunidad de poder crecer sostenible-
mente. Nuestro país alberga una biodiversidad natural y
cultural que da valor a cada espacio de nuestro territorio.

Actualmente se desarrollan una serie de esfuerzos en
el ámbito nacional para la protección de zonas que aún
cuentan con altos índices de biodiversidad; tal es el caso
del Parque Nacional Patuca y la Reserva de Biosfera Ta-
wahka Asagni, que son reservas de gran importancia es-
tratégica porque son áreas protegidas que forman parte
del Corredor Biológico Mesoamericano (CBM) en la región
de la Mosquitia hondureña. Así, pues, su importancia no
sólo radica en la gran diversidad de flora y fauna que po-
seen, sino porque en ellas habitan una gran cantidad de
pobladores, campesinos e indígenas, que hacen uso de los
recursos como forma de vida.

Las necesidades económicas, las condiciones de mar-
ginalidad, las amenazas de colonización, el aumento po-
blacional y las presiones externas de inserción a una eco-
nomía de mercado, obligan a los pueblos al uso desmedi-
do de los recursos naturales para aumentar la productivi-
dad. En este contexto, se ha puesto en riesgo la biodiversi-
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dad en las zonas afectadas, debido a la existencia de prác-
ticas de producción que deterioran los ecosistemas actua-
les. La relación hombre-naturaleza aún juega un papelmuy
importante dentro de las actividades productivas de las
áreas en mención; así, el hombre ha tomado y sigue to-
mando de la naturaleza todo lo que requiere para suplir
sus necesidades (básicas y no básicas), en la mayoría de
los casos sin devolver nada a cambio.

Desde los inicios de nuestra gestión ha sido priorita-
rio abordar la temática de la sostenibilidad ambiental,
especialmente el mantenimiento de las áreas de conser-
vación que se han mantenido relativamente poco altera-
das. En la búsqueda de armonía entre el desarrollo y la
conservación, nos hemos encontrado con significativos
resultados entre personas, proyectos y propuestas que
apuntan hacia la conciliación de esta aparente dualidad.
Nuestro compromiso de conservar, proteger y manejar,
va acompañado con los esfuerzos gubernamentales de
proveer alternativas que generen el desarrollo humano
en forma integral, apuntando a la seguridad alimentaria,
salud, seguridad y educación.

Percepción y uso de la vida silvestre, dentro del con-
texto del Corredor Biológico Mesoamericano, nos expo-
ne aspectos de la etnia Tawahka que por generaciones
ha ocupado espacios dentro de la Reserva de Biosfera
Tawahka Asagni; así, incluye elementos de su cosmovi-
sión, costumbres y alcance de sus gestiones. Asimismo,
en este libro se aborda la percepción del campesino y
ganadero, que obedeciendo a sus múltiples intereses co-
mienzan a colonizar agresivamente, avanzando hacia es-
tas zonas poco alteradas.
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PREÁMBULO

Este documento es producto de una investigación de
carácter cualitativo en las áreas que comprenden el Par-
que Nacional Patuca (PNP) y la Reserva de Biosfera Ta-
wahka Asangni (RBTA). Esta zona fue seleccionada por
la importancia que tiene su ubicación en un continuo de
cobertura boscosa, formando parte del Corredor Bioló-
gico Mesoamericano (CBM) y porque alberga un sinnú-
mero de poblados ladinos e indígenas.

Con más de quinientos años de ocupación, los tawah-
kas han convivido en estas zonas boscosas dependiendo
cotidianamente de los recursos naturales. Actualmente,
debido a la presión de los inmigrantes ladinos, los tawah-
kas están siendo confinados a áreas más pequeñas para
realizar sus actividades de subsistencia. Aunque no se
considera a los tawahkas conservadores natos, se encon-
traron elementos que potencian la relación indígena-na-
turaleza, que ha permitido mantener sus áreas relativa-
mente poco perturbadas. Sin embargo, la percepción ori-
ginal tawahka alrededor de la vida silvestre ha variado,
dado el proceso de aculturación progresivo que experi-
mentan.
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El PNP ha sido ocupado en su mayoría por inmigran-
tes ladinos1 desde los años sesentas. En la Microcuenca
Capapán (MC), al norte del PNP, se encuentra una pobla-
ción de campesinos con descendencia indígena lenca; aun-
que éstos emigraron a la zona en busca de mejorar sus
condiciones de vida, poseen una forma particular de valo-
rar y manejar el bosque que difiere de los demás pobla-
dos campesinos o ladinos que no tienen origen indígena.

En esta búsqueda de elementos que potencien la con-
servación de las áreas protegidas y con una problemáti-
ca común ante la transformación de los ecosistemas, se
abordaron, en forma participativa, dos casos: los tawah-
kas en la RBTA y los campesinos ladinos y de descen-
dencia lenca del PNP.

Cada grupo posee una forma particular de percibir su
ambiente y de valorar los recursos existentes, de acuerdo
a los conceptos aprendidos del grupo cultural de proce-
dencia, o de los conceptos que se insertan en sus patro-
nes conductuales, en donde la vida silvestre ha jugado un
papel importante y vital en la cotidianidad de los tawah-

1 Ladino es el término usado para referirse a las personas que

son producto de la mezcla de indígenas con blancos y a indí-

genas españolizados. En el contexto indígena, ladino ha sido

un nombre despectivo utilizado para designar a la mayoría

de personas que no son parte de un grupo étnico o no tienen

una raíz cultural que los identifique como grupo. Su origen

cultural comienza a partir de la llegada de los conquistado-

res europeos a inicios del siglo XV (Flores:1994).
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kas y en los primeros años de consolidación comunitaria
campesina.

La investigación fue realizada entre octubre de 2001
y diciembre de 2002; posteriormente, se volvieron a vali-
dar los datos obtenidos en octubre de 2003 y en mayo de
2004.

El objetivo primordial de la investigación fue documen-
tar e identificar la percepción y usos de la vida silvestre en
comunidades tawahkas y ladinas de la RBTA y el PNP en
Honduras, como elementos necesarios para las estrate-
gias participativas de conservación. Asimismo, se plan-
tearon cuatro objetivos específicos: analizar el significado
cultural de la vida silvestre en la percepción de comunida-
des tawahkas y ladinas; documentar el uso y aprovecha-
miento que se hace de la vida silvestre en las comunida-
des tawahkas y ladinas; determinar las implicaciones del
uso de la vida silvestre hacia la conservación en el contex-
to sociopolítico en el que están insertos; y, generar ele-
mentos de base para la elaboración de una estrategia de
gestión comunitaria de la biodiversidad.
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Figura 1. Ubicación del Corredor Biológico Mesoamericano.
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INTRODUCCIÓN

Casi la mitad de la población mundial vive en áreas
de bosques tropicales, cuyos recursos (madera, alimen-
tos, fibras, medicamentos, flora, fauna y paisajes) explo-
ta de forma cada vez más insostenible, modificando el
paisaje con actividades agrarias y practicando aún de
forma importante la caza y recolección de productos de
consumo (Berzetti:1993). Las áreas protegidas desde hace
pocas décadas, son una de las herramientas más efica-
ces para lograr algunos objetivos primarios de conserva-
ción; uno de los más frecuentes y principales objetivos
en los diferentes países es proteger y conservar unamues-
tra adecuada de los elementos únicos o representativos
de la biodiversidad natural (Oramazabal:1988).

Ladiversidad cultural es departicular importancia para
el manejo de las áreas protegidas. Solamente en América
del Sur, el 85.9% de los 184 parques nacionales están ha-
bitados y casi la tercera parte de los administradores de
los parques citaron la ocupación humana, legal o ilegal,
como uno de sus principales problemas de manejo (Ber-
zetti:1993). Si bien, los sistemas de áreas protegidas están
bajo la jurisdicción gubernamental, la mayoría de los go-
biernos de América Latina y el Caribe no pueden conser-
var sus áreas protegidas y biodiversidad como quisieran,
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debido a limitaciones como la falta de fondos, personal
capacitado y la abundancia de necesidades más urgentes
(Barzetti:1993); éstas persisten por la necesidad de los
gobiernos de atender otras necesidades prioritarias que
demanda la población (Félix:2002; Herrera y Suazo:2002).

Las poblaciones humanas han hecho uso de los re-
cursos naturales a lo largo de la historia; así, su cultura se
ha visto reflejada en las diferentes formas en que han usa-
do estos recursos. Su adaptación al entorno en que han
vivido es fuente de gran riqueza para aprender sobre la
relación ser humano-naturaleza (Madrigal, et al.:1999). Las
diferentes formas de percepción y los conocimientos so-
bre la vida silvestre condicionan los usos actuales que las
poblaciones les dan. Los productos de los bosques son
vitales para la subsistencia de la población rural y están
sujetos a normas tradicionales de uso que pueden variar
de un lugar a otro, dependiendo de las necesidades en la
economía local, la dificultad de abastecimiento y el grado
de respeto otorgado a los sistemas de control tradiciona-
les (Sorensen:1993).

Los recuerdos, creencias, sentimientos y fantasías de
un individuo pueden organizarse según el mapa cognos-
citivo que se hayan formado del mundo en el desarrollo
de su vida (Holahan:1996). La percepción es condicio-
nada por los estímulos sensoriales provenientes del me-
dio (Toledo:1991); así, las actitudes y conductas están
condicionadas por la forma en que se percibe el ambien-
te (Holahan:1996). En un contexto comunitario en don-
de individuos que por mucho tiempo han convivido en
un territorio determinado y unidos por relaciones de
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parentesco, una etnia en particular, un sentido de identi-
dad, una forma de relacionarse con los recursos natura-
les, con lo humano y sobrenatural, se va creando una
forma particular de ver y entender el mundo (Madrigal,
et al.:1999). El conocimiento, uso y percepción de la vida
silvestre que tienen estos grupos específicos condicio-
nan su cultura y la forma en que estos recursos son uti-
lizados para garantizar la supervivencia (Anderson:1990).

Honduras es uno de los países que alberga represen-
taciones importantes de las especies de vida silvestre tro-
pical, encontrándose su mayoría dentro de las áreas de-
claradas como protegidas. En estas áreas también en-
contramos diversidad de grupos indígenas que hacen uso
de la vida silvestre para subsistir, los cuales junto a la
diversidad existente con la que han coexistido, se encuen-
tran amenazados por un frente colonizador agresivo.
Entre las áreas protegidas más importantes y de mayor
tamaño encontramos la Reserva del Hombre y Biosfera
del Río Plátano (RHBRP), que fue declarada patrimonio
mundial por la UNESCO; el Parque Nacional Patuca (PNP)
y la Reserva de Biosfera Tawahka Asangni (RBTA), que
forman en Honduras parte del Corredor Biológico Meso-
americano (CBM).

La creación del PNP y RBTA ha sido producto de la
gestión que desde los años ochenta realizan institucio-
nes como la Agencia para el Desarrollo de la Mosquitia
(MOPAWI), La Federación Indígena Tawahka de Hondu-
ras (FITH), la Administración Forestal del Estado (AFE-
COHDEFOR), el Ministerio de Defensa y Seguridad Pú-
blica y la Comisión Nacional del Medio Ambiente, entre



28

Juan Pablo Suazo

otras. Estas instituciones han orientado sus esfuerzos
hacia la creación de un sistema de reservas nacionales
que garantice su protección, el cual fue establecido por
Acuerdo Ejecutivo 0983-94, al cual se le denominó PLA-
PAWANS, conformado por reservas de Honduras y Nica-
ragua en los ríos Plátano, Patuca y Segovia, establecien-
do un corredor que uniera y protegiera los bosques tro-
picales remanentes. Estas acciones dieron paso a las re-
soluciones legislativas de las áreas de conservación na-
cional (COHDEFOR, et al, 2001; Herlihy y Leake, 1992).

El PNP y RBTA fueron declaradas parte del Sistemas
Nacional de Áreas Protegidas de Honduras (SINAPH), bajo
el decreto presidencial 1118-92, ratificadas mediante el
decreto ejecutivo 0983-94 y oficializadas a través del de-
creto 157-99 del Congreso Nacional de Honduras. En
dicho decreto se resalta la obligación e interés del Esta-
do de velar por la conservación de aquellas áreas natura-
les indispensables para el mantenimiento de la biodiver-
sidad, para el desarrollo digno y sostenido del ser huma-
no y la obligación de proteger o conservar zonas natura-
les de interés nacional e internacional por ser parte del
CBM (COHECO:2000). La RBTA tiene una extensión su-
perficial de 233,142 hectáreas y el PNP de 375,584 hec-
táreas.

Honduras al ratificar el convenio sobre diversidad bio-
lógica en 1995, asume el compromiso �entre otros� de
elaborar planes y programas para la conservación y utili-
zación sostenible de la biodiversidad biológica. La Estra-
tegia Nacional de Biodiversidad (ENB, 2001), contempla
el desarrollo de los planes de manejo y su ejecución en las
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áreas de conservación, considerando la participación ac-
tiva, los conocimientos y las prácticas de las comunidades
indígenas y locales, a fin de garantizar la distribución equi-
tativa del beneficio derivados del manejo de estas áreas.
Asimismo, la Estrategia Nacional de Reducción de la Po-
breza (2001) llama a la implementación de instrumentos
económicos y financieros que propicien el manejo soste-
nible de los recursos naturales y la protección del ambien-
te.

A más de dos décadas de contar con documentos y
manifiestos en donde se expresa la necesidad de la conser-
vación en Honduras (Herlihy y Leake:1992; Del Cid:1998;
COHDEFOR:2001), las estrategias estatales e institucio-
nales y la necesidad de participación local entre otras, se
presentan como acciones inmediatas que merecen aten-
ción. La problemática ambiental aún persiste y se acre-
cienta en estas áreas protegidas en donde los recursos
naturales son altamente utilizados, pero al mismo tiempo
subvalorados, tanto por actores estatales como por las
comunidades y usuarios.

Desde la década de los sesenta, comienza la migra-
ción hacia estas zonas por poblaciones conocidas como
ladinas. Familias campesinas de áreas más pobres del
país se desplazan hacia el departamento de Olancho, El
Paraíso y Colón; especialmente hacia las áreas más bos-
cosas en donde la tierra no tenía dueño (Félix:2002; Kor-
tekaas y Orellana:2001; Del Cid:1998).

Estas familias ladinas, inicialmente en el bosque,
hacen uso de sus recursos silvestres para su subsisten-
cia, los cuales se agotan por la degradación de los hábi-
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tats y su uso indiscriminado. Así, aumenta la demanda
de insumos externos para alimentación y producción; lue-
go, se constituyen comunidades para hacer más efecti-
vas sus gestiones de desarrollo en un ámbito local y co-
munitario que los identifica.

También, el acceso a tierras nacionales conocidas como
«tierras libres», llevó a los campesinos a internarse en los
lugares más remotos en busca de predios; estos campesi-
nos, provenientes en sumayoría de la zona sur y occidente
del país, se establecieron en las laderas y en cimas de ce-
rros, forzados a descombrar, empastar y cultivar para po-
der mejorar sus condiciones de vida (Herlihy:1990; Del
Cid:1998).

Actualmente, el valor de los bosques latifoliados den-
tro delmarco político-económico nacional está subestima-
do; su explotación y consecuente destrucción, legal o ile-
gal, se basa en intereses económicos de corto plazo. Este
patrón es reforzado por políticas fiscales mal concebidas,
reflejadas en el otorgamiento inadecuado y no apropiados
derechos de tenencia y usufructo sobre los bosques (Herli-
hy y Leake:1991). Ha existido una trama en la utilización
del poder político, militar y económico, y de las necesida-
des de los campesinos pobres para tomar provecho de las
debilidades institucionales existentes y sumarse al juego
de la especulación de tierras y la depredación (Del
Cid:1998). Estas acciones han afectado a los pueblos indí-
genas ubicados en estas áreas, generalmente aguas abajo
hacia donde avanza el frente de colonización en la Mosqui-
tia hondureña.
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Los grupos indígenas tienen más de 500 años de ocu-
par la zona de la Mosquitia hondureña, en donde el uso de
tierras y bosques no ha tenidomayor impacto ecológico, la
extensión de sus terrenos con poblaciones humanas rela-
tivamente bajas han hecho que los recursos puedan ser
utilizados sin menguar sus poblaciones silvestres. Sin
embargo, todo el flanco oeste del corredor boscoso está
sujeto al avance del frente colonizador, compuesto por cam-
pesinos, ganaderos y madereros, abriendo el acceso a la
región y permitiéndose el acaparamiento de grandes ex-
tensiones de bosque que son deforestados para fines agrí-
colas y ganaderos (Herlihy y Leake:1992; FITH:1997; CO-
HECO:2000).

Los tawahkas son el único grupo descendiente de su-
mos viviendo en Honduras, encontrándose el resto en la
Mosquitia nicaragüense (FITH:1997). Según Floy (1990),
en un estudio histórico, caracterizó a los sumos por ser
bárbaros y belicosos, los cuales según Conzemius (1984)
se dividían en varias tribus que hablaban varias lenguas o
dialectos, mutuamente inteligibles, entre ellos: tawahka,
ulwa, panamaka, bawihka y kukra. Haciendo mención a
los tawahkas, explica que habitaban la sección norte del
territorio sumo y se encontraban en los ríos: Patuca
(Guampu), Coco (en el río Lakus y el bajo Waspuk), Wawa
y Kukalaya.

A través de los escritos vemos reflejada una intensa
relación entre los indígenas tawahkas y misquitos, no so-
lamente basada en el comercio y la ocupación territorial,
sino también en la lengua, en donde la más predominante
es la misquita, aun dentro de las comunidades tawahkas.
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Esta relación histórica la explica Floy (1990), cuando rela-
ta el naufragio de un barco portugués en 1641 que tras-
portaba esclavos negros a Cartagena; los negros que esca-
paron se mezclaron con los sumos, los que ya a mitad del
siglo XVII habían formado un grupo con diferentes carac-
terísticas, llamados sambo-misquitos.

Existe una serie de obstáculos políticos, legales, so-
ciales y culturales para poder garantizar la protección de
la RBTA y el PNP, que impiden el manejo racional y el uso
colectivo del bosque. Una de las limitaciones más impor-
tantes es la falta de seguridad jurídica sobre los dere-
chos territoriales y ancestrales de los pueblos indígenas.
La ocupación de las tierras vírgenes en esta región toda-
vía sigue siendo a «la ley del más fuerte», en donde los
grandes ganaderos desplazan a pequeños agricultores
ladinos e indígenas, obligándolos a introducirse tierras
adentro para acaparar más terrenos (FITH:1997).

La conquista y la marginación de los pueblos indíge-
nas es un proceso que no ha quedado superado con el
postmodernismo de nuestra sociedad actual, que se de-
clara como la era del individuo y sus derechos; es decir,
que los pueblos indígenas siguen siendo ignorados y usur-
pados en sus territorios ancestrales, producto del desco-
nocimiento del mundo autóctono por parte del hombre
occidental, lo cual desemboca en una presión por obtener
recursos naturales que los indígenas reclaman como de
su pueblo por tradición histórica (Montero:2002).
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Figura 2. Vista aérea de áreas silvestres de la Mosquitia hon-

dureña.
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ÁREA DE ESTUDIO

La Reserva de la Biosfera Tawahka Asangni (RBTA)
tiene una extensión superficial de 233,142 hectáreas, ubi-
cada al oriente de Honduras, a lo largo de los ríos Wam-
pu y Patuca, entre los departamentos de Olancho y Gra-
cias a Dios. Limita al norte con la RHBRP, al sur oeste
con el PNP y al este con la frontera de Nicaragua en la
Reserva de Bosawas (COHECO:2000) (Fig. 3). La RBTA
históricamente ha sido habitada por los tawahkas, en
cercano mestizaje con los misquitos y con una fracción
de ladinos que se va intensificando cada día debido al
proceso de colonización e intervención en esta área pro-
tegida. El ecosistema dominante es el bosque latifoliado
en la región lluviosa, que contiene una diversidad muy
grande de especies vegetales y animales, siendo el que
dio origen y desarrollo a la cultura tawahka (FITH:1987;
COHECO:2000).

La etnia tawahka se encuentra ubicada en la parte
noreste de la RBTA, repartida entre cinco comunidades
principales: Krausirpi, Krautara, Kamakasna, Yapuwas y
Parawas2 ; rodeadas de familias inmigrantes y comunida-

2 Significado del nombre de las comunidades en español:

Krausirpi (isla pequeña), Krautara (isla grande), Kamakas-

na (mordida de iguana), Yapuwas (río de lagarto) y Para-

was (agua de árbol).
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des ladinas, principalmente en la parte noroeste. Aunque
en algunos escritos se hace referencia a más comunida-
des tawahkas, durante esta investigación se encontró que
son estas cinco las que mantienen estructura organizativa
e identidad propia comunitaria.

Esta zona es de difícil acceso, especialmente en invier-
no; así, el recorrido general es de 38 Km. por carretera en
mal estado, desde Catacamas hasta Rancho Escondido;
luego, se aborda un pipante o se prepara una balsa con un
motor de 15 Hp, que implica de 8 a 10 horas; ó 20 horas
en balsa de guano. Esta ruta algunas veces es utilizada
por turistas de aventura, ya que presenta algunos peligros
por los rápidos (corrientes) que existen en el río. Sin em-
bargo, se puede llegar a la zona ingresando por Palestina
(municipio de Patuca) en pipante; o por Wampusirpi, en
avión. Los costos de viaje son bastante altos, pues no exis-
ten trasportes públicos.

La Microcuenca Capapán (MC), en donde se realizó la
investigación con campesinos de descendencia lenca y gru-
pos ladinos, está ubicada en la sección norte del PNP, den-
tro de los límites del municipio de Catacamas, departa-
mento de Olancho. La MC tiene una superficie aproxima-
da de 21mil hectáreas, de las cuales unas 13mil son parte
integral del PNP (Kortekaas y Orellana:2001); las 8 mil
hectáreas que no están dentro del PNP, forman parte de su
zona de amortiguamiento.

Las comunidades seleccionadas para la investigación
fueron las que participaron en la primera fase del proyec-
to Manejo Integral de la Microcuenca Capapán (PMIMC)
que facilita MOPAWI, con ocho de las nueve que se en-
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cuentran en la microcuenca �la comunidad de Masicales
no fue incluida en el estudio por dificultades logísticas�;
las comunidades seleccionadas fueron: Montaña Verde,
Brisas del Jilguero, Las Flores, Santa Cruz, Palmeras de
Catacamas y Villa Nueva, que se encuentran ubicadas den-
tro del PNP; La Unión de Capapán y Nueva Esperanza,
que son colindantes al PNP (Fig. 4).

La primera comunidad que fue fundada �además es
el lugar en donde convergen las demás comunidades� es
la Unión de Capapán, ubicada a 50 Km al este de Cataca-
mas, cabecera municipal. En época de invierno, los últi-
mos 15 Km son inaccesibles por el deterioro del camino.
De la Unión de Capapán a las comunidades de Villa Nue-

Figura 3. Reserva de Biosfera Tawahka Asangni.
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va, Santa Cruz y Las Flores se puede llegar en vehículo de
doble tracción, tardándose aproximadamente una hora.
La única forma de acceso para las demás comunidades es
caminando o en bestia. Las condiciones son críticas en
épocas de invierno, ya que el tránsito en vehículo es difícil
y la comunicación entre las comunidades se interrumpe
por el aumento del caudal de los ríos.

Figura 4. Mapa de la Microcuenca Capapán en el Parque Nacio-

nal Patuca.
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Para conocer y discutir los procesos de percepción y
uso de la vida silvestre en la etnia tawahka y de los cam-
pesinos lencas y ladinos, se utilizaron métodos cualita-
tivos con el apoyo de sondeos estadísticos y actividades
de convivencia. La presencia durante un tiempo prolon-
gado en la zona se justifica por estos aspectos: los méto-
dos de investigación participativa así lo requieren, la di-
námica comunitaria no garantiza siempre contar con las
personas requeridas, los costos de logística son altos, el
acceso es incierto por el mal estado de los caminos y la
disponibilidad de pipanteros, y porque existe algún tipo
de riesgo en el viaje, tanto por las condiciones ambienta-
les, como por la conducta de algunos actores.

En este contexto, fue necesario reconocer y progra-
mar una serie de pasos para tener la aceptación de líderes
y autoridades tribales. Para ello se utilizaron lo protocolos
propuestos por Ander-Egg (1990) y Camacho y Vargas
(1992), con propuestas hacia las metodologías participa-
tivas. Durante el mes demayo de 2001, se realizó una gira
de 8 días con el objetivo de hacer un reconocimiento de la
zona, poner a prueba un cuestionario y algunas entrevis-
tas abiertas.
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EN LA RESERVA DE BIOSFERA TAWAHKA ASANGNI

Instituciones de apoyo

La lejanía de focos poblacionales grandes, acceso, con-
diciones insalubres, costos y peligros asociados, entre otros,
ha limitado la presencia institucional en la zona; institu-
ciones como la Agencia para el Desarrollo de la Mosquitia
(MOPAWI), Proyecto de Biodiversidad en Áreas Prioritarias
(PROBAP) y el Fondo para Pequeños Productores en Lade-
ras (PAAR), apoyaron técnica y logísticamente la investiga-
ción. Si bien existen varias ONG vinculadas a la zona ta-
wahka, son muy pocas las que mantienen presencia física
o logística en ellas. MOPAWI, quien ha facilitado procesos
en la zona, sugirió un acercamiento directo con la Federa-
ción Indígena Tawahka de Honduras (FITH); así, se escri-
bió a ésta para proponer la investigación y, en un contacto
posterior, se dio el visto bueno para la realización del tra-
bajo.

Comunidades seleccionadas

Se decidió que el estudio se realizaría en las cinco
principales comunidades tawahkas que presentan una
estructura comunitaria organizada, la presencia de au-
toridades tribales y una mayor representación étnica:
Yapuwas, Parawas, Kamakasna, Krautara y Krausirpi (Fig.
3). Asimismo, se visitaron algunas comunidades ladinas
en donde avanza el frente de colonización por la zona
noroeste de la RBTA y comunidades misquitas ubicadas
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aguas abajo de la zona tawahka; en estas comunidades
solamente se realizaron entrevistas abiertas. Las comu-
nidades ladinas visitadas fueron: Villa Nueva, Villa Linda
de Wasparani, San Isidro y Dulce Nombre. Las comuni-
dades misquitas visitadas fueron: Pimienta, Panzana,
Kurpa, Tukrun y Wampusirpi.

Tiempo comunitario

Se programaron siete giras de quince días cada una,
comprendidas entre octubre de 2001 a diciembre de 2002,
esto requirió el traslado de provisiones, combustible y la
compañía de dos personas de las comunidades. Luego, en
octubre de 2003 y mayo de 2004, se realizaron dos giras
por la zona de estudio para mantener los datos actualiza-
dos.

La observación participante estuvo presente durante
toda la investigación, ya que los elementos de percepción
y uso se observaban en las casas, reuniones grupales, con-
versaciones vespertinas y en cada actividad realizada.
Durante la permanencia en las comunidades se realiza-
ron entrevistas �que fueron grabadas en cinta� a pro-
fundidad en contactos repetidos a líderes comunitarios,
curanderos, ancianos, campesinos y mujeres. Se utilizó
un cuestionario como referencia para el desarrollo de 22
entrevistas realizadas al azar. Las actividades comunales
de cacería, pesca y uso de materiales silvestres, se docu-
mentaron pormedio de video, fotografías y entrevistas gra-
badas; se obtuvo así unmaterial que será utilizado en edu-
cación ambiental. El material de video sin editar tiene una
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duración de cuatro horas, captado en 15 eventos diferen-
tes de noche y día.

Registros de cacería

Estos registros incluyen los eventos de caza que han
sido documentados, así como la realización de sondeos
exploratorios para determinar la cantidad de animales
cazados por comunidad y la presión sobre las diferentes
especies. Cuando se detectó inconsistencia en la infor-
mación se descartaron los datos, incluyendo sólo los ve-
rificables y observables.

El mecanismo de registro de caza se hizo de dos for-
mas. El primer registro se realizó dos veces en cada co-
munidad, tomando como muestra la totalidad de las vi-
viendas en las comunidades de Yapuwas, Parawas y Ka-
makasna, mientras que en Krausirpi recorrimos tran-
sectos seleccionados previamente; al visitar las vivien-
das se les consultó la cacería de una semana y se obser-
vaban las evidencias. El segundo registro se realizó sólo
en la comunidad de Krausirpi, en donde dos personas
tomaban datos sobre los animales cazados por los indí-
genas que llegaban al embarcadero y los que entraban
por la zona montañosa; se efectuó un sábado a partir de
la una de la tarde. Otro mecanismo de registro fueron las
entrevistas después de las cacerías, para esto se contó
con cinco informantes claves (cazadores) que eran abor-
dados en cada visita.

Algunos de los indígenas mostraron rápidamente afi-
nidad con el proceso de investigación, facilitando infor-
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mación en forma amena y gratuita; pero, por otro lado,
estaban los cazadores, pescadores y curanderos que com-
partían su información mediante un intercambio mone-
tario �en los dos primeros casos solicitaron municio-
nes de rifle 22�.

EN EL PARQUE NACIONAL PATUCA

Manifestaciones de voluntad institucional
y comunitaria

En el 2001, los estudiantes de la Maestría del Progra-
ma Regional en Manejo de Vida Silvestre (PRMVS) en el
curso de Proyecto Integrado, realizamos en Honduras una
investigación sobre la diversidad biológica de las micro-
cuencas Capapán y Cuyamel, en el PNP, en coordinación
con MOPAWI y PROBAP. Los resultados de esta investiga-
ción servirían para conocer más sobre la biodiversidad
existente en la zona.

Con la visión de desarrollar un proyecto piloto en las
cabeceras de los afluentes del río Patuca, MOPAWI inició el
Proyecto Manejo Integral de la Microcuenca Capapán
(PMIMC) en octubre de 2001. Es así como, aprovechando
ladisponibilidadpara realizar un trabajo conjunto, se acuer-
da abordar esta investigación con MOPAWI, dado su po-
tencial para dar continuidad a las acciones comunitarias
en la zona en cuestión.

La zona definida para este proyecto contaba con poca
presencia institucional y estaba alejada de muchos servi-
cios básicos; en consecuencia, las ocho comunidades con
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las que se desarrolló la investigación demostraron un cons-
tante interés en participar del PMIMC, tanto desde el de-
sarrollo metodológico, en la realización de recorridos en
el campo, demostración de prácticas locales y en las visi-
tas a lugares adyacentes. Inicialmente se establecieron vín-
culos con instituciones con alguna presencia en la zona,
como: Empresa Asociativa Cuyamel (EACPAC), Proyecto
de Biodiversidad en Áreas Prioritarias (PROBAP), Proyec-
to de Administración para Áreas Rurales Fondo para Pe-
queños Productores en Laderas (PAAR), CorporaciónHon-
dureña de Desarrollo Forestal (COHDEFOR) y el Instituto
de Cooperación y Autodesarrollo (ICADE), para conocer
su trabajo en la zona y en la microcuenca.

Fase exploratoria

La observación participante estuvo presente durante
toda la investigación, ya que los elementos de percepción
y uso se observaban en las casas, en talleres, conversa-
ciones y en cada actividad realizada. Se documentaron
las actividades por medio de video, fotografías y entre-
vistas grabadas. Se realizaron una serie de entrevistas
semiestructuradas compuestas por preguntas abiertas a
jóvenes, hombres y mujeres, para conocer su percepción
de la vida silvestre en el contexto familiar y comunitario.
Esta información fue útil para reforzar las discusiones
sobre los datos obtenidos en los talleres; asimismo, se
realizaron cinco entrevistas�profundas� dirigidas a los
líderes, curandero, ganadero y un colonizador reciente.
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Además de estas acciones, se apoyó la realización de
documentos técnicos sobre el nivel organizativo en las co-
munidades y la participación institucional (Herrera y Sua-
zo:2002), y la realización del Plan de Educación Ambien-
tal (Félix:2002). Estas actividades se hicieron bajo la con-
tratación de personal con fondos provenientes de MOPA-
WI/Acción Mundial Luterana.

La participación: construcción de conocimiento
y compromiso colectivo

La base de la investigación descansa en el desarrollo
de 16 talleres comunitarios, los cuales fueron organiza-
dos con la participación de MOPAWI, Central de Patrona-
tos de Capapán y la municipalidad de Catacamas. Se rea-
lizaron ocho diagnósticos participativos, con duración de
dos días cada uno; y, ocho talleres de planificación co-
munitaria �un día por taller�. Para el montaje de los
talleres se capacitaron, en primer lugar, a ocho personas
de las comunidades, para que su participación facilitara
el proceso.

Sondeo de jaguares

Dada la importancia que el jaguar ha tenido desde los
años setenta en la zona del PNP, por el valor de su piel y en
la actualidad por el supuesto daño a animales domésti-
cos, se realizó un sondeo sobre la percepción local sobre
esta especie. Durante el período de marzo de 2002 a octu-
bre de 2003, se aplicó una entrevista semiestructurada en
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cada caso que se identificó la muerte de un jaguar en al-
gún sitio del PNP. Se dejaron contactos comunitarios que
nos comunicaban la muerte de cada ejemplar y el investi-
gador, o su asistente, procedían a realizar la entrevista en
el lugar donde había sido cazado el jaguar.



46

BIBLIOGRAFÍA

Anderson, A. 1990. Extracción y manejo del bosque por
los habitantes rurales del estuario del Río Ama-
zonas. Ediciones Museo Emilio Goeldi, ABYA-
YALA. Cayambe, Ecuador.

Barzetti, V. 1993. Parque y progreso: áreas protegidas y
desarrollo económico en América Latina y el Ca-
ribe. UICN. 146p.

COHDEFOR 2001. Plan de Manejo del Parque Nacional
Patuca. 65p.

COHECO.2000. Pre-diagnóstico socioeconómico del Par-
que Nacional Patuca y Reserva de Biosfera Ta-
wahka Asangni. AFE-COHDEFOR, PROBAP. Te-
gucigalpa, 44p.

Del Cid, J. 1998. ¿Tierra de nadie o riqueza de todos?
El corredor biológico y el avance del frente de
colonización. Fundación Centroamericana para
el Desarrollo Humano. Tegucigalpa, 20p.

Félix, I. 2002. Panorama de la situación socioeconómica
de ocho comunidades en la Microcuenca Capa-
pán, Olancho, Honduras. MOPAWI. 11p.

FITH, ICADE, MOPAWI y Programa Social Forestal. 1997.
Proyecto Protección del Bosque Húmedo Tropi-



47

Percepción y uso de la vida silvestre

cal y Subtropical en la Biosfera Tawahka-Asang-
ni en Honduras, Región de la Mosquitia, Hondu-
ras, C. A. 43p.

Flores, N. 1994. Utilización de la fauna silvestre en la
Reserva de Biosfera de Río Plátano, La Mosqui-
tia, Honduras. Monografía. UNAH.

Floy, T. 1990. La Mosquitia: un conflicto de imperios.
Centro Editorial, San Pedro Sula, 192p.

Herlihy, P. y Leake, A. 1992. Situación actual del frente
de colonización, deforestación en la región pro-
puesta para el Parque Nacional Patuca. MOPA-
WI. 22p.

_______1991. Reserva Tawahka y Parque Nacional Pa-
tuca: Estrategia de Conservación y Desarrollo.
MOPAWI.

Herlihy, P. 1990. Mapas de reservas de la Mosquitia, Hon-
duras. MOPAWI. Escala 1:250.00.

Herrera, J. y Suazo, J. 2002. Participación Comunita-
ria: Diagnóstico Organizacional en laMicrocuen-
ca Capapán del Parque Nacional Patuca. MO-
PAWI. Catacamas. 22p.

Holahan, CH. 1996. Psicología ambiental: un enfoque
general. Edit. Limusa, México, 467p.

Kortekaas, R y Orellana, A. 2001. Diagnóstico de la
subcuenca Capapán: un reconocimiento y aná-
lisis cualitativo y socioeconómico. MOPAWI, Te-
gucigalpa, 61p.

Madrigal, P.; Solís, V.; Ayales, I.; Torres, R. y Arrivillaga,
A. 1999. Sobre el conocimiento tradicional de la
vida silvestre y el derecho consuetudinario: nor-



48

Juan Pablo Suazo

masmás efectivas de la conservación. UICN. San
José, 50 p.

Montero, J. 2002. «Religiones occidentales y tradición
indígena, ¿se compran almas por pan?». Pueblos
indígenas y conservación en América Latina:
antología de ensayos. Programa Regional en
Manejo de Vida Silvestre, Universidad Nacional
de Costa Rica. 69p.

Ormazabal, C. 1998. Sistemas Nacionales de Áreas Sil-
vestres Protegidas en América Latina. Documen-
to técnico # 3. PNUMA/FAO, 205p.

Sorensen, C. 1993. Controles y sanciones en el uso de
productos forestales en la llanura pantanosa del
río Kafue en Zambia. Documento No.15ª:1-28.
Red Forestal de Desarrollo Rural, Londres.

Toledo, V. 1991. El juego de la supervivencia, un ma-
nual para la investigación etno-ecológica en
Latinoamérica. Centro de Ecología de la UNAM,
México, 75p.



I

LOS TAWAHKAS

EN LA MOSQUITIA HONDUREÑA:
ELEMENTOS PERCEPTIVOS

QUE CONDICIONAN EL USO

DE LA VIDA SILVESTRE





51

PRESENTACIÓN

Esta investigación se centró en el pueblo indígena lla-
mado Tawahka en la Reserva de Biosfera Tawahka Asang-
ni (RBTA), sobre las riberas del Patuca en la Mosquitia
hondureña. Con más de 500 años de historia, los tawah-
kas, llamados muchas veces sumos, fueron dueños de
grandes extensiones de terreno en las cuales realizaban
sus actividades de subsistencia; sin embargo, desde la
conquista, la etnia ha ido decreciendo al igual que sus
recursos naturales, económicos y culturales; es así que
para los años setenta, la pérdida de los recursos natura-
les y la ocupación de sus sitios tradicionales de uso au-
mentaron paulatinamente.

A pesar de este contexto profundo de transformacio-
nes sociales y ambientales, aún mantienen rasgos cultu-
rales perceptivos reflejados en el uso de los recursos na-
turales, que han garantizado la existencia de la etnia en
un ambiente relativamente conservado. Por esta razón, el
presente estudio aborda y discute los cambios generados
desde un entorno histórico, político y ambiental; y sus re-
percusiones en la percepción y uso de la vida silvestre.

La etnia tawahka presenta una percepción propia de
sus áreas diferenciadas por el uso, la participación por
género, edad y el valormítico que las rodea. La vida silves-
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tre está estrechamente ligada a su cotidianidad, desarro-
llando así estrategias de uso para subsistencia, comercio,
medicamento y artesanal de algunas especies. Sin embar-
go, el proceso de aculturización amenaza con la pérdida
de la propia cultura, incluyendo sus costumbres y valo-
res, que se deterioran principalmente en las nuevas gene-
raciones.

Partiendo de que la vida silvestre ha sido el principal
sistema ligado a su cotidianidad, debemos plantear accio-
nes conjuntas que den respuesta a una población que ocu-
pa espacios importantes de interés nacional e internacio-
nal y que históricamente tiene derecho a usar los recursos
que actualmente se ven amenazados. La investigación fue
realizada entre octubre de 2001 y diciembre de 2002 (com-
probando y actualizando datos en 2003 y 2004), en cinco
comunidades tawahkas, abordando también comunida-
des ladinas ubicadas en la RBTA.

Figura 5. Tawahkas en su medio de transporte más común: el

pipante de vara.
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Puesto que muchas áreas ricas en biodiversidad coin-
ciden con los últimos territorios indígenas, pareciera lógi-
co proteger la riqueza cultural del área junto con sus tribu-
tos naturales3 . Sin embargo, los modelos tradicionales de
conservación se han atrevido a sacar de sus tierras natales
a los pueblos indígenas, precisamente para preservar las
tierras que ellos hanmanejado en forma sostenible duran-
te siglos (Colchester:1995; Barzetti:1993).

Muchas de las etnias en América poseen un rico pa-
trimonio tecnológico y cultural que les permite vivir de la
tierra de una forma sostenible; pero, cuando se desplaza
a estos pueblos, sus culturas se ven destruidas por el
progreso, así como también queda destruida gran parte
de su riqueza de conocimientos, diversidad biológica y
cultural; en otras palabras, se pierde un recurso valioso
de la comunidad global para siempre (Barzetti:1993).

A menudo, la elaboración de políticas y planificación
para la conservación y el desarrollo, parecen suponer que
los pueblos nativos tienen apenas dos opciones para el

3 «Pueblos indígenas y ecosistemas naturales en Centro

América y el Sur de México». National Geographic Society,

2002.
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futuro: volver a su forma de vida primitiva o abandonar la
subsistencia del todo y asimilarse en la sociedad domi-
nante (Colchester:1995; Poole:1990); tal como lo demues-
tra el hecho de que históricamente los indígenas han sido
objeto de un fuerte proceso de asimilación, usurpación y
explotación (Padilla:1995).

Los recuerdos, creencias, sentimientos y fantasías de
un individuo pueden organizarse según el mapa cognos-
citivo que se haya formado del mundo, estos mapas men-
tales sirven para organizar la actividad presente y de base
para el conocimiento que se adquiera en el futuro. De
este modo, debido a que la percepción del ambiente está
estrechamente relacionada con el comportamiento adap-
tativo del individuo, el estilo de percepción ambiental se
adaptará con el tiempo a las características y requeri-
mientos particulares del lugar en donde el individuo se
desenvuelve habitualmente (Holahan:1996).

La sicología ambiental, dentro de la percepción, ha lo-
grado demarcar su objeto de estudio al circunscribirse a
registrar los efectos de los estímulos sensoriales provenien-
tes del ambiente (Toledo:1991). Las actitudes y conductas
están condicionadas por la forma en que se percibe el
ambiente. La percepción proporciona la información bási-
ca que determina las ideas que el individuo se forma del
entorno, así como sus actitudes hacia él, siendo entonces
la actitud ambiental los sentimientos hacia el ambiente
(Holahan:1996). Los valores se derivan de actitudes que
reflejan nuestros sentimientos hacia las cosas, pero abar-
can una amplia gama de emociones que influyen sobre el
grado en que estimamos algo.
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En un contexto comunitario, en donde los individuos
que por mucho tiempo han convivido en un territorio de-
terminado y que los unen ciertas relaciones�parentesco,
etnia, sentido de identidad, forma de relacionarse con los
recursos naturales, con lo humano y lo sobrenatural�, se
va creando una forma también particular de entender y
ver el mundo. Entre estas personas se va construyendo
un sistema de ideas que no es totalmente homogéneo, que
puede llevar implícitas particularidades y contradicciones;
pero, que en general, dan un sentido de pertenencia al
grupo que comparte los preceptos más globales (Madri-
gal:1999).

El presente estudio fue realizado en cinco comunida-
des tawahkas, en la Reserva de Biosfera Tawahka Asagni
(RBTA), que tiene una extensión superficial de 233,142
Ha. (Fig. 3); está ubicada al este de Honduras, en la Mos-
quitia hondureña; esta zona en conjunto continuo con el
Parque Nacional Patuca (PNP) y la Reserva del Hombre y
Biosfera del Río Plátano (RHBRP), forman parte del Co-
rredor Biológico Mesoamericano (CBM). Se caracteriza
por ser una zona de difícil acceso, ya que no tiene vías de
comunicación terrestre; su vía de ingreso más común es
por el río, mediante el uso de embarcaciones conocidas
como pipantes.

El PNP y RBTA fueron propuestas como parte del Sis-
temas de Áreas Protegidas bajo el decreto presidencial
1118-92, ratificadas según decreto ejecutivo 0983-94 y
oficializadas mediante decreto 157-99 del Congreso Na-
cional de Honduras. En dicho decreto se resalta la obliga-
ción e interés del Estado de velar por la conservación de
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aquellas áreas naturales indispensables para el manteni-
miento de la biodiversidad, para el desarrollo digno y sos-
tenido del ser humano, y la obligación de proteger o con-
servar zonas naturales de interés nacional e internacional
por ser parte del CBM (COHECO:2000), en donde se apre-
cie la estrecha relación entre la riqueza natural y los gru-
pos étnicos; entre ellos los tawahkas, en la RBTA.

El origen de los indígenas tawahkas todavía no está
claro, ya que se presentan varias teorías. Algunos autores
expresan que proceden de los grupos chibchas de Colom-
bia (Lehman:1920; Smutko:1985) y otros que provienen
de los chibchas de México (Brinton:1948; Smutko:1985).
Sin embargo, lamayoría coincide en que los tawahkas son
un grupo sumo4 , que pertenecen a la familia etno-cultural
y lingüística macro-chibcha, que habitó en la parte norte
de Sudamérica y en la parte sur de Centroamérica. Los
tawahkas es el único grupo, de los llamados sumos, vi-
viendo en Honduras, el resto se encuentra en la Mosquitia
nicaragüense (FITH:1997).

Según Floy (1990), en su estudio de recopilación his-
tórica, se caracterizó a los sumos por ser bárbaros y be-
licosos; los cuales, según Conzemius (1984), se dividían
en varias tribus que hablaban varias lenguas o dialectos,

4 Sumo es un término peyorativo que se utilizó en la colonia

para referirse a varios grupos indígenas que ocupaban es-

tas áreas. Actualmente, los descendientes de este mismo

grupo étnico son los tawahkas en Honduras y los mayangna

en Nicaragua; quienes aún comparten rasgos culturales y

su lengua.
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mutuamente inteligibles, entre ellos los tawahkas, ulwa,
panamaka, bawihka y kukra.

Los tawahkas habitaban la sección norte del territo-
rio sumo y se les encontraba en el río Patuca (Guampu),
Coco (en el río Lakus y el bajo Waspuk), Wawa y Kukalaya.
Este grupo de indígenas ha sido denominado de varias
formas: taguaca, taoajkas, tawahka, tawahka sumo y
sumo, ocupando zonas de la Mosquitia de Honduras y
Nicaragua. Así, Newson (1992), hace referencia a los su-
mos como uno de los grupos más grandes y extensos de
Centro América antes de la colonia. Existen registros his-
tóricos que demuestran que la ocupación de los tawah-
kas se extendía aproximadamente en 9,300 Km2 en el
Patuca (Caicedo:1993).

Aunque se ha logrado un alcance significativo en el
reconocimiento de los derechos indígenas, éstos aún son
insuficientes y poco operativos. La Ley de Reforma Agra-
ria de 1962 reconoció «El derecho de propiedad de las
comunidades indígenas sobre las tierras, bosques, aguas
y ejidos que actualmente disfrutan, ya estén titulados o
por simple ocupación inmemorial» (Art.4). Luego, en 1975,
las leyes forestales y agrarias cambiaron su actitud pro-
tectora hacia los indígenas, aduciendo que todos los re-
cursos forestales son patrimonio nacional, lo que afecta-
ba por igual a todos los propietarios a nivel individual,
municipal o comunal. Comienza de esta forma una
sobreexplotación del bosque en áreas ocupadas por co-
munidades indígenas por disposiciones estatales, afectan-
do así los recursos que éstos tenían para sobrevivir (Mar-
tínez:1993).
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En el Artículo 346 de la Constitución de la Repúbli-
ca, se estipula literalmente que: «Es deber del Estado
dictar medidas de protección de los derechos e intereses
de las comunidades indígenas existentes en el país, es-
pecialmente de las tierras y bosques en donde estuvie-
sen asentados» (Asamblea Nacional,1982). También, exis-
te un tratado entre Su Majestad Británica y Honduras de
1859, en el Artículo 17 y 18 de la Constitución Nacional,
Oficio N 180-CFS-F trascripto en Oficio N 352-DTTL-87
de la Secretaría de Relaciones Exteriores, que estipula el
derecho de los indígenas de la Mosquitia sobre sus tie-
rras (Herlihy y Leake:1991). Por otro lado, la Ley de Re-
forma Agraria hondureña actual, en su Artículo 27, men-
ciona que las tierras que sean de propiedad indígena no
serán afectadas por la reforma agraria.

La Ley General del Ambiente, en su decreto 104-93,
llama a incluir a la participación de las comunidades re-
sidentes dentro de las áreas protegidas. Ya para agosto
de 1997, el Instituto Nacional Agrario (INA) había trasfe-
rido a la Administración Forestal del Estado (AFE-COH-
DEFOR) el terreno de la RBTA y la RHBRP, como patri-
monio público forestal inalienable. Al respecto, se desta-
can algunos acuerdos internacionales:

a. El Acuerdo de Biodiversidad firmado en la cum-
bre de presidentes centroamericanos en 1992,
en donde se propone el desarrollo y fortalecimien-
to de las áreas protegidas fronterizas.

b. La firma, en 1992, de la «Declaración de la Re-
serva Solidaridad», que conecta las reservas de
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río Plátano, Tawahka y Bosawas, para establecer
un sistema de áreas protegidas binacionales, en
donde se reconoce la ocupación histórica de los
pueblos indígenas y su armonía con el entorno.

c. Convenio 169 de la Organización Internacional del
Trabajo (OIT), ratificado por Honduras mediante
decreto legislativo el 10 de mayo de 1994. El Go-
bierno se comprometió a dictar medidas para la
protección de los derechos e intereses de pueblos
indígenas del país.

d. Honduras firma la Agenda 21 de la Cumbre de
Río de Janeiro.

e. Establecimiento del Corredor Biológico Mesoa-
mericano, acordado en la Cumbre Ecológica Cen-
troamericana del 2 de octubre de 1994.

f. En el 2002 se firmaron acuerdos entre los minis-
tros de Ambiente de Honduras y Nicaragua, para
gestionar ante la UNESCO la declaración del Co-
razón del CBM, que comprenderá las áreas pro-
tegidas de la RHBRP, la RBTA y el PNP en Hondu-
ras; y, la Biosfera de Bosawas en Nicaragua.

1. PROCESOS DE EXPLOTACIÓN DE RECURSOS

Y OCUPACIÓN LADINA EN LA RBTA

Son muchos los recuentos históricos de luchas, mi-
graciones y abusos a los que fueron sometidos los ta-
wahkas desde la conquista hasta nuestros días (Conze-
mius:1984; Floy:1990; The American Watch Commit-
tee:1990; Federación Indígena Tawahkas:1997). Por un
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lado, presionados por los ataques de otros grupos étni-
cos y, luego, expuestos a las epidemias que los coloniza-
dores introdujeron, el movimiento migratorio de los ta-
wahkas en busca de espacios para poder conservar su
cultura, se dio inicialmente en zonas costeras de las
montañas. En la época colonial hubo dos flancos claros
de intervención, este y oeste, que los obligó a ocupar si-
tios medios del río Patuca, en los departamentos de Olan-
cho y Gracias a Dios, en Honduras.

Algunos ancianos tawahkas expresaron, en las entre-
vistas, que la relación armónica con el bosque en forma
directa, se deformó debido a la cantidad de intermedia-
rios que demandaban materia prima, entre animales y
plantas. Según Rivas (1993), en los años treinta, los ta-
wahkas realizaban actividades asalariadas en plantacio-
nes de banano que los alemanes habían establecido a ori-
llas del Río Patuca. A partir de los años sesenta, el Estado
de Honduras en colaboración con organizaciones campe-
sinas, promovió programas de colonización en las cabece-
ras del río Patuca. Algunos de los pequeños poblados in-
dígenas ubicados en las zonas de río Blanco y río Cuyamel
se trasladaron áreas abajo a orillas ribereñas del Patuca.

En los setenta, la política estatal incidió para que los
indígenas se agruparan en comunidades más cercanas,
aduciendo que tendrían mayor apoyo por parte del Esta-
do. En esamisma época, se aceleró la inmigración de ladi-
nos dentro del territorio tawahka, ocupando tierras sobre
el río Patuca y sus afluentes; también se promovió la cace-
ría del jaguar, nutria y cocodrilo. Después de aprender las
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técnicas de caza, los tawahkas realizaban las faenas en el
bosque y vendían las pieles a los acopiadores que llegaban
en determinadas fechas a las comunidades.

También, a finales de los setenta, algunas compañías
promocionaron la extracción de látex de los árboles de
tuno, níspero (chicle) y hule. Más de cincuenta hombres
eran trasladados en aviones o helicópteros desde sus
comunidades a las áreas en donde se encontraban los
árboles, especialmente en el departamento de Olancho,
que aún mantenía selvas boscosas cubiertas con la espe-
cie deseada. Sus estadías eran largas y su permanencia
en condiciones infrahumanas; después de dos meses o
más, volvían a sus comunidades en donde sus familias
los esperaban.

Producto de la quiebra de las compañías de látex na-
tural, los indígenas �a comienzos de los ochenta� se
dedican a la extracción de oro, que vendían a intermedia-
rios foráneos. En ese entonces, los hallazgos de oro en
forma tradicional (bateas) eran rentables, hasta que apa-
recieron los motores que removían la arena del río, extra-
yendo el metal más fácilmente; cuando disminuyó la opor-
tunidad de encontrar oro, los dueños de máquinas margi-
naban a los indígenas expropiándolos de las áreas en don-
de realizaban artesanalmente sus actividades.

En esta década llegaron los refugiados nicaragüen-
ses que provenían de la guerra civil en aquel país y se
instalaron en comunidades cercanas a las tawahkas, ocu-
pando sus sitios de uso y aumentando con rapidez la
población.
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Durantemucho tiempo lamaderade color5 fue el amor-
tiguador que aliviaba la escasez de dinero en la zona, con
el cual se abastecían de insumos básicos para la cocina
(manteca y sal); pero, a inicios de los noventa comenzó a
ser una opción productiva que generaba ingreso: «No es
casualidad que estemos aquí, es la suerte de que teníamos
el bosque para sobrevivir� desde que tengo memoria yo
he trabajado sacando de la montaña para otro, primero
los tigres, después el hule, el oro, los pipantes, la madera y
así... nunca hemos dejado de ser esclavos de los que más
tienen� después de esto, seguro que seremos esclavos de
las instituciones de desarrollo» (T.S., Krausirpi)6 .

Tierras conocidas como «libres» (Herlihy y Leake:1990),
ha sido el término utilizado por los emigrantes del occi-
dente y sur de Honduras, que son dos zonas abatidas por
el daño antrópico causado a los recursos naturales; así,
presentan poblaciones enteras sin agua y con suelos lixi-
viados por el efecto de la erosión. En estas zonas sólo los
grandes patrimonios productivos y comerciales de la clase
alta disponen de remanentes de recursos naturales, pues
los habitantes pobres que añoraban una mejor calidad de

5 Madera de alto valor comercial, especialmente cedro y cao-

ba.

6 En el transcurso de este texto se citarán algunos fragmen-

tos de las entrevistas hechas a pobladores de la zona, con

el propósito de ilustrar mejor la vigencia de la información

que aquí se plantea. Entre paréntesis aparecerán las ini-

ciales del o la informante y la comunidad a la que pertene-

ce.
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vida repentinamente decidieron partir hacia los bosques
del CBM.

En 1992, el gobierno ordenó realizar 23 delimitacio-
nes de áreas protegidas para Honduras (PROBAP:2002),
entre ellas la RBTA; para ese entonces la migración a las
zonas continuaba y las cabeceras de los afluentes del Patu-
ca eran objeto de deforestaciones masivas. Hasta la actua-
lidad, los procesos de colonización y deforestación en la
zona se desarrollan tanto por pequeños productores como
por grandes ganaderos y madereros, interviniendo cada
día más las zonas ocupadas por indígenas tawahkas.

2. RESERVA DE BIOSFERA TAWAHKA ASANGNI:
TIERRA DE NADIE

La RBTA presenta perspectivas claras en el decreto
de creación, pero confusas al momento de hacer operati-
vas las acciones en la zona. Dentro de un contexto parti-
cipativo, presenta a los tawahkas como población meta,
sin obviar la presencia de otros grupos étnicos. En un
entorno armónico natural asociado a infinidad de espe-
cies del bosque húmedo tropical, los esfuerzos plantea-
dos apuntan a potenciar la relación hombre-naturaleza,
sin embargo, la lentitud de los procesos en los planes de
manejo y la seudo participación de estos grupos étnicos,
pone en evidencia un deficiente enfoque gubernamental
y de las organizaciones privadas, perdiendo la perspecti-
va de la diversidad cultural y biológica, enfocándose ha-
cia un clientelismo que ha sido típico en proyectos esta-
tales de desarrollo.
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La etnia tawahka ha tratado de ser consistente en la
protección de su área, sin embargo, aparte de su débil
capacidad de gestión, existen una serie de irregularida-
des o variables que no concatenan con los esfuerzos de
conservación y aumentan la debilidad de las posiciones
étnicas, entre ellos el compromiso gubernamental y la
falta de un análisis preciso de compatibilidades econó-
micas, ambientales, sociales y culturales en el área.

Songorwa (2000) expone que se deben cumplir cua-
tro supuestos para lograr del manejo de la vida silvestre
por comunidades: la voluntad e interés de las comunida-
des; la capacidad de las comunidades para el manejo del
área; que la conservación de la vida silvestre y el desa-
rrollo económico rural sean compatibles; y, que los go-
biernos nacionales y las autoridades de vida silvestre
participen con responsabilidad y compromiso en los pro-
cesos de las áreas. En este contexto, es imprescindible
que los gobiernos tomen responsablemente como priori-
tarias estas zonas y las incluyan estratégicamente dentro
de los planes de desarrollo estatal, dada la biodiversidad
biológica y cultural que albergan.

Cuando en 1992 el gobierno ordenó realizar las 23
delimitaciones de áreas protegidas para Honduras, entre
ellas la RBTA, esto supuso que la dinámica de deterioro
sería menor; no obstante, en el interior de ellas se pueden
observar viviendas y parcelas �unas tras otras� en don-
de las familias inmigrantes van deforestando lentamente
el bosque, limitando inicialmente el continuo de ecosiste-
mas a corredores, los que poco a poco están siendo frac-
cionados completamente. Luego, estas matrices de bos-
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ques en combinación con guamiles y pastos, dan paso a la
transformación completa de áreas boscosas a potreros sin
árboles; este fenómeno denominado efecto de comején,
es similar al de las termitas en la madera, que se internan
en lugares en donde su devastadora acción no puede ser
controlada con el tiempo.

Aunque algunas veces se discute sobre la nominación
de esta área protegida (indígena, antropológica o cultu-
ral), no serán los términos los que garantizarán un alto al
frente de colonización, sino más bien, muchas veces per-
mite solapar las acciones de deforestación que dentro de
la RBTA se realizan. Ya expresaba Del Cid (1998), que
pareciera que los nuevos instrumentos legales lejos de re-
flejar una nueva conciencia social favorable a la conviven-
cia armónica con la naturaleza, tan sólo han servido para
responder a condiciones externas y así tener acceso a los
recursos que permitirían continuar con las prácticas tra-
dicionales de poder político. Así, instancias estatales como
PROBAP/AFE-COHDEFOR, realizan esfuerzos legales para
consolidar las estrategias en las áreas protegidas; por su
parte el Instituto Nacional Agrario (INA) conociendo los
decretos legislativos emitidos, promueve titulaciones de
tierras en ellas.

A partir de 2002, las aperturas de carreteras dentro
de la RBTA se han intensificado, como lo prueba el hecho
que ganaderos con recursos económicos y poder hayan
iniciado acciones para nuevas aperturas que lleguen hasta
sus propiedades o a áreas boscosas, en donde continua-
rán sus acciones de deforestación. Aún con sobre aviso,
las autoridades competentes se sienten incapaces de abor-
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dar la problemática; contradictoriamente a los esfuerzos
de conservacionistas, algunas instancias facilitan asisten-
cia técnica a ladinos (inmigrantes) ubicados en áreas in-
tangibles, generándose así una combinación de opiniones
y criterios que polarizan los esfuerzos hacia estas zonas.

Actualmente, en un encuentro agresivo con las dispo-
siciones estatales cuyas acciones frecuentemente obede-
cen a intereses políticos y económicos, algunos organis-
mos nacionales e internacionales han aportado a la pro-
tección de áreas protegidas recursos, logística y personal.
Sin embargo, no es clara la participación que se requiere
de los tawahkas en la economía o desarrollo nacional, ya
que si poseen un valor como actores claves en la gestión de
los recursos naturales, no deberían de confinarlos en es-
pacio, ni negarles la oportunidad de conocer un mundo
que cambia y evoluciona aceleradamente; sobre todo, si
ellos quieren mantener su identidad, deben poseer herra-
mientas adecuadas de cómo defenderla y preservarla ante
un eminente encuentro que avanza.

3. CONTEXTO SOCIOCULTURAL TAWAHKA

Histórica y culturalmente es una etnia que ha soporta-
do la influencia misquita, y si bien ha adoptado muchos
de sus patrones culturales externos, aún conserva elemen-
tos de su propia cultura que la hace distinguirse como
pueblo indígena. Los tawahkas habitan en esta región al
menos desde el siglo XVII (Rivas:2000), representan una
de las etnias más pequeñas en Honduras, contando con
aproximadamente 1,800 habitantes distribuidos en cinco
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comunidades. Sin embargo, en la gira realizada en el 2004,
se encontró la conformación de dos pequeños caseríos
más. Su economía está basada en la agricultura migrato-
ria y la cacería, la cual ha venido perdiendo sus caracte-
rísticas tradicionales por el confinamiento al que los habi-
tantes están siendo sometidos por el frente colonizador.

Los lazos de parentesco con los misquitos son muy
frecuentes, con éstos han compartido su lengua; pero, van
disminuyendo el uso de su propia lengua, que ha sido rele-
gada al uso por ancianos, líderes y mujeres. El número de
parejas ladino-tawahka es menor, excepto en la comuni-
dad de Kamakasna, en donde todas las familias están con-
formadas de mujeres tawahkas con hombres ladinos, en
una población de 13 viviendas. Padilla (1995), encontró en
Krausirpi que en los hogares dirigidos por mujeres tawah-
kas se habla más su propia lengua, argumentando que el
proceso de aculturación esmenor en lasmujeres por el rol
que desempeñan socialmente y los pocos contactos que
tienen fuera de la comunidad.

Krausirpi es la comunidad más grande entre los ta-
wahkas, con una población que sobrepasa los 800 habi-
tantes. Esta comunidad es también la más cercana a los
poblados misquitos, con un mayor mestizaje entre mis-
quitos y tawahkas. Aunque generalmente no es notoria la
diferencia física en la población, la comunidad es separa-
da naturalmente por una leve depresión geológica, en donde
se han ubicado en un margen los tawahkas puros y en
otro losmezclados conmisquitos omisquitas. Desde 1969,
se generó una problemática discriminatoria silenciosa,
cuando en la escuela se daban conflictos entre los niños
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que no eran tawahkas puros o que no hablaban el idioma;
como consecuencia, se convino enmantener espacios físi-
cos diferenciados, muchas veces imperceptibles, para los
niños y extraños. La lengua es la principal diferenciación
interna, pues parte de la población con mezcla misquita
no habla la lengua tawahka. En esta comunidad se en-
cuentran las autoridades tribales, el comercio de la zona y
algunos centros de servicios básicos (una escuela de pri-
maria y un centro de salud).

Figura 6. Vista parcial de la comunidad de Krausirpi, en el Patu-

ca.

Por su parte, en las comunidades de Krautara, Para-
was y Yapuwas se presenta una mezcla mínima con mis-
quitos y ladinos, pero, en su mayoría, son parejas de ta-
wahkas. En estas comunidades el analfabetismo registra-
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do por Rivas (1993) fue del 93%, sin embargo, estos valo-
res han disminuido en los últimos años. En una investiga-
ción realizada por Padilla (1995), se destacó que la edad
promedio de la población en la comunidad de Krausirpi
era de 17 años, con una mediana de 13 años; lo que signi-
fica que existe una población bastante joven, en su mayo-
ría niños y adolescentes. Una estructura de edades simila-
res podría presentarse en las demás comunidades tawah-
kas.

En el contexto político municipal, la comunidad de
Krausirpi y Krautara pertenecen al municipio de Wam-
pusirpi en el departamento de Gracias a Dios y las co-
munidades de Yapuwas, Kamakasna y Parawas pertene-
cen al municipio de Culmí en el departamento de Olan-
cho. Sin embargo, todas las comunidades realizan la
mayoría de las gestiones en Wampusirpi, por estar más
cerca de sus poblados y por la facilidad de movilización
por medio del río. Dada la complejidad de su ubicación,
las comunidades localizadas en el municipio de Culmí
no están consideradas dentro de sus planes de desarro-
llo, quedando excluidas de participación municipal algu-
na. La municipalidad de Wampusirpi, si bien trata de
considerar a todas las comunidades tawahkas como per-
tenecientes a su jurisdicción, generalmente quedan rele-
gadas a un segundo plano de participación.

Las comunidades tawahkas están organizadas inter-
namente en un Consejo de Desarrollo Comunitario (CDC);
en conjunto conforman la Federación Indígena Tawahka
de Honduras, conocida como FITH. Las asambleas para
la elección de las autoridades de la Federación son cele-
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bradas cada dos años, para lo cual se reúne la mayoría de
la población en un sitio previamente acordado, para apro-
bar los cambios de directiva. Además, existe un Consejo
de Ancianos formado por líderes de experiencia de las
comunidades, quienes desarrollan el papel de consejeros.
La ONG Asang Launa surge por la necesidad de contar
con apoyo técnico y de gestión, conformando así una ins-
tancia propia de las comunidades tawahkas.

A pesar de que las tradiciones espirituales y las creen-
cias antiguas tienden a desaparecer por la influencia de
la evangelización, aún podemos encontrar claras mani-
festaciones de mitos, curas y hechizos como parte de la
espiritualidad tawahka. Esta cosmovisión indígena, con
sus particularidades y conocimientos inéditos, se desva-
nece en las nuevas generaciones.

4. CONTEXTO SOCIOPRODUCTIVO TAWAHKA

Paul Hause (1997), en su libro Farmers of the Fo-
rest, ha llamado a los tawahkas «los agricultores del bos-
que», haciendo referencia a las actividades agrícolas de
subsistencia que les ha permitido mantener su entorno
natural hasta ahora poco alterado. De esta forma han
utilizado el sistema de descanso en sus tierras hasta por
más de siete años, ubicados en las vegas de los ríos, de-
jando las partes altas o de mayor pendiente con cobertu-
ra boscosa, en donde desarrollan actividades de caza o
extracción.

Con respecto a la tenencia de la tierra, las familias
pueden seleccionar el área que desean trabajar; en ella
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realizan los descombros sin ningún problema, siempre
que haya sido consultado con la representación comuni-
taria y el terreno sea considerado libre. Para el desarro-
llo de actividades agrícolas o de construcción, se recurre
a solicitar apoyo a sus vecinos o amigos, comprometién-
dose a devolver los días de trabajo que el vecino le pro-
porcione. Esta actividad se conoce entre los tawahkas
como biri-biri, en misquito como pana-pana y que Rivas
(1993) refiere como «mano vuelta».

Los niños varones y las mujeres generalmente se in-
tegran a las actividades de campo desde temprana edad.
Los niños varones hasta los siete años, acompañan a su
madre en las labores del ambiente doméstico, después
comienzan a salir con su padre, a conocer y experimen-
tar más de cerca el mundo natural y el bosque; éstos
deben aprender el arte de la caza y la pesca, con diferen-
tes técnicas. Las niñas siempre estarán al lado de sus
madres para aprender el arte de la cocina y las labores
de la vivienda; a los diez años se integrarán a las labores
culturales de la agricultura. La escuela viene a ser una
suerte, la cual no excluye a nadie de poder aprender de
sus padres las actividades que les corresponden.

El comercio interno se basa en el intercambio de pro-
ductos básicos y animales de caza, venta a comunidades
misquitas o haciendo algún tipo de negocios con comer-
ciantes que pasan por las comunidades tawahkas. Su die-
ta basada en yuca, musáceas, arroz, frijoles y algunas ve-
ces malanga, se complementa con la carne de animales
domésticos o con la obtenida en la cacería sabatina o la
cacería casual que se da en las áreas de los trabajos agrí-
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colas. Recientemente la madera de color, madera de alto
valor comercial, está tomando mucha importancia en las
transacciones constantes con otras comunidades o comer-
ciantes ladinos.

Un evento que no puede pasar desapercibido es el hu-
racán Mitch que, en 1998, provocó la pérdida de los culti-
vos que los tawahkas tenían en forma permanente, en es-
pecial el cacao; esta situación aumentó la presión sobre
algunos recursos naturales. Si bien, el cacao fue una espe-
cie introducida a la zona por la Corporación Hondureña
de Desarrollo Forestal (COHDEFOR) a finales de la década
de los setentas, fue promocionadoporMOPAWIdesde1985,
lo que significó por casi cinco años la generación de ingre-
so para muchas familias. Aunque, según Godoy y Brokaw
(1993), el cacao no había sido asimilado eficazmente por
los tawahkas, en comparación con otras actividades más
rentables a corto plazo, éste representó la plusvalía de sus
tierras y una inversión inicial que generaría ingreso en for-
ma constante en los posteriores años.

5. ELEMENTOS PERCEPTIVOS

EN LA COSMOVISIÓN TAWAHKA

En el tawahka la vida silvestre implica un todo, su re-
lación es cotidiana y se abastece de ella recorriendo largas
distancias para ubicar una especie vegetal o animal que
necesita encontrar. El tawahka presenta un sincretismo
particular en la valoración de los elementos naturales, una
percepción condicionada por su cosmovisión, pero tam-
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bién por los procesos históricos y la realidad que les rodea
cotidianamente. Sus recursos compartidos en forma fami-
liar y comunitaria, presentan ciertas restricciones percep-
tivas entre hombres ymujeres, considerando así áreas que
pueden ser compartidas o exclusivas por género; aun bajo
estas presiones, los tawahkas han trasmitido a sus hijos
un legado de conocimientos espirituales y cósmicos, que
se diluye en el raciocinio, relegando estos conocimientos
hasta el punto de no ser concientemente valorados por ellos
mismos.

5.1 Áreas domésticas: cultivos y viviendas

En el mundo occidental, acostumbrados a conservar
parcelas productivas con elmayor rendimiento posible por
áreas completamente limpias de malezas, plagas o anima-
les, valoramos los alimentos por su apariencia, obviando
muchas veces su contenido o procedencia. En los tawah-
kas esta visión no ha sido pertinente, pues susmontañas y
sus vegas han producido sin necesitar insumos externos
comerciales y sin la exigencia del rendimientomáximo por
área, obteniendo así producciones no valoradas conven-
cionalmente.

El daño causado por plagas vertebradas algunas ve-
ces se considera ventajoso, ya que la presencia de éstas
podría significar el alimento del día. Entre los animales
más relacionados con los cultivos y que representan una
fuente de alimento para los tawahkas encontramos: pi-
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sotes, mapaches, tepezcuintle, mono cara blanca, cuzu-
co, chachalaca y venado, entre otros7.

A la mujer le pertenece el espacio del hogar. Las acti-
vidades del hogar están asociadas al cuidado de los hi-
jos, la preparación de alimentos, limpieza, atención de
los miembros de la familia y además la participación en
las actividades culturales agrícolas. Lamujer generalmen-
te apoya las actividades de siembra, deshierbe y cosecha
de los cultivos. En este espacio netamente doméstico, la
mujer puede desarrollar acciones inusuales de cacería,
sin hacer uso de armas de fuego y generalmente apoyada
por más de un hijo: «Las mujeres somos menos fuertes
que el hombre, él puede aguantar hasta un piquete de
culebra o correr más rápido si hay un problema... hay
algunas cosas que se dan en el monte que no entende-
mos y es por eso que los hombres deben de hacer los
descombros, para que se ahuyenten algunos males. Una
vez que está el trabajadero, nosotras podemos hacer lo
demás» (D.F., Parawas).

Ante una aparente producción sin agroquímicos, se
evidenció el uso de éstos en varias viviendas; de 12 ob-
servaciones realizadas, 8 eran herbicidas y 4 insectici-
das, entre piretroides y fosforados. Sin embargo, los quí-
micos no están accesibles a toda la población tawahka,
por los costos y logística de obtención.

7 Ver los nombres comunes, científicos y en tawahka enAnexos.
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5.2 Área compartida: el río

El río es un sermítico con historias sorprendentes que
los ancianos comparten en las tardes con sus familiares y
vecinos. Alguna vez hacen referencia a tiburones en las
aguas del Patuca, o lagartos (cocodrilos) tan grandes que
pueden dar vuelta a una embarcación; o algomás imagina-
tivo, como referirse a una sirena que atrae a los pipantes y
los pierde: «El río ha sido el centro de nuestra vida, en él
desarrollamos todo tipo de actividades, es la forma más
fácil de movernos, de transportar lo que producimos y de
tener alimento. De éste nos beneficiamos todos, las muje-
res sólo caminan un poco y tienen el agua, y los hombres
también tenemos nuestro transporte. El problema será
cuando se nos seque�» (F.G., Krausirpi).

Figura 7. Niños tawahkas en el río Patuca.
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La pesca la realizan los hombres, mujeres, niños y
niñas, distinguiéndose formas individuales y colectivas de
pesca. La pesca con varilla de acero y máscara (buceo) es
una actividad que se considera directamente relacionada
con lo inhóspito y lo desconocido, por eso es exclusiva del
hombre. Las acciones de pesca con arco y flecha o con
lanza, es desarrollada por algunos hombres mayores. La
mujer puede recorrer el río en su pipante para buscar un
buen lugar de pesca con anzuelo, en donde también parti-
cipan los niños; ninguno de ellos se zambulle al agua. Al-
gunas veces pueden pescar desde las orillas donde lavan
la ropa, revisando el anzuelo periódicamente; otras veces
usan telas finas de mosquiteros o trampas de bejuco ver-
de de playa para atrapar peces pequeños. También las
mujeres y los niños eventualmente obtienen huevos de
tortuga de los bancos de arena para alimentación: «Nome
importa esperar mucho tiempo en el pipante para agarrar
un pez, pero cuando salgo a pescar es a eso y no regreso
mientras no traigo algo. Los hombres son menos confor-
mes y como no les gusta pescar con anzuelo se resuelven
rápido... se meten con esas máscaras, si no ven algo dicen
que no hay y se van para la casa. Esto es de tener pacien-
cia» (J.F., Parawas).

Para los tawahkas, en las áreas donde las mujeres
lavan o se bañan, la presencia de un cocodrilo no es de-
seable, por lo que se prefiere eliminarlo, debido a que a
estos animales se les atribuye el ataque a los perros que
toman agua en las orillas de los ríos y algunas veces a
animales bovinos y porcinos. Los cocodrilos se conside-
ran inofensivos cuando están en pozas aisladas de las
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áreas domésticas o lejos de donde los indígenas desarro-
llan sus actividades.

El oro del Patuca hasta antes del huracán Mitch, en
1998, era de gran importancia económica para los tawah-
kas. Con frecuencia hombres y mujeres lavaban oro en
sus bateas de madera y se trasladaban a otras zonas don-
de la cantidad de metal colectado era mayor. Rivas (1993)
consideró que ésta era una de las tres principales activi-
dades en la generación de ingreso a las familias tawahkas.
En la actualidad, son pocas las familias que buscan oro
en los bancos de arena, pero algunos esperan poder reali-
zar de nuevo esta actividad; aunque el uso de tecnología
motriz ha afectado la economía de las familias, volviéndo-
la una acción comercial a favor de los que poseenmotores
para remover la arena del río en busca del metal.

5.3 Área natural: el bosque

El hombre puede desarrollar acciones que le permi-
tan internarse en el bosque y salir ileso de entre los ár-
boles o los matorrales, mientras que las mujeres �espe-
cialmente las jóvenes� consideran que pueden ser se-
guidas por espíritus que quieren aprovecharse de ellas y
dejarlas en el bosque para siempre o devolverlas des-
pués de algunos días: «Ya hay muchos casos en que las
mujeres desaparecen de la montaña cruda y cuando las
vienen encontrar están locas� esomás a las muchachas,
parece que fuéramos más engañosas que los hombres»
(L. F., Parawas).
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El primer contacto con el bosque lo hace el hombre
cuando domestica un pedazo de suelo para destinarlo a
los cultivos. Generalmente, los tawahkas utilizan los
guamiles8 en las vegas de los ríos para el establecimiento
de sus parcelas, las cuales muchas veces pueden estar
más de siete años en descanso.

Según las mujeres tawahkas, el bosque presenta mu-
chos peligros, como serpientes venenosas o la aparición
repentina de jaguares o pumas. Aunque conviven con las
áreas boscosas cotidianamente, al pasar por ellas o al re-
colectar leña, su restricción hacia el bosque vamás allá de
su propio entendimiento. De alguna manera, se trata de
una percepción de impotencia ante los eventos espiritua-
les en que está inserto el misticismo del bosque.

El bosque provee eventualmente algunos alimentos,
los que también son aprovechados por animales silves-
tres, coincidiendo algunas veces hombre y animal en el
mismo sitio. El hombre entra frecuentemente en el bos-
que y es parte de su espacio, hacen uso de su madera,
animales y frutos; es por ello que algunos tawahkas ma-
nifestaron la necesidad del descanso en algunas áreas de
bosque, para que las especies se recuperen; aunque los
ancianos entrevistados expresaron que el bosque es la
vida de la etnia, las nuevas generaciones optan por co-
menzar procesos de deforestación, ya sea cooperando
con ladinos o para establecer pasturas ellos mismos.

8 El bosque en proceso de regeneración natural después de

dos años es llamado guamil, charral o tacotal.
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El bosque es el lugar preferido para la cacería, espe-
cies como el mono araña, jagüías y dantos, son los que
los hombres prefieren encontrar; asimismo, algunas es-
pecies de aves como las pavas, pavones, guaras y tucanes
podrían ser un plato exquisito. Existen zonas alejadas
en la que los tawahkas con seguridad esperan encontrar
determinado animal, ya que por conocimiento tradicio-
nal conocen de los hábitats que ocupan.

6. USO DE LA VIDA SILVESTRE POR LOS TAWAHKAS

Los usos de la vida silvestre entre los tawahkas son
múltiples, vandesde suspipantes talladosde caoba, elmazo
que utiliza la mujer para el lavado de la ropa, el pez que
obtienen los niños con el anzuelo, hasta un tapir de 100 Kg
que será distribuido en el pueblo.

6.1. Uso y conocimiento de la flora
en las comunidades tawahkas

El conocimiento de las especies de flora encontrados
en los espacios de cultivos y bosque de las comunidades
tawahkas es diverso, la mayoría son conocidas por nom-
bres comunes en español, misquito o tawahka.

Las actividades más relevantes relacionadas con el
uso de las especies maderables son el tallado de los pi-
pantes y la construcción de sus viviendas, para lo cual
comúnmente usan especies como caoba, cedro, maría y
laurel, entre otras maderas de menor importancia. Mu-
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cha de la madera de color extraída de la zona es vendida
a las comunidades misquitas o ladinas, así como a per-
sonas que realizan comercio en el río. Aunque estas acti-
vidades son ilícitas, el comercio de madera de color o de
alto valor comercial representa un fuerte flujo de dinero
en la zona, involucrando a los indígenas en el primer paso
de la cadena: la extracción de la madera con sierras ma-
nuales o motosierras.

Las viviendas eran construidas tradicionalmente con
paredes de bambú nativo de la zona y con techo de pal-
ma de suita (Rivas:1993); estos materiales silvestres ob-
tenidos del bosque podían durar de 7 a 14 años. Actual-
mente, para poder obtener el bambú y la palma de suita
hay que recorrer hasta 6 Km desde las comunidades,
estos recursos aún siguen siendo utilizado por las fami-
lias más pobres: «Si alguien se acompaña necesita hacer
una casa y debe ocuparla. Las casas vacías la polilla se
las come. Por eso es que los jóvenes no deben hacer casa
si no vivirán en ellas. La polilla no vive con la gente, ya
que el humo y el humor humano la ahuyenta» (R.F., Ka-
makasna).

Sin embargo, la escasez de estos recursos del bos-
que ha generado una demanda sobre la madera de color
para las paredes y pisos, y laminas de zinc para los te-
chos, siendo en la actualidad los materiales de construc-
ción más usados. Los horcones para sostener la estruc-
tura de las viviendas son de árboles como tamarindo,
cortés, zapotillo o níspero, entre otros.
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Algunos escritos como los de Conzemius (1984), ha-
cen mención a la importancia de los productos del bos-
que en una serie de utensilios de cocina y vestimentas; en
la cocina aún se pueden encontrar muchos utensilios de
origen silvestre, pero la vestimenta ha sido sustituida com-
pletamente por textiles importados. Las mujeres tradicio-
nalmente han utilizado el árbol de majao para la elabora-
ción de bolsos y hamacas; mientras que el tuno es la ma-
teria prima para la elaboración de artesanías con diseños
de animales silvestres y de paisajes comunitarios. Las plan-
tas de tuno y majao se encuentran cada vez más lejos de
las viviendas por la presión de uso a que están siendo
sometidas.

El uso de colorantes naturales ha sido una tradición,
sin embargo, en la actualidad sólo se utiliza en las arte-

Figura 8. Casa tradicional tawahka en la comunidad de Krau-

sirpi.
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sanías de tuno, para lo cual obtienen colores naturales
que provienen de diversos árboles como el kerosén para
el color café y el guayabillo para el color amarillo o negro,
según el tratamiento de coloración; además, hay otros
colores a los cuales no se les identificó la planta de don-
de proceden.

No existe una gran variedad de plantas silvestres que
los tawahkas utilicen para alimentarse, pero, esporádi-
camente se pueden alimentar de ñame de montaña, gra-
nadilla de montaña, tamarindo, guapinoles, pejibaye (su-
pas) y zapotes, entre otras menos importantes; pero, nin-
guna planta del bosque representa parte de su dieta ali-
menticia.

La leña es el material de combustión para cocinar los
alimentos; las mujeres buscan la madera para hacer su
fuego, para ello es necesario tener una madera que sea
durable en el fogón, prefiriendo el guayabillo, negrito, car-
bón, kerosén y cacao blanco demontaña, entre otros. Pero,
evitan usar especies que hacen humo, tales como el capu-
lín verde, guano y palmeras.

Figura 9. Madre e hija tawahkas traen leña para cocinar.
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6. 2.Uso y conocimiento de la fauna
en las comunidades tawahkas

Existe una diferencia entre los animales que ocupan
espacios naturales del bosque y los que se relacionan
con el espacio doméstico de los tawahkas. Los animales
del bosque, en su mayoría, tienen significados míticos y
hasta cierto punto sólo el hombre entra en contacto con
ellos, generalmente para cazarlos. Ejemplo de éstos son
los quequeos, sainos, dantos y pavas, entre otros. En un
espacio doméstico y asociado a los cultivos, guamiles y
orillas de los ríos, podemos mencionar �entre otros� a
las ardillas, mapaches, pisotes, tepezcuintles y cuzucos.

Los tawahkas prestan especial cuidado a las serpien-
tes venenosas como la barba amarilla, coral y la culebra
de árbol; así, cuando las encuentran en un área domésti-
ca o en el bosque, hacen lo posible por matarlas. Otras
especies como la zumbadora, mica, boa y culebra verde,
son indeseables en las áreas domésticas y viviendas; pero,
en el bosque, a los indígenas les serán indiferentes.

Existe un conocimiento muy amplio sobre las espe-
cies de peces y otros animales de río, especialmente en los
hombres, que saben lo que encontrarán en las corrientes
o en las aguas mansas, tales como el guapote, tepeme-
chín, róbalo, blanco, cuyamel, bagre y tilapia, entre otros.
Esta última especie ha sido introducida a la zona por el
desborde de las peceras río arriba, que son arrastradas
por las corrientes y pueblan agresivamente todos los ríos
de la zona.
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En el río Patuca es frecuente encontrarse con tortu-
gas de coraza amarilla y en los caños (afluentes peque-
ños) las icoteas negras; ambas especies son apetecidas
para la alimentación si presentan un buen tamaño. Du-
rante la época de anidación, las tortugas buscan los ban-
cos de arena para depositar sus huevos, por eso los ta-
wahkas están pendientes de ese momento para arrimar
sus pipantes a la arena, luego escarban para obtener los
huevos; la frecuencia de saqueo dependerá de la canti-
dad de huellas avistadas y del interés de consumo que
tengan los observadores. Esta actividad se realiza entre
febrero y marzo.

Figura 10. Icotea negra encontrada en los caños de las comuni-

dades tawahkas.
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Los bancos de arena y troncos secos a orillas del río,
son el principal espacio de calentamiento de las iguanas
y garrobos, ambas especies son deseables cuando se en-
cuentran con huevos; aunque pueden cazarse en cual-
quier época del año, es entre marzo y abril cuando con
su vientre lleno de huevos se arrastra por la arena o por
la rama de los árboles con lentitud, representando sus
huevos y carne una fuente de alimento.

Dentro de las aves es frecuente la caza de un pavón,
pava o guangolona, también en menor proporción se con-
sumen tucanes, loras, palomas, guaras y chachalacas. Hay
épocas en que los animales presentan una mejor condi-
ción corporal (más gordos), las cuales coinciden con la
fructificación de los árboles que les sirven de alimento.
Esta observación fue hecha especialmente para las aves,
cerdo de monte, jagüía y monos.

En recorridos por el campo se observó el laborioso
trabajo de las abejas en algunos árboles huecos, estos
panales pueden tener mucha miel, la cual es extraída
después de derrumbar el árbol. Esta actividad se reali-
zaba con más frecuencia en épocas anteriores, porque
ahora las abejas presentan mayor agresividad, razón por
la cual muchas veces los tawahkas permiten a los insec-
tos continuar con su faena.

Varios ancianos entrevistados cuentan sobre la pre-
sencia esporádica en años anteriores de una gran águila
�la relacionan con el águila arpía�, la cual cruzaba los
espacios en busca de presas, pero que no ha sido avista-
da hace ya varios años. Dentro del ambiente mítico exis-
te una serie de seres no documentados, de los cuales no
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existe evidencia científica, los más sorprendentes son el
sisimite y el sipe. Éstas son dos especies parecidas a un
primate, no humano, del tamaño de un niño; comen ce-
nizas y sus huellas han sido encontradas a orillas de los
ríos. Algunas personas aseguran haberlos visto en la rama
de un árbol o caminando rápidamente por el bosque, ya
que huyen de la presencia humana.

7. EL ARTE DE CAZAR

Hace tan sólo un poco más de tres décadas, los ta-
wahkas, entre familiares y amigos, realizaban largos re-
corridos hasta de seis días para realizar actividades de
cacería. En sus pipantes provistos de sal, partía un gru-
po de seis a diez hombres en busca de animales que tu-
vieran las condiciones deseadas.

Sus rutas podían considerar lasmontañas deWarunta
y de Entre Ríos, o sobre los ríos Sutawala, Wampu o Was-
parani. Cazaban sus presas y regresaban a sus casas en
donde eran recibidos por todo el pueblo con algarabía;
aunque había muchos animales cerca de la comunidad, la
cacería cercana no representaba un reto, por lo que el de-
safío era realizar recorridos que les garantizaran un pro-
ducto de óptima calidad. A pesar de que ya existían los
rifles, generalmente portaban un arma conocida como re-
jón, que es una especie de lanza construida demadera con
punta demetal, la cual servía de protección al hombre para
defenderse de un ataque inesperado o de acertar a un ani-
mal que huía. Los arcos con flechas eranmenos utilizados
en la cacería, generalmente se destinaban para la pesca.
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Actualmente, la cacería en los bosques se realiza el
sábado. Los hombres salen individualmente, con fami-
liares o con un grupo de amigos, trazan rutas que com-
parten la tarde del viernes para no interferirse unos con
otros. Estas rutas se trazan según las especies de anima-
les que quieren encontrar o están condicionadas por el
estado de ánimo y número de los que participan. A su
regreso, la carne es compartida si la cacería fue en gru-
po, o vendida si existe un excedente en las unidades fa-
miliares.

El uso de rifle se ha hecho muy popular en la zona
tawahka,mismo fenómeno que se ha generado desde hace
ya varias décadas en otras tribus de Mesoamérica (Jor-
genson, 1993; Rivas, 1993; Ventocilla, 1991; Yung, 1991;
Herlihy, 1986); para el caso, en un sondeo exploratorio
realizado en las cinco comunidades tawahkas, se regis-
traron 35 rifles calibre 22 y dos escopetas. Especies como
monos, pavas, dantos, quequeos y jagüías sólo pueden
ser fácilmente atrapados si se cuenta con un arma de
fuego; pero, animales como el tepezcuintle y el armadi-
llo, se pueden seguir hasta sus madrigueras y cazarlos
con una vara o machete.

La mejor hora para la cacería es la mañana. Los ta-
wahkas pueden emitir sonidos de aves para cazar un pa-
vón o pava, e imitar el bramido de un becerro tierno.
Estas actividades realizadas en el bosque deben hacerse
en el más completo silencio, poniendo en juego su habi-
lidad visual y auditiva para detectar a su presa; una vez
que ésta ha sido divisada, le apuntan sigilosamente y le
disparan. Si son varios animales y dos cazadores, apun-
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tarán a diferente presa y dispararán a un mismo tiempo;
algunas veces los tawahkas se hacen acompañar de pe-
rros.

Aunque los ancianos y líderes censuran la matanza
indiscriminada, no existe un criterio claro para seleccio-
nar la presa; por ejemplo, en algunos casos se basará en
dejar a los animales más pequeños y tomar un animal
por persona. Si un cazador se encuentra con una mana-
da de animales (jagüías o monos), matará los que pueda,
luego los esconderá y regresará a la comunidad a avisar
a sus parientes o amigos de la matanza; éstos lo acompa-
ñarán a recolectar sus presas para compartirlas o ven-
derlas. Durante la investigación se documentaron tres
matanzas de jagüías de diez, ocho y doce animales en
cada evento, y una cacería de cuatro monos.

Al respecto, Cozemius (1984) expresó: «El indígena
es un excelente cazador; la agudeza de sus sentidos es
maravillosa y nada escapa de sus ojos. Cada ruido es
advertido y comprendido; la distancia y dirección de don-
de procede es estimada con sorprendente exactitud...
persigue la presa a través de los matorrales con la saga-
cidad de un sabueso. La cacería es una actividad exclusi-
va del hombre, en grupo pueden organizar una partida
de caza que puede durar más de un día. Viajan en sus
pipantes hasta enmontarse, luego recorren el bosque por
medio de los riachuelos y al entrar al bosque machacan
ramas o pican la corteza de los árboles, aunque su mejor
dirección es la observación de la posición del sol».
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Figura 11. Cazador tawahka preparando un mono para trans-

portarlo.
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Un buen perro es bien tratado. La raza de los caninos
no es un distintivo de calidad entre los tawahkas, ya que
en su mayoría no tienen raza diferenciada. Si el perro si-
gue los animales hasta armarlos (pararlos) o los encueva,
y si le indica a su amo el lugar donde atrapar la presa, éste
será catalogado como un gran animal y será tratado como
tal. Aproximadamente, el 40% de las viviendas cuentan
con perros criollos; los de raza, especialmente el sabueso,
son muy escasos �se registraron solamente cuatro en las
comunidades tawahkas�.

Durante algunos meses del año se presentan ciertos
animales silvestres que son deseables en las cacerías por
su estado corporal, porque en estas épocas los animales
del bosque tienen mayor disponibilidad de alimento y
ganan más peso, condición que los hace más apetecibles
(quequeos, jagüías, pavas). Otras especies, que no de-
penden de la fructificación de los árboles o que sus con-
diciones corporales no cambian tan drásticamente, son
cazadas durante todo el año, como el tepezcuintle.

Las épocas de presión de caza (más familias cazan-
do) se dan cuando los excedentes de las cosechas co-
mienzan a escasear, también coinciden con la disponibi-
lidad de recursos financieros para abastecerse de otros
productos sustitutos, esto implica que una mala cosecha
en la zona aumenta la presión sobre los animales para
consumo y la madera para venta. Si los animales del
bosque no están gordos y se dispone de dinero, se hará
un esfuerzo por abastecerse de carne doméstica. Even-
tos ambientales estocásticos pueden cambiar drástica-
mente estas tendencias.
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7.1. Algunos sondeos en la cacería

Los sondeos por recorrido en viviendas para determi-
nar la cacería y consumo de carne en las familias se hicie-
ron durante una semana; los datos correspondieron a los
seis días anteriores al momento del sondeo. En cada caso,
para presas grandes se solicitaba ver alguna evidencia,
como carne fresca, seca, comida de la semana o pieles; en
la mayoría de los casos eran mostradas sin ningún pro-
blema. Las especies obtenidas son diferentes en los me-
ses de verano e invierno; así, hay mayor cantidad de aves
y jagüías en el mes de noviembre, en verano (mes de abril)
los animales cazados con mayor frecuencia son el tepez-
cuintle, cuzucos e iguanas asociadas a espacios domésti-
cos.

En el transcurso de la investigación se realizaron al-
gunos sondeos para tener una idea más clara de la fre-
cuencia de cacería que las familias tenían. Se abordaron
36 viviendas (n=36), distribuidas en dos comunidades
tawahkas (Krausirpi y Yapuwas), los recorridos por las
viviendas fueron realizados en dosmomentos: en noviem-
bre de 2001 y abril de 2002. En abril, además de haber
abordado las viviendas antes mencionadas, se realizó el
mismo sondeo en las comunidades de Kamakasna y Pa-
rawas (n=19).

Durante el primer sondeo, en 36 viviendas visitadas,
se encontró que solamente 9 (25%) no habían realizado
en esa semana una actividad de cacería. Sin embargo, su
ausencia en estas actividades estaba condicionada por la
no presencia del hombre (viaje o madres solas) o por en-
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fermedad de los que realizan la actividad de caza. Asimis-
mo, en esa misma semana, en ocho de estas viviendas
habían consumido carne silvestre, adquirida por compra,
familiaridad o porque algún vecino la había enviado. Lo
que refleja que en este primer recorrido (datos de una
semana), menos de un 3% había dejado de consumir car-
ne silvestre.

En el segundo sondeo, con un total de 55 viviendas
visitadas, encontramos que 19 (34.5%) no habían partici-
pado en eventos de cacería en esa semana de abril. En este
caso, se establecieron las mismas justificaciones del pri-
mer recorrido y encontramos que algunos hombres se en-
contraban en eventos fuera de las comunidades. También
los pobladores manifestaron que en época de verano dis-
minuye la cacería y se intensifica la pesca, ya que los ani-
males del bosque están flacos. Del total de familias visita-
das, sólo un 14 % dejó de consumir carne en esa semana.

En otro sondeo realizado en la comunidad de Krau-
sirpi, en febrero, se registraron 11 acciones de cacería
entre eventos individuales y grupales, que incluyeron la
participación de 16 familias. En este caso se localizaban
los cazadores que llegaban a la comunidad en sus pipan-
tes por el río o de la montaña lado este. Tres grupos re-
portaron nada y los demás grupos (ocho) habían obteni-
do, por lo menos, algún ejemplar para ser consumido.
La cacería registrada por grupo o individuo fue la siguien-
te:

� dos tepezcuintles,
� un mono araña,
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� un tepezcuintle,
� un cuzuco y una pava,
� tres peces, una tortuga y una pava,
� una chachalaca,
� un venado y un tucán,
� dos pisotes.

En este abordaje, las personas que cazaron un tepez-
cuintle, un cuzuco y dos pisotes, estaban realizando acti-
vidades en las parcelas de cultivos. Según investigación
realizada por Padilla (1995), en la comunidad de Krausir-
pi nueve de cada diez unidades familiares salen de cace-
ría; sin embargo, las entrevistas reflejan que la cacería
sabatina va perdiendo importancia y cualquier día se dis-
ponen para cazar según la necesidad. En otro de los ca-
sos, la cacería fortuita semanal en los huertos y guamiles
puede sustituir la sabatina.

Figura 12. Niña tawahka lleva a familiares una ración de carne

de mono y pava.
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8. EL ARTE DE PESCAR

Aún se pueden encontrar en las comunidades perso-
nas que pescan con arco y flechas, o con arpón. Estas téc-
nicas tradicionales requieren de la experiencia y habilidad
que solamente un pescador nato puede realizar. En los
casos del uso de arco, el pez debe de ser divisado desde
afuera del agua y disparar una flecha que es impulsada
con la velocidad que ofrece la resistencia del cordel con el
arco; con el arpón, tendrá un buen resultado dependiendo
de la velocidad que tenga el pescador, pues funciona como
una especie de lanza impulsada con la mano. Si esta ac-
ción es exitosa, el arpón se insertará en el pez, que queda-
rá unido a una vara demadera que lo soportará pormedio
de una cabuya.

En la actualidad es muy frecuente el uso de una vari-
lla de metal que, amarrada a un hule y luego impulsada
con la mano, puede atravesar el cuerpo de un pez. Para
esta modalidad se requiere buscar el pez dentro del agua,
auxiliarse de una máscara de buceo para localizar la pre-
sa, y a una distancia adecuada se suelta la varilla que
lleva la velocidad condicionada por la resistencia del hule.

En verano, entre febrero y mayo, es la época más
apetecida para el buceo, pues los peces son más visibles
por la claridad del río; también por las noches realizan
la pesca de camarones, alumbrando por las orillas del
río con un ocote encendido o una linterna de mano, al
encontrar alguno es traspasado con una flecha (Padilla
1995); en otros casos el pescador se auxilia con un ma-
chete.
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Figura 13. Un anciano tawahka, de Yapuwas, muestra el arco y

flecha que aún utiliza para la pesca.
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Cuando se usan anzuelos, la carnada definirá qué
tipo de pez se desea; las carnadas más utilizadas son los
pedazos de sardinas, los camarones pequeños de río y
las lombrices. Muchas veces son largas las esperas para
que los peces muerdan el anzuelo, sin embargo, como
nos dijera una mujer pescadora: «el río da beneficio a la
paciencia». Tal como lo observara Rivas (2000), los ta-
wahkas en sus visitas a los caños, especialmente en ho-
ras de la tarde, necesitan proveerse de pedazos de come-
jén o madera resinosa para hacer humo y espantar los
moscos que los atacan mientras están pescando sobre el
pipante.

Las mujeres y niños usando un bejuco de playa, ar-
man una especie de red que es arrastrada por las orillas
del río, mediante la cual atrapan un sinnúmero de peces
pequeños. Éstos se destinan para la alimentación cuan-
do hay escasez en las viviendas.

Figura 14. Pescador tawahka en el río Patuca.
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Algunos entrevistados informaron que habían usado
dinamita y granadas en el río Patuca y los caños (arro-
yos) cerca de las comunidades; tradicionalmente, estas
acciones las realizaban los intermediarios que compra-
ban pieles, látex, madera y oro, y por los militares cuan-
do los refugiados nicaragüenses ocupaban estas zonas.

Si bien el uso de pate (barbasco) es censurado por
las autoridades tawahkas, se reportó que en algunos lu-
gares había sido utilizado. En compañía de misquitos o
ladinos, los tawahkas han realizado esta labor con el fin
de comercializar el pez en otras comunidades. Cozemius
(1984), reportó que las comunidades sumus utilizaban
un tipo de barbasco �que adormecía al pez� que es
una planta estimulante cuyo efecto desaparecía a los po-
cos minutos, lo cual le permitía a los indígenas obtener
una buena cantidad de peces.

9. LOS MISTERIOS DE LA MEDICINA SILVESTRE

El uso de animales y plantas medicinales paulatina-
mente ha ido perdiendo su importancia, cuando hace sólo
dos décadas la medicina tradicional era la primera alter-
nativa a la que los tawahkas recurrían. Actualmente, el
uso de medicamentos farmacéuticos es más frecuente.
En dos comunidades se cuenta con la presencia de mé-
dicos cubanos que, mediante un convenio con el gobier-
no, están dando apoyo a la zona desde 1999; también, se
ha contado con brigadas médicas que se presentan en
las comunidades anualmente. El conocimiento popular
sobre medicina tradicional es limitado entre los jóvenes,
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ya que existe una serie de animales y plantas que son
identificadas por las personas mayores y curanderos,
pero éstos realizan cada vez menos acciones preventivas
o curativas basadas en la vida silvestre.

Los chamanes conocidos por los tawahkas como di-
talyang y por los misquitos como sukia, han desapareci-
do con sus características originales. Esta relación mági-
ca entre los espíritus y el hombre se ha vuelto menos inte-
resante para los tawahkas, ya que representa mucho sa-
crificio para los indígenas elegidos o con vocación. Sin
embargo, existen los curanderos o «entendidos», que son
hierberos que aún combinan el uso de hierbas y animales
con propiedades medicinales, con oraciones, baños y al-
gún secreto mágico.

Los hierberos, hombres o mujeres, son la alternativa
cuando la medicina convencional no ha hecho su efecto y
el afectado o familiares consideran que el daño avanza
sobre el enfermo. En la mayoría de los casos se respon-
sabiliza de este daño a acciones sobrenaturales, en don-
de sólo la intervención de un «entendido» puede resol-
verlo: «Creo que antes habían más personas muertas,
pues como curanderos no tenemos el conocimiento de
un médico cubano, pero yo le garantizo que curamos
enfermedades que ellos no curan... aún me siguen bus-
cando y cuando yo muera nadie podrá hacer estas cosas,
porque nadie ha querido aprender...» (E.S., Krausirpi).

Si un animal gordo es cazado, será preciso obtener la
grasa virgen, que es utilizada para fines medicinales; los
cazadores pueden guardarla en su vivienda o se la envían
al hierbero para que la utilice. Entre más mítico sea un
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animal, su grasa es más fuerte y pura, como la de dantos,
monos, jaguares o pumas, la que es considerada de ma-
yor poder para realizar curaciones. Generalmente, la gra-
sa de estos animales se utiliza para problemas bronquia-
les, asma, tos, calenturas, empachos y algunos dolores
reumáticos; también lamiel de abeja virgen se utiliza para
acompañar los medicamentos de los hierberos.

En el libroMayagnaPananBassin (House,1997,Plan-
tas medicinales del pueblo tawahka) se mencionan más
de 100 plantas medicinales encontradas en huertos, gua-
miles, bosque, playas de ríos y riachuelos, en donde se
pueden consultar sus nombres comunes y científicos; pero,
la intensidad de uso actual y el paulatino desuso de estas
plantas, pueden incidir en la conservación de estas espe-
cies.

Existen algunas enfermedades misteriosas atribuidas
a fenómenos conocidos localmente como yumus9, que es-
tán asociadas a los espíritus de animales o elementos na-
turales. Su cura necesita más de una toma, también es
necesaria la oración o cantos. Aunque la etnia ha sido evan-
gelizada bajo creencias católicas, los curanderos locales
han sabido combinar sus creencias cósmicas con las in-
troducidas por el catolicismo; sin embargo, la creencia
alrededor de la brujería o hechicería ha aumentado, así,
muchas de las eventualidades cotidianas o condiciones de
bienestar precarias las adjudican a algúnmal que un veci-
no les ha hecho. Esta situación ha preocupado a ciertos

9 Yumus son creencias locales que atribuyen el origen de

ciertos males a espíritus.
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líderes tawahkas, debido a que últimamente algunas fa-
milias gastan mucho en consultas a curanderos o brujos
en Nicaragua y en otros lugares del país, como Tegucigal-
pa, El Paraíso y Santa Bárbara; muchas veces son vícti-
mas de extorsión.

Actualmente se presenta en algunas comunidades la
enfermedad de los locos, conocida como blah, en donde
personas jóvenes fuera de sí atacan a otras, los siguen
hasta sus casas con machetes o garrotes; además, co-
rren, gritan y ven elementos misteriosos como caballos,
duendes, sangre, etc.; luego caen inconscientes y al recu-
perarse vagamente recuerdan lo que en su transe obser-
varon. Durante la presente investigación se observó tres
veces este fenómeno, sobre cuyo origen no existe con-
senso. En el proceso de recuperación de los enfermos, la
medicina con animales y plantas del bosque juega un
papel muy importante.

10. COMERCIO DE VIDA SILVESTRE

En algunos sondeos realizados, encontramos que el
comercio de la vida silvestre también es común en las
comunidades tawahkas, ya sea al interior de ellas, entre
sus poblados o también con las comunidades ladinas o
misquitas más cercanas. Por ejemplo, la madera repre-
senta una fuente de ingreso para algunas familias; en la
comunidad de Krausirpi, un pie de madera de color (cao-
ba y cedro) en noviembre de 2001 valía cinco lempiras ($
0.30).



101

Percepción y uso de la vida silvestre

La madera es extraída con motosierras o sierra ma-
nual, obteniendo piezas que se le solicitan al aserrador.
La madera se vuelve cada vez más escasa y los árboles
están en áreas más retiradas. De un árbol, con un buen
fuste, se puede hacer un pipante para motor, el cual ge-
neralmente es vendido en comunidades misquitas cer-
canas. Sinmenospreciar el comercio local, se puede cons-
truir un pipante de vara para venderse o intercambiarse
con alguno de sus vecinos.

La extracción de animales silvestres para mascotas es
mínima en estas zonas, aunque entre marzo y abril no se
pierde la oportunidad de extraer una guara o una lora de
su nido y obtener así una buena ganancia. El valor de una
guara registrado para marzo de 2002, fue de 1,300 lempi-
ras ($ 78.00); para las loras, el precio promedio fue de
100 lempiras ($ 6.00). Sin embargo, existen comerciantes
ladinos que en la época de anidamiento de los psitácidos,
realizan un recorrido por las comunidades convidando a
las familias a venderles estos animales para sacarlos ile-
galmente de la zona y del país: «Nosotros no somos bue-
nos para vender nuestros animales, pero este es el cami-
no por donde compradores pasan todos los años. Los
misquitos vienen desde sus comunidades a buscar los
nidos en estas zonas y los animales que salen de la reser-
va son generalmente vendidos por ladinos que nos ro-
dean» (F. B. Kamakasna).
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Figura 15. Ladinos trasladando psitácidos comprados en la

RBTA y PNP.
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En la comunidad de Krausirpi las actividades de cace-
ría han tomado un alto valor comercial; a diferencia de lo
observado por Padilla (1995), cuando la carne silvestre no
era un bien altamente comerciado y era exclusivamente
de uso familiar. En este sentido, nunca es demasiado, la
demanda de carne sobrepasa la oferta. Para los poblado-
res es una buena oportunidad de generarse algún dinero
si se cazamás de lo necesario para la familia. Localmente,
entre las familias tawahkas se efectúan una serie de inter-
cambios de animales silvestres: de una especie por otra,
de un animal por trabajo o de un animal por dinero; gene-
rando de esta manera, una dinámica no excluyente en la
participación del consumo de carne silvestre. Entre algu-
nos precios registrados en marzo de 2002, encontramos
los siguientes:

laminA saripmelneoicerP seralódneoicerP

ocuzuc )laminarop(00.04 4.2

eltniuczepet )laminarop(00.06 06.3

aíügaj )sazeipropoarbilal(00.01 06.0

Los otros animales tomaban precios relativos según la
negociación; por ejemplo, se observó la venta de una pava
por 20 lempiras ($ 1.20). Los precios pueden variar en
función de la escasez de las especies cazadas, el aumento
al precio en las municiones, aumento de la canasta básica
y la disponibilidad de efectivo en la zona, entre otros.

En las comunidades más grandes, la pesca puede ser
una fuente de ingreso en épocas de verano. Algunos jóve-
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nes van al río o algún caño en donde se han visto muchos
peces, con el fin de realizar una pesca para agenciarse de
buenas cantidades de peces para venderlos en la comuni-
dad; los precios son muy variados, según el tamaño o la
abundancia obtenida.

11. INDÍGENAS: ¿PARADIGMA DE CONSERVACIÓN?

Los tawahkas, en su cosmovisión, llevan intrínseco
el respeto a los elementos naturales que los rodean, sus
espacios han sido fuente de vida que fluye constantemen-
te, como el agua, los animales y las plantas. Sin embar-
go, la mayoría no están concientes de los elementos que
han potenciado la conservación de los ecosistemas, las
nuevas generaciones desconocen el valor que la vida sil-
vestre ha tenido para ellos por siglos.

Los debates sobre si el manejo indígena tradicional
de los recursos y sus sistemas de aprovechamiento son
conservacionistas de modo intencional o casual, resul-
tan interesantes; pero, también parecen indicar una con-
tinuación del argumento sobre quien es conservacionis-
ta auténtico, tendiéndose con esto a menoscabar la co-
operación en lugar de favorecerla (Poole:1990). Visto so-
meramente, es el hombre el que generalmente obtiene
un beneficio de la naturaleza y ésta tiene una reacción de
uso a corto, mediano o largo plazo, ¿no enriquece a la
naturaleza el hecho que se le haya usado históricamente
sin destruirle? No obstante, Demmer y Overman (2000),
no apoyan la hipótesis que presenta a las comunidades
indígenas tawahkas en armonía con su entorno, ellos se
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concentraron en eventos interesantes de la relación de
dos comunidades indígenas tawahkas con el mercado, y
no en aspectos conductuales e históricos profundos de
la cultura.

En el espacio físico y cultural de los tawahkas, pode-
mos asegurar que existe un desconocimiento en lo refe-
rente a aspectos de conservación, que contrasta con el
estado de su territorio ecológicamente interesante. A pe-
sar de que actualmente se observa la falta de actitudes
orientadas a la conservación consciente de los recursos
naturales, los tawahkas han permitido espacios que con-
servan áreas representativas y amplias del bosque tropi-
cal húmedo. Así, en este contexto, es necesario que los
tawahkas reflexionen sobre su aporte histórico enmar-
cado dentro de la conservación de los recursos natura-
les; y así, de esta manera, puedan promover un cambio
estructural basado en el raciocinio de la conservación.
La situación no es simple, por un lado existe la necesi-
dad de retomar valores perceptivos que han cambiado
paulatinamente; y por otro, la necesidad de subsistir
haciendo uso de los recursos naturales con que cuentan,
dada la limitación de sus alternativas económicas.

La conservación no funciona por sí sola. Actualmente
hay que proteger y manejar los recursos si se quiere con-
tar con remanentes de vida silvestre para la posteridad. Si
bien algunos autores llaman a los indígenas conservado-
res, no obviamos el hecho de que hay elementos particula-
res y contradictorios que pueden debilitar esta posición.
Colchester (1995), previene que el tomar por una ética de
la conservación de la naturaleza los sistemas de simbolis-
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mos religiosos o de creencias indígenas religiosas es muy
subjetivo, muchos estudios muestran la poca correlación
que hay entre las creencias que fijan ciertas prácticas y la
conducta real.

En las cacerías acompañadas, se observaron accio-
nes de matanza por placer, ocio y desconocimiento (cu-
riosidad), entre otras motivaciones. Asimismo, las ma-
tanzas de varios individuos en las cacerías (jagüías, mo-
nos y peces), fueron la evidencia de acciones impulsivas
para garantizarse más alimento que el necesario o poder
vender el producto restante; aunque no expusieron las
especies en peligro de extinción, esta conducta atenta
contra la vida de los seres dentro de una cosmovisión
que implica actualmente la pérdida de valores culturales
tawahkas. En la práctica, se avanza hacia cambios drás-
ticos en la cosmovisión original de la etnia tawahka, que
ha contenido valores de respeto a la naturaleza, en don-
de el permiso para el uso era uno de los principales vín-
culos que mantenía una relación entre el indígena y su
medio.

Los grupos étnicos han dependido tradicionalmente
de la vida silvestre para subsistir, pero, los valores atribui-
dos a los elementos de la naturaleza varían de una etnia a
otra. Mientras hay recursos hay vida, sin embargo, la de-
manda de espacios productivos y de recursos naturales
aumenta en las zonas no indígenas ejerciendo presión. En
este contexto, los grupos indígenas se enfrentan a otras
formas de vida, que quizás lleguen a ser mucho más de-
seables para ellos; por otro lado, la percepción sobre sus
necesidades van cambiando, la demandamonetaria esmás
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fuerte ante la necesidad de abastecerse de insumos exter-
nos que satisfagan sus necesidades, pero también les pro-
porciona niveles sociales de bienestar.

Somos seres que aprendemos con el paso del tiem-
po, percibimos por la relación entre nuestros sentidos y
el ambiente. Por ello, las motivaciones hacia determina-
das conductas dependen de condicionantes que de una
u otra forma nos permiten valorar nuestra calidad de
vida (Holahan:1996). En este caso debemos preguntar-
nos: ¿Qué es calidad de vida para los tawahkas? ¿Se es-
tán generando cambios perceptivos adecuados?

Recordando el dinamismo de la cultura, cabe men-
cionar que ésta es un proceso activo mediante el cual los
grupos humanos responden a necesidades colectivas del
presente, sin olvidar el concepto original de pertenencia
histórica a un grupo determinado (PNUD:2004). Los ta-
wahkas, más temprano que tarde, anhelarán las condi-
ciones de vida que ofrecen las comunidades desarrolla-
das y la conservación de sus recursos tendrá que dar
alguna respuesta económica a la población, garantizan-
do el alcance de estos niveles perceptivos de bienestar.
Ello puede corroborarse fácilmente al observar la emer-
gencia de dualidades socioeconómicas dentro de las co-
munidades tawahkas, que pueden ser réplicas de la so-
ciedad a la que ellos llaman ladina.

Una realidad tangible es la pérdida de las diferentes
formas de vida en la RBTA, y junto a esto, la aculturación
tawahka, incluyendo la tradición de uso y costumbres.
Ante esta problemática, Madrigal (1999) propone man-
tener y cualificar el vínculo existente entre tierra, territo-
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rio y recursos naturales, para que la cultura pueda ser
conservada y desarrollada. Esto implicaría un compro-
miso de las entidades competentes en respetar su terri-
torio y el apoyo de organizaciones involucradas en la zona,
orientando su ayuda hacia el fortalecimiento de la identi-
dad cultural, para que estos pueblos sigan existiendo.

12. CAMBIOS PERCEPTIVOS:
CIEN ARCOS POR UNA PISTOLA

Localmente no se valora el precio de un arco elabora-
do con palma de pejibaye, alguno que otro hilo de majao y
flechas con puntas metálicas. Partiendo de un punto de
vista cultural, se podría dar a este tipo de arma un valor
histórico, artístico, místico y hasta se podría ofrecer un
buen precio por un arco con flechas abandonadas en las
casas de los tawahkas. En contraposición a esto, los ta-
wahkas conocen más certeramente el valor de un arma de
fuego introducida a sus comunidades, ya que las cacerías
se realizan más fácilmente. Pero, ¿existe el derecho de exi-
gir a los indígenas que sigan utilizando sus armas conven-
cionales? ¿Deben hacer caso omiso de las nuevas tecnolo-
gías que a su alrededor se difunden?

La pérdida de valores culturales y costumbres en la
que los recursos naturales están estrechamente ligados,
pueden representar una amenaza para la conservación
de las áreas protegidas. Los tawahkas, en especial los
jóvenes, han cambiado sus percepciones hacia la vida
silvestre, comenzando a dar valor económico a los ele-
mentos del ecosistema, ante los valores que por tradi-
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ción habían persistido. Actualmente, la percepción de sus
áreas domésticas, compartidas y naturales, podrían sig-
nificar espacios de revalorización entre las nuevas gene-
raciones, concatenándolas con el bienestar de las fami-
lias hacia la generación de beneficios sociales, económi-
cos y ecológicos. Esto implicará desde valorar el rol de la
mujer en la participación comunitaria, hasta los cam-
bios perceptivos hacia algunos animales silvestres con-
siderados como dañinos.

Quizás hace muchas décadas el papans10 regulaba la
extracción de árboles y animales silvestres del bosque, a
los que había que pedir permiso para su uso. En el con-
texto mítico tradicional, cada especie tenía su dueño.
Ahora, con la pérdida de las tradiciones, los indígenas
cazan animales silvestres a voluntad, ya sea para consu-
mo o venta; así, la cantidad de caza se ve limitada por la
disponibilidad de armas o la disponibilidad de anima-
les, y no especialmente por una cosmovisión cultural.
Con el uso de armas modernas la cacería es más fácil,
enfrentándonos solamente a una limitante: la escasez de
las especies cinegéticas disponibles. Acciones observa-
das en la cacería cuestionan la posibilidad de sobrevi-
vencia de las diferentes especies que han servido históri-
camente como alimento a los tawahkas.

10 Es el término utilizado para hacer referencia a una deidad,

a quien los tawahkas debían de pedir permiso para hacer

uso de un animal o planta del bosque.
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Debe existir para los indígenas la opción de modificar
su vida de subsistencia, conjugando lo viejo con lo nuevo,
demanera quemantengan ymejoren su identidad, permi-
tiendo, al mismo tiempo, la evolución de su economía y
sociedad (Poole:1990). Esta opción debe estar basada en
los cambios perceptivos que fortalecen la conservación de
la biodiversidad y la consciente apropiación de elementos
en la cosmovisión que aporten a los objetivos buscados.

13. USO DE LA VIDA SILVESTRE: COTIDIANIDAD

Algunos grupos involucrados en la conservación am-
biental, identifican los usos comunitarios de la biodiver-
sidad como una amenaza y no como una oportunidad
para la conservación y el desarrollo, desconocen que el
uso de especies silvestres contribuye de manera sustan-
cial al desarrollo socioeconómico y cultural de los seres
humanos (Madrigal:1999).

En la actualidad, la vida silvestre ha tomado impor-
tancia económica en las comunidades tawahkas; pero, si
no existe un conocimiento amplio de la dinámica ecológi-
ca de las especies silvestres, el valor económico podría
representar la prioridad en la obtención de éstas, ya sea
por cacería o extracción. Seguramente un cazador tawah-
ka también emplea una estrategia para seleccionar su presa
y el número de individuos cazados, sobre la ganancia que
ésta le proporcionará, ya sea en el consumo o comercio
(Webster:1996). Dado que no se cumplen las leyes que
regulan el comercio de vida silvestre y, por otro lado, no
existen mecanismos para cumplirlas, siempre se encon-
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trará mercado para ella (Aranda:1991). Sin embargo, el
limitado acceso a la zona no ha permitido la apertura de
un mercado de especies silvestres hacia los poblados no
indígenas, ya que según Carbonel (1998), la cacería tiende
a ser comercial cuando existe un mercado.

Históricamente, los indígenas tawahkas, también han
basado su relación con foráneos en el intercambio de
productos animales, vegetales o minerales.

Los casos documentados en estos últimos setenta años
nos muestran como su cotidianidad está ligada al abaste-
cimiento de pieles, látex, oro, madera y mano de obra a
compañías o intermediarios externos, que de manera su-
til o no, los condicionaban. Sólo los tawahkas podían de-
sarrollar actividades difíciles en las selvas que ya cono-
cían, obteniendo como pago bajas cantidades de dinero o
muchas veces sólo alimento. La presión sobre estos re-
cursos no llegó a peligro de extinción por el desuso en los
grandes mercados de estas materias primas; a excepción
del oro y maderas de caoba y cedro que se encuentran
relativamente agotados. Sin embargo, las demás especies
del bosque estarán en peligro de sucumbir a medida que
se intensifican y aproximan los procesos de deforestación.
Lo anterior significa que las generaciones actuales convi-
ven en un ambiente de uso de la vida silvestre, en donde la
extracción se ha basado en la subsistencia y para el co-
mercio ante la demanda externa.

Se requiere una serie de investigaciones biológicas
sobre las especies utilizadas por los tawahkas para esta-
blecer medidas de uso para las especies cinegéticas; se
deben de considerar las características reproductivas de
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las especies y las poblaciones existentes. Aunque un tapir
o un mono araña sea más apetecido, se espera que las
extracciones seanmenores; en cambio, para especies tam-
bién deseables como guatusas, cerdos de monte y tepez-
cuintles se esperaran cotas de extracciónmás altas. Por lo
general, las poblaciones de especies con gran biomasa tien-
den a decrecer rápidamente, pudiendo llegar a la extin-
ción; en cambio los pequeños animales, menos suscepti-
bles a la presión de caza, sobreviven (Bodmer:1994).

En la investigación, las especies de caza pequeñas se
asocian a las áreas domésticas o de cultivos, coincidiendo
con las que Linares (1976) ubica en cacería de huertas,
tales como guatuza, tepezcuintle, saino, cabro de monte y
armadillo, entre otras. En esta interacción, se ven favore-
cidas tanto las especies de animales como los indígenas.
Los animales asociados a espacios intervenidos favorecen
su reproducción y el indígena se favorece por la disponibi-
lidad de alimento. La cacería en estos cultivos se produce
para obtener alimento y controlar la especie dañina al cul-
tivo (March:1994); sin embargo, los productos del bosque
escasean y la dependencia de éstos puede modificarse,
sustituyéndolos con productos importados.

El uso de la vida silvestre continúa en los dos contex-
tos expuestos: subsistencia y mercado; pero, al no encon-
trar o proponer alternativas económicas para una pobla-
ción indígena que crece aceleradamente, acarreará vulne-
rabilidad a la explotación y la marginación posterior. Si
bien, su participación en los mercados con materia prima
de los bosques no debe ser excluyente, ésta debe ser con-
trolada y enfocada en la sostenibilidad de los ecosistemas.
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14. AUMENTO POBLACIONAL: DEMANDA DE SERVICIOS

BÁSICOS Y RECURSOS NATURALES

El aumento poblacional, por natalidad o inmigración,
demanda más recursos naturales para sobrevivir o para
ser transformados. En el caso de los indígenas tawah-
kas, éstos expresaron que hace tres décadas su preocu-
pación era la existencia de una población relativamente
baja. Con una etnia decreciente amenazada de desapare-
cer, se ha considerado un logro contar con un aumento
poblacional acelerado en los últimos 20 años. En este
caso, según ellos, aumentan las posibilidades de sobre-
vivencia de su cultura, pero, sin lugar a dudas, aumenta
la demanda sobre los recursos naturales que cada vez se
vuelven más escasos, así como necesidades educativas,
infraestructura, salud, etc.

Bulte y Horan (2002) exponen que el aumento pobla-
cional no es un problema que debe de alarmarnos en la
conservación y manejo de la vida silvestre, que existen
una serie de factores socioeconómicos a los que debe-
mos darles prioridad (infraestructura, conversión de
hábitat, tecnología de vanguardia, etc.). No obstante, se
deben tomar en cuenta las particularidades socioambien-
tales que existen en cada zona y priorizar las acciones
basadas en las demandas poblacionales y la presión de
éstas sobre los ecosistemas.

Las zonas que históricamente han sido utilizadas por
los tawahkas para la cacería, sufren actualmente una
reducción considerable de especies avistadas y cazadas.
Los ancianos expresaron esta ausencia al referirse a la
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ocupación ganadera por ladinos en las desembocaduras
de los ríos Wuampú y Wasparani, que eran sitios predi-
lectos en las travesías de caza. Las actividades relaciona-
das con la ganadería ponen en peligro las especies de
caza y a la población que las utiliza, expresándose en
menos especies disponibles para la dieta de los indíge-
nas y poblaciones silvestres más vulnerables a cambios
en su entorno. Dos de las principales variables que con-
dicionan la perdida de la vida silvestre en la RBTA son:

a. La deforestación agresiva en zonas aledañas ha
generado que lugares fuentes sean ahora resumi-
deros de cacería. En este contexto, es obvia la
pérdida de especies por la transformación del
hábitat.

b. El aumento poblacional por natalidad e inmigra-
ción, que genera una mayor demanda sobre los
productos del bosque, aunado a la disminución
del área, no permite la reposición de individuos
silvestres.

Las comunidades tawahkas más alejadas de las co-
munidades misquitas han carecido de maestros de edu-
cación básica y algunas se limitan a contratar a alguien
que les enseñe a leer y escribir. Aunque se han hecho
muchos esfuerzos para desarrollar una política educativa
para los indígenas que sea consistente con los términos
del convenio 169 de reconocimiento a sus derechos edu-
cativos, los logros son limitados. Sin embargo, un grupo
de 12 jóvenes tawahkas fueron capacitados, hasta el 2003,
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como maestros bilingües; ya para el 2004 estaban traba-
jando como maestros en las escuelas de la zona. Estos
maestros se formaron bajo el Programa de Educación Bi-
lingüe Intercultural Tawahka (PEBIT).

Padilla (1995) se refiere a la etnia como con una po-
blación altamente joven e infantil. Los tawahkas�tal como
otras etnias del Amazonas a las que hace referencia Red-
ford y Stearman (1993)� no están recibiendo educación
adecuada para promover la conservación, generalmente
los poblados tienen una serie de influencias provenientes
de su alrededor. La búsqueda de soluciones a problemas
básicos socioeconómicos deberá acompañarse de un pro-
ceso de planificación que garantice la estabilidad de las
familias étnicas y ladinas dentro de la RBTA.

Figura 16. Niños tawahkas.
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15. BIODIVERSIDAD VERSUS POBREZA

El término pobreza es relativo, se puede referir a las
posibilidades de sobrevivencia poblacional, incidencia de
enfermedades o carencia de servicios básicos, entre otros;
y aún bajo el supuesto de que se cumplan algunos de es-
tos criterios, podría seguir siendo pobreza. En algunas co-
munidades tawahkas, especialmente en algunas familias,
se presenta la pobreza extrema, que es asociada �por los
entrevistados� a la falta de servicios básicos en las comu-
nidades y al poder adquisitivo de las familias para satisfa-
cer sus necesidades.

Nunca los tawahkas han vivido de tanto insumo exter-
no como lo hacen hoy en día, su medida de bienestar se
basa en las condiciones que ofrece una vida que se aleja
con el tiempo de su cosmovisión. Con este proceso de acul-
turación parcial, los valores perceptivos ambientales tam-
bién cambian basándose en las variables no propuestas
por su propia cultura, sinomás bien, condicionadas por el
mercado y las visiones emergentes de conservación que no
consideran las diferencias culturales en estas áreas.

En los últimos setenta años, la pobreza en muchas
familias tawahkas ha sido crónica; la separación paulati-
na de los valores culturales que potencian la relación cul-
tura-naturaleza ha acrecentado la valoración de bienestar
con parámetros externos a los que en la zona se pueden
ofrecer. Ahora la lucha ha implicado tratar de igualarse a
los poblados ladinos, en cuanto a la adquisición de insu-
mos externos, beneficios sociales y la participación en los
mercados.
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La participación que los tawahkas han tenido con las
materias primas del bosque, no ha sido un proceso que
permitiera crear conocimiento o innovación tecnológica,
sino más bien, han sido procesos de explotación externa
sobre la etnia, que dependió en cada década de diferen-
tes recursos locales para subsistir. Al respecto, dado que
los recursos se escasean, un líder tawahka expresó: «Creo
que ahora viviremos de las instituciones del Estado y de
las ONG, quizás esa sea la otra década que usted quiere
explicar» (T.S., Krautara).

Figura 17. Niños tawahkas en la comunidad de Parawas.
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A simple vista, las comunidades tawahkas presentan
niveles de vida similares. La estratificación de bienestar
se hace más notoria con el tiempo, a partir de lo que se
considera bienestar: poder económico, calidad de la vi-
vienda, acceso a mercado y número de animales domés-
ticos, entre otros. Comunidades como Krausirpi, que es
la más cercana a los mercados misquitos y cuenta con
una población de más del 35% de la población total ta-
wahka, presenta polaridades más obvias de bienestar
entre los pobladores, tales como mayor acceso a aten-
ción médica y educación, y participación en un mercado
interno.

Según estudio realizado por Demmer y Overman
(2000), en los hogares conmayor ingreso se tiende a con-
sumir carne doméstica en reemplazo de la carne pro-
ducto de la cacería. Ello implica que de no existir un
valor perceptivo sobre las especies del bosque, estas áreas
estarán en peligro por no garantizar o proporcionar al-
ternativas económicas deseables o básicas; pues el uso o
valoración de la selva cambia con el incremento de la
riqueza e integración en los mercados comerciales.

La asociación de los recursos naturales con la po-
breza, es evidente en las comunidades tawahkas. En lu-
gares en donde la materia prima para las viviendas es
escasa, se pueden observar casas que no presentan las
condiciones básicas de salubridad y seguridad necesa-
rias. En este contexto, los recursos naturales que tienen
un espacio en el comercio comunitario o zonal, tendrán
una mayor demanda por ser generadores de ingresos fa-
miliares, disminuyendo así, el acceso a las familias po-
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bres con más bajo poder adquisitivo. Sin embargo, ac-
tualmente, durante la época de escasez económica (me-
ses de no cosecha) el bosque juega un papel importante,
asegurando la subsistencia de la población que se abas-
tece de especies colectadas o cazadas.

El acceso a los recursos naturales disponibles para
la población depende de la estrategia de obtención y de
las técnicas empleadas. El que posee un rifle, una moto-
sierra o un anzuelo, estará en ventaja con respecto al
que no lo posee o con el que utiliza métodos tradiciona-
les, disminuyendo la probabilidad de éxito en la extrac-
ción o cacería. Por ello, las especies domésticas están
ganando espacios considerables en la economía familiar,
por ejemplo gallinas, cerdos y ganado.

El proceso de pérdida de la biodiversidad traerá con-
sigo más pobreza a las comunidades tawahkas. La des-
trucción del hábitat de las especies incluirá la paulatina
transformación de la cultura; sin embargo, un cambio
hacia la valoración consciente de la biodiversidad poten-
ciando los esfuerzos de conservación, protección y ma-
nejo, darán a los tawahkas la garantía de sobrevivencia
dentro de una cultura dinámica fortalecida en sí misma.

16. PARTICIPACIÓN: LA BÚSQUEDA DE ESPACIOS

EN LA TOMA DE DECISIONES

Considerando que una gran porción de los hábitats
naturales en Latinoamérica no se encuentran en reser-
vas, sino en manos de grupos indígenas y campesinos,
que más del 80% de las áreas protegidas tienen poblado-
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res dentro, es apremiante la necesidad de involucrar las
comunidades en un proceso participativo hacia la con-
servación (Colchester:1995). La incorporación de cono-
cimientos autóctonos es crítica para el diseño de proyec-
tos socialmente sanos que se edifican sobre los arreglos
sociales, los conocimientos y las destrezas existentes
(Brown y Wickoff-Baird:1994). Sin embargo, la margina-
ción, abuso y manipulación hacia estos grupos étnicos
ha sido frecuente; la concepción de proyectos en los que
se persiguen objetivos netamente políticos y de alcance
paternalista, ponen en evidencia que los procesos parti-
cipativos han sido limitados.

No existe una receta de trabajo con poblaciones indí-
genas o ladinas para la conservación de la vida silvestre;
cada una presentará sus particularidades por los ecosis-
temas, acceso a servicios básicos e identidad cultural,
entre otras. Esas particularidades potenciarán o men-
guarán los esfuerzos que se desarrollen en las zonas. Cabe
destacar que desear reproducir experiencias externas en
América Latina, no siempre ha sido ventajoso; algunas
veces acarrean serios problemas y consecuencias, en
detrimento de la cosmovisión étnica y la conservación de
sitios.

Son muchos los esfuerzos que se han desarrollado
desde la formación de la FITH desde 1987 (Herlihy y Lea-
ke:1992). Esos esfuerzos han permitido abrir espacios de
diálogo dentro de estructuras institucionales de apoyo y
gubernamentales; sin embargo, lo realizado hasta ahora
no les han permitido �como quisieran� conservar sus
tierras, proteger su identidad cultural y la biodiversidad
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existente. Pero, muchas veces parece que se percibe a los
indígenas como sujetos que deben estar confinados en un
zoológico humano, relegando su participación a un rol de
exhibición cultural (Caicedo:1993).

Colchester (1995) expone que el problema con el plan-
teamiento de las áreas protegidas ha sido que las agencias
nacionales encargadas de administrar estas áreas son, en
general, pequeñas, políticamente marginales y sufren de
escasez de recursos. Esta situación apremiante es tam-
bién consecuencia de la carencia de estructuras adecua-
das para la administración de la RBTA, en donde general-
mente se confunde la participación con la delegación de
funciones a otras instancias, ya sean comunitarias o insti-
tucionales; asimismo, es preciso señalar la ausencia de
consenso que existe entre las diferentes instituciones pri-
vadas o estatales que trabajan en la misma zona. Al res-
pecto, algunos conflictos afectan la eficiencia de las accio-
nes desarrolladas, pues unas están en contradicción con
otras, o realizan acciones repetidas, lo que no permite ga-
nar la confianza de las comunidades ante este desacuer-
do. A esta problemática también se suma la escasa pre-
sencia e inestabilidad de personal en la zona, para lograr
resultados concretos y servir de vínculo entre población
local e instituciones.

Cuando no se les da participación a los pueblos en
diseñar y ejecutar sus propios proyectos, muchas de las
ONG y dependencias estatales podrían representar un
peligro para la población indígena y la biodiversidad. A
veces los proyectos vienen elaborados desde un marco
diferente a la realidad comunitaria, implementando ac-
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ciones de uso o restricciones contradictorias a la cosmo-
visión local.

Para el 2004, la población tawahka contaba con un
buen número de líderes que han desarrollado capacida-
des y conocimientos, que con la orientación o asesoría
de conocedores en las áreas biológicas y legales, podrían
tener alcances significativos. Así, están en condiciones
de dar atención a las acciones estratégicas que deman-
dan los pueblos y no continuar con el clientelismo de
proyectos insípidos (agricultura, especies menores, in-
troducción de vegetales y animales, tecnología no apro-
piada localmente, etc.), que generan gastos burocráticos
excesivos.

En unmarco participativo, la toma de decisiones y las
concertaciones se dan en diferentes vías. Si bien la RBTA
contiene ladinos y tawahkas, está claro que debe existir
un límite legal y físico que permita a los tawahkas mante-
ner la propiedad sobre sus tierras. La RBTA tiene una
extensión de 2,330 km2 y se estima que el área de subsis-
tencia de los tawahkas es de 770 km2 (Herlihy y Lea-
ke:1991), que representaría el 33% del total de la RBTA.
Sin embargo, el área concedida por el INA, en 1989, como
garantía provisional fue de 75 km2,que representan el 3%
de la RBTA y un 9.1 % del área propuesta por Herlihy, en
1991, como zona de subsistencia. Lo anterior parece una
burla a la población tawahka, pues claramente se ve que
en estas áreas han prevalecido intereses particulares y
diferentes a los de la conservación. Mientras no se tomen
decisiones, el frente de colonización avanza agresivamen-
te y las acciones de concertación se quedan cortas ante la
eminente pérdida de biodiversidad de la RBTA.
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Figura 18. Reserva de Biosfera Tawahka Asagni. Aquí se muestra la insignificante área de título comu-

nitario que transfirió el INA a los tawahkas y la zona histórica cultural definida en los planes de

manejo.
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La amenaza inmediata a la continuidad del deterioro
ecológico en la RBTA, es la deforestación ejercida por ga-
naderos ladinos que aún se están ubicando en los afluen-
tes del río Patuca o en las riberas del mismo; asimismo, la
extensión de los predios ganaderos ya existentes. La ca-
rencia de autoridades competentes involucradas en la ad-
ministración de la RBTA, ha sido uno de los factores que
permite el desorden que actualmente se vive.

Dentro de la propuesta de ley para la declaración de
la RBTA, se expone claramente el concepto de co-manejo
entre la FITH y AFE-COHDEFFOR, sin embargo, las po-
blaciones ladinas (66%) han sobrepasado en número a
las indígenas (ICADE:2002), que con una mayor agresi-
vidad organizativa, han obtenido espacios instituciona-
les, logrando ser reconocidos también como propietarios
de estas tierras, aunque no posean títulos de propiedad.

Para el 2003, el Instituto de Cooperación y Auto Desa-
rrollo (ICADE) había firmado un convenio de co-manejo
con AFE-COHDEFOR, en donde, estratégicamente, COH-
DEFOR aliviaría un poco la carga sobre las áreas protegi-
das; pero, no se dio el aporte económico para el desarro-
llo de los planes de manejo. Otros actores como alcaldes
municipales y representantes de asociaciones ladinas e
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indígenas, desconocían la importancia del convenio que
firmaban, dado que no había sido debidamente socializa-
do.

Si la cultura desaparece, también existe una tenden-
cia clara de la perdida de la coexistencia. Los intereses
económicos prevalecerán sobre el contexto cósmico de
los tawahkas; no obstante, no se pueden obviar los valo-
res agregados que la cultura puede traer consigo, ya que
son éstos los que deberían de garantizar la sobrevivencia
de las poblaciones indígenas aunadas a la biodiversidad
de los ecosistemas. Asimismo, la biodiversidad podría
dar valores económicos agregados que permita mante-
ner niveles de vida adecuados para la población.

El significado de la vida silvestre para los tawahkas
no se entiende en todos sus alcances, pues no puede ser
explicado sin profundizar en las costumbres, valores es-
pirituales y cósmicos de la etnia, desde antes que co-
mienza el proceso de aculturación. Hay una serie de ele-
mentos espirituales que rigen aún las interacciones con
animales y plantas, especialmente en las personas ma-
yores; sin embargo, los conocimientos transmitidos de
padres a hijos no continúa.

Los indígenas tawahkas actualmente no han fortaleci-
do elementos culturales que puedan potenciar una visión
de conservación colectiva; por el contrario, el proceso de
aculturización ha llegado a tal extremo, que la percepción
sobre la vida silvestre en los grupos jóvenes es únicamen-
te de uso, sin encontrar elementos presentes que puedan
dar indicios de una conservación conciente.
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Los cambios en las estrategias de cacería y pesca hacia
métodos más modernos, acelerarán la pérdida de espe-
cies comomono, tapir, cuyamel, róbalo, entre otros, dada
la presión sobre éstos como fuente de alimentación. Asi-
mismo, las especies maderables de alto valor comercial
tienen una tendencia clara a no encontrarse en los espa-
cios de la RBTA.

A pesar de la problemática ambiental en la RBTA, por
la presión de colonos, el aumento poblacional y la reduc-
ción de las especies silvestre, aún podemos apreciar que
los tawahkas tienen una dependencia especial hacia mu-
chas especies que existen en el bosque, tanto de animales
como de plantas. Estas especies se han considerado me-
nos avistadas o más lejanas a sus áreas de pesca, caza o
recolección.

La pobreza en las comunidades tawahkas está ligada
a la pérdida de la biodiversidad. A medida que las pola-
ridades de bienestar aumentan, el acceso a los recursos
naturales también es diferente. Con la tendencia de que
los recursos silvestres adquieren valor comercial, las fa-
milias más pobres tendrán menor acceso a ellos.

Las comunidades indígenas deben sobrevivir median-
te la evolución cultural; ésta debe implicar la protección
de la identidad en sí misma, adaptada a un proceso de
cambio que demandamayor educación y espacios de par-
ticipación adecuados, en donde se pueda incidir en las
diferentes políticas que afecten sus intereses (Monte-
ro:2002). Debemos considerar que las puertas que se
abran a la educación e información, traerán consigo más
cambios en los patrones culturales de los tawahkas; pero,
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estos elementos bien enfocados aumentarán la autoesti-
ma de los pueblos, garantizándonos una mayor concien-
cia sobre las acciones a emprender en pro de la defensa
de su cultura y la conservación de los remanentes de
biodiversidad que han considerado suyos durante tan-
tos años.

Las acciones de las comunidades tawahkas y la FITH
no han sido lo suficientemente incidentes para obtener
legalmente el área que les corresponde por uso consue-
tudinario. En el convenio 169, Artículo 14, ratificado por
Honduras en 1995, se estipula el derecho de propiedad
y posesión sobre las tierras que tradicionalmente ocu-
pan; no obstante, han tenido que someterse a una con-
cesión mínima y a considerarse dentro de la extensa re-
serva llamada Tawahka Asangni. Esto implica compartir
estos terrenos con pobladores no indígenas, que aleja-
dos de las concepciones étnicas, su propósito en la RBTA
es establecer o extender áreas para ganadería.

La ubicación de las comunidades tawahkas actual-
mente presenta serias desventajas para las comunida-
des de Parawas, Yapuwas y Kamakasna, dado que perte-
necen al municipio de Culmí, cuyos medios de comuni-
cación son limitados. El hecho que las cinco comunida-
des en su división política se encuentren fraccionadas,
trae como consecuencia la segregación al realizar trámi-
tes con cualquiera de las municipalidades o los departa-
mentos; así, esta situación, lejos de ser una desventaja,
debe ser un elemento que fortalezca la posición tawah-
ka, para delimitar un territorio propio con jurisdicción
en un solo municipio y departamento.
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La biodiversidad ha menguado en la RBTA la repre-
sentatividad de los ecosistemas, se ve fraccionada cada
día y podríamos estar perdiendo miles de especies aún
sin ser descubiertas. Este resultado redunda en la pobre-
za de las poblaciones que ahí han vivido por años, que
todavía siguen soportando el castigo del verdugo coloniza-
dor que por siglos ha destruido sus ecosistemas y ahora
quiere hacerlos pasar a la historia. Pero, en un mundo
que se globaliza, son los mismos tawahkas quienes deben
estar preparados para enfrentar el presente y futuro.
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PRESENTACIÓN

Honduras es uno de los países que alberga represen-
taciones importantes de las especies de vida silvestre tro-
pical; la mayoría de estas especies se encuentra dentro
de las áreas declaradas como protegidas.

Estas especies se ven amenazadas por el uso o los di-
ferentes valores que la población les da; de esta manera,
se reduce la calidad de los recursos naturales y la dismi-
nución o pérdida de especies se vuelve inminente. La pre-
sente investigación se centró en ocho comunidades de la
Microcuenca Capapán (MC) al norte del Parque Nacional
Patuca (PNP), ocupadas por campesinos lencas y ladinos o
mestizos.

Desde la década de los sesentas, familias de áreasmás
pobres del país se desplazan hacia el departamento de
Olancho, especialmente hacia los sitios boscosos en don-
de la tierra no tenía dueño. La MC es ocupada, casi en su
totalidad, por campesinos de descendencia lenca prove-
nientes del occidente de Honduras; otros sitios dentro del
PNP, son ocupados por emigrantes de la zona sur, norte y
centro del país.

Los ocupantes inicialmente hacen uso de los recur-
sos silvestres del bosque para subsistir, los cuales se
agotan por la degradación y el uso indiscriminado. Pau-
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latinamente, aumenta la demanda de insumos externos
para poder producir y garantizar su alimentación; luego,
se constituyen comunidades para hacer más efectivas sus
gestiones de desarrollo en un ámbito local y comunita-
rio, que ahora los identifica como parte del PNP.

En estas comunidades, la vida silvestre solamente ha
sido un elemento de subsistencia en el período de estable-
cimiento de sus unidades productivas, por lo cual su valo-
rización no ha apuntado a apoyar los procesos de conser-
vación en el área dentro la percepción local. Con la aper-
tura de mercados, las especies introducidas (pastos, ga-
nado, cerdos, etc.) obtienen un alto valor comercial, ac-
ción que es directamente proporcional a la destrucción
boscosa; sin embargo, la MC es una de las zonas más po-
bladas, pero que conserva remanentes boscosos y guami-
les significativos, en los espacios ocupados generalmente
por las familias campesinas lencas. Dentro de este con-
texto, producto de esta investigación, no se encontraron
percepciones o actitudes explícitas actuales que indiquen
alguna relación positiva con la naturaleza; pero, encontra-
mos algunos elementos que podrían potenciar en las ge-
neraciones jóvenes la conservación del área en forma par-
ticipativa. La investigación fue realizada entre octubre de
2001 y diciembre de 2002, con validaciones en 2003 y
2004.
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Figura 19. Cascada de La Virgen, MC, comunidad de Las Flo-

res.
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Casi la mitad de la población mundial vive en áreas
de bosques tropicales, cuyos recursos (madera, alimen-
tos, fibras, medicamentos, flora, fauna, paisajes, etc.) se
explotan de forma cada vez más insostenible, modifican-
do el paisaje con actividades agrarias y practicando aún
de forma importante la caza y recolección de productos
de consumo. Las áreas protegidas desde hace pocas dé-
cadas son una de las herramientas más eficaces para
lograr algunos objetivos primarios de conservación
(Barzetti:1993, Ormazabal:1998). Uno de los más fre-
cuentes y principales objetivos en los diferentes países
es proteger y conservar una muestra adecuada de los
elementos únicos o representativos de la biodiversidad
natural (Ormazabal:1988).

Si bien los sistemas de áreas protegidas están bajo la
jurisdicción gubernamental, la mayoría de gobiernos de
América Latina y el Caribe no pueden conservar sus áreas
protegidas y biodiversidad como quisieran, pues algunas
de sus limitantes son la falta de fondos, personal capaci-
tado y abundancia de necesidades más urgentes (Barze-
tti:1993). Estas mismas limitantes persisten aún en la
actualidad, acrecentándose más por la necesidad de los
gobiernos de atender otras necesidades prioritarias que
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demanda la población (Félix:2002, Herrera y Sua-
zo:2002).

Desde hace más de dos décadas se ha venido expre-
sando la necesidadde conservación enHonduras. En1992,
el Gobierno de la República ordenó la delimitación de 12
áreas protegidas, entre ellas el Parque Nacional Patuca
(PNP); éste tiene una extensión territorial de 375,584 hec-
táreas, con un clima tropical húmedo y una precipitación
promedio de 2565 mm/año (COHDEFOR:2001). Según
Holdridge, se reconocen dos zonas de vida: el bosque tro-
pical húmedo y el bosque subtropical muy húmedo (Mo-
reno:1998). Junto a estas iniciativas, surgen una serie de
incoherencias entre la delimitación de estas áreas, la ocu-
pación humana y el poco interés del gobierno en la con-
servación.

Una serie de manifiestos pone en evidencia esta pre-
ocupación (Herlihy y Leake:1992; Del Cid:1998; COHDE-
FOR:2001; Archaga y Marineros:2001), incluyendo aspec-
tos como encontrarse ante desafíos nacionales, estrategias
institucionales y la necesidad de participación local, entre
otras. La problemática ambiental persiste y se acrecienta
en algunas zonas del país donde los recursos naturales
son subvalorados, tanto por actores estatales como por
las comunidades o usuarios, que tienen una forma parti-
cular de percibir el ambiente.

La forma en que se percibe el ambiente condiciona
las actitudes y la conducta ambiental; así, con el objeto
de comprender el ambiente físico, desplazarse en él y
darle un uso efectivo, primero se debe percibirlo en for-
ma clara y precisa. Es decir, que la percepción ambiental
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implica el proceso de conocer el ambiente físico inme-
diato a través de los sentidos, ya que proporciona la in-
formación básica que determina las ideas que el indivi-
duo se forma del ambiente, así como sus actitudes hacia
él (Holahan:1996).

Un sistema cognoscitivo contiene una praxis a la que
le corresponde un corpus de conocimientos (Olabuenaga
e Ispizua:1989; Descola:1987). En este sentido, los pro-
ductores campesinos requieren de medios intelectuales
para apropiarse de la naturaleza a través del trabajo; por
ello, es necesario explorar ese corpus, es decir, la suma y
el repertorio de símbolos, conceptos y percepciones (Tole-
do:1991).

Un estudio de caso realizado en Costa Rica por Ny-
gren (1993), hace énfasis en la percepción del campesi-
no costarricense y sus actitudes hacia el ambiente, liga-
do estrechamente con sus valores aprendidos durante el
desarrollo de su vida como individuo. Debido a que la
percepción del ambiente está estrechamente relaciona-
da con el comportamiento adaptativo del individuo, el
estilo de percepción ambiental se adaptará, con el tiem-
po, a las características y requerimientos particulares del
lugar en donde el individuo se desenvuelve habitualmen-
te (Holahan:1996).

Aunque la antropología ha dado una connotación de-
masiada amplia y vaga al término percepción (haciendo
que se confunda con la visión o la concepción que una
cultura tiene con el mundo), la sicología ambiental ha lo-
grado demarcar su objeto de estudio al circunscribirse a
registrar los efectos de los estímulos sensoriales prove-
nientes del ambiente (Toledo:1991).
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Caduto (1985) planteó que haymuchas creencias que
influyen en nuestras actitudes, pues los conceptos que
tienen las personas son fundamentales para las cosas en
que ellos creen y valoran y, por supuesto, como ellos se
comportan. Según Bennet (1993), los valores se derivan
de actitudes que reflejan nuestros sentimientos hacia las
cosas, pero abarcan una amplia gama de emociones que
influyen en el grado en que estimamos algo. Sin embar-
go, comprender la problemática ambiental en el contex-
to comunitario requiere un análisis de la dinámica so-
cioeconómica de la familia rural, a su vez determinada
por una lógica que corresponde en parte a la disponibili-
dad o la escasez de los recursos para la familia (Fé-
lix:2002). Esa dinámica también responde a la disponi-
bilidad de los medios de producción a los que la familia
tiene acceso para subsistir (Suazo:1996).

Los productos de los bosques son vitales para la sub-
sistencia en la población rural, están sujetos a normas
tradicionales de uso que pueden variar de un lugar a otro,
dependiendo de las necesidades en la economía local, la
dificultad de abastecimiento y el grado de respeto otor-
gado a los sistemas de control tradicionales (Soren-
sen:1993). El reto es encontrar y desarrollar valores co-
munitarios participativos que potencien la conservación
dentro de las áreas protegidas, basados en la percepción
local sobre la vida silvestre y en respuesta a sus necesi-
dades socioeconómicas.

Borda (1981) define la participación como una rela-
ción entre individuos que son conscientes de sus actos y
que comparten determinadas metas de conducta y de ac-
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ción. Esta relación debe plantearse como entre iguales para
que signifique respeto mutuo, tolerancia, entendimiento,
pluralismo, comunicación e identidad de propósitos. Al
respecto, Arcila (1993) define la participación campesina
como un compromiso para planear y ejecutar acciones o
proyectos con el fin de mejorar la calidad de vida del pro-
ductor, cuyas acciones no pueden realizarse aisladas de
un contexto sociopolítico concreto.

Según Brown y Wyckoff-Baird (1994), el término par-
ticipación se emplea comúnmente para referirse a algún
aspecto de la participación de la población local en el
diseño, implementación y evaluación de un proyecto. Para
Geilfus (1998), la gente puede ganar más o menos espa-
cios de participación en el proceso de desarrollo, pero
cuyo éxito dependerá, entre otras cosas, del grado de or-
ganización de la gente misma, de la flexibilidad de la ins-
titución (sus donantes) y la disponibilidad de otros acto-
res.

Si bien ha habido una dinámica de exclusión en la par-
ticipación de las poblaciones en las áreas protegidas, se
reconoce recientemente la participación como esencial en
el proceso que incorpora a las poblaciones que están den-
tro de estas áreas (Poats:2000). Pimbert (1995) considera
que la participación de las comunidades locales en el ma-
nejo de áreas protegidas favorece el alcance de los objeti-
vos conservacionistas; los actores como ONG, gobiernos y
comunidades, están asumiendo nuevos roles que inciden
en la dinámica y condicionan el éxito hacia el alcance de
estos objetivos (Poats:2000). Si se hiciera más énfasis en
la investigación en las ciencias sociales, se podría contri-
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buir a comprender las dimensiones humanas del manejo
en las áreas protegidas (Barzetti:1993).

Este artículo hace referencia a los habitantes del área
norte del PNP, centrándose en la Microcuenca Capapán
(MC). Para ello nos hemos planteado como objetivo prin-
cipal el documentar e identificar la percepción y usos de
la vida silvestre como elementos necesarios para esta-
blecer y ejecutar estrategias participativas de conserva-
ción en las comunidades de esa Microcuenca.

1. CONTEXTO HISTÓRICO: PROCESO DE COLONIZACIÓN

Y ABUSO DE PODER EN EL PNP

Herlihy y Leake (1992) observaron, desde el punto
de vista histórico, tres etapas significativas en el proceso
de colonización del PNP y zonas adyacentes:

a) En la década de los cincuenta y sesenta ingresa-
ron los primeros pioneros fundadores a la región
de Guayape y Guayambre, en el departamento de
Olancho.

b) Durante la década de los setentas, el área fue su-
jeta a colonizaciones sistemáticas de grupos de
familias provenientes del sur del país, en algu-
nos casos promovidos por el gobierno.

c) Durante la década de los ochenta, el conflicto con-
tra-sandinista ocasionó el desplazamiento de cien-
tos de familias de la zona fronteriza con Nicara-
gua hacia áreas boscosas.
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Kortekaas y Orellana (2001) expresaron que uno de
los patrones iniciales de movilización de las personas
hacia las zonas ahora conocidas como parte del PNP, se
debió a la búsqueda de oro, debido al agotamiento mine-
ral de la mina de San Juancito, Francisco Morazán, en
los años cincuenta. Luego, los mismos buscadores de
oro y otras personas comenzaron una cacería contra el
jaguar, ya que su piel era vendida a buenos precios en los
años sesenta y setenta.

Fue en los setentas, que se manifestó un acelerado in-
cremento en la tasa de inmigración y deforestación, im-
pulsado por la apertura de carreteras para la extracción
de madera de los bosques latifoliados (Herlihy y Lea-
ke:1991). El acceso a tierras nacionales conocidas como
«tierras libres», llevó a los campesinos a internarse en los
lugares más remotos en busca de predios. Estos campesi-
nos, provenientes en su mayoría de la zona sur y occiden-
te de Honduras, se establecieron en las laderas y en cimas
de cerros, forzados a descombrar, empastar y cultivar para
podermejorar sus condiciones de vida (Herlihy:1990; Del
Cid:1998).

Los síntomas de deterioro comienzan en los años
sesentas, acrecentándose en los setentas a partir del es-
tablecimiento de comunidades ladinas en las áreas que
aún no habían sido declaradas protegidas. Esto propicia
una destrucción ecológica causada por la agricultura
migratoria, la ganadería extensiva, la extracción de ani-
males y plantas silvestres, la extracción de madera de
color, el bombardeo de los ríos con dinamita, la utiliza-
ción de pate o barbasco para la pesca y la cacería ilegal
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entre otros (Félix:2002). A finales de los setentas en la
MC, la comunidad de La Unión se había convertido en el
centro de expansión de la colonización hacia la parte norte
del PNP y RBTA (Kortekaas y Orellana:2001). Las tierras
conocidas como libres, paulatinamente iban teniendo su
dueño.

Las carreteras dentro de la MC comienzan en 1982,
con el fin de extraer maderas de color. En 1976, se da la
apertura a la carretera con destino a La Unión de Capa-
pán (37 Km), partiendo desde una comunidad llamada
Bacadillas, cuando era una área de contacto maderero.
La apertura de caminos por las empresas madereras fue
un incentivo para la ocupación agresiva de ganaderos en
tierras ocupadas ya por campesinos de subsistencia. Po-
demos observar que la apertura para la extracción de
madera se realiza hasta en 1976, pero en la MC había ya
una fuerte población ocupando terrenos desde 1968. Esto
implicó que los ganaderos negociaran tierras con los cam-
pesinos, desplazándolos; posteriormente, éstos ocupa-
rían otros predios que no tenían dueño.

Debido al acuerdo, en 1992, de decretar y delimitar
12 áreas protegidas en Honduras, en 1993 una comisión
nacional visitó el área propuesta como núcleo para el
PNP; en dicha ocasión, se encontraron con un grupo de
personas con equipo para deforestar el bosque y desti-
narlo a pasturas, incentivados por las políticas del go-
bierno de ese entonces. Para 1995, eran 400 las familias
viviendo en el área núcleo del Parque, época en la que se
propuso el traslado de éstos a otras zonas. La acción de
traslado se detuvo, ya que los lugares en donde se ubica-
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rían a estas personas pertenecían a reconocidos políti-
cos, entre ellos al director �en ese momento� del Insti-
tuto Nacional Agrario (Del Cid:1998).

Para el 2000, COHECO (2000) registra la presencia de
personas provenientes de 16 departamentos, de los 18 que
existen en Honduras, en donde sobresale la presencia de
personas de Olancho, El Paraíso, Choluteca y La Paz, y
una importante ocupación por nicaragüenses. Un año des-
pués se estimó una población de casi 8,000 habitantes
ocupando el PNP11 .

Estos procesos migratorios obedecen a un sinnúme-
ro de necesidades que los habitantes de Honduras pade-
cen en sus marginales lugares de origen; dada la pobreza
imperante en algunos pueblos, los pobladores en busca
de mejores condiciones de vida ocupan las áreas protegi-
das.

La aplicación de reformas agrarias no ha beneficiado
a los pequeños pobladores en el país que tienen una par-
ticipaciónmínima en el mercado y no cuentan conmedios
de producción adecuados. La mayoría de campesinos de
subsistencia que viven en zonas pobres, como el occiden-
te y sur de Honduras, optan por vender sus tierras y colo-
nizar las áreas protegidas amás bajo costo. Según Del Cid
(1998), ha existido una trama de utilización de poder po-
lítico, militar y económico y de las necesidades de los cam-
pesinos pobres para tomar provecho de las debilidades

11 Durante el proceso de investigación se observó la presen-

cia de nuevos colonos en la zona, que se integraban al de-

sarrollo de los talleres impartidos.
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institucionales existentes y sumarse al juego de la especu-
lación de tierras y la depredación del bosque.

Aunque es una necesidad imperante que los hondu-
reños cuenten con espacios para poder sobrevivir, pare-
ciera que estos procesos desorganizados de colonización
aumentan la brecha entre los ricos y pobres. Esta mar-
cada dualidad se expresa en la MC con los campesinos
que no han transformado sus patrones culturales de pro-
ducción y cuyas estrategias socioproductivas están basa-
das en subsistencia o autoabasto. Por otro lado, los ga-
naderos son los poseedores de más y mejores medios de
producción.

La historia nos muestra como estos espacios de bos-
que han servido a los gobiernos de turno para disminuir
la presión de servicios básicos o apoyo que demanda un
sector poblacional. Por ello, se considera que los gobier-
nos han utilizado como amortiguador las áreas bosco-
sas, desviando gran cantidad de pobres hasta estas zo-
nas. Sin embargo, no se han tomado medidas para po-
der garantizar la estabilidad de la frontera agrícola y la
productividad de estas áreas, ni se han considerado ele-
mentos legales para la tenencia y especulación de pre-
dios.

Ante esta problemática, la declaración del PNP como
área protegida de esta magnitud, se hace decreto cuando
muchos predios ya habían sido ocupados por campesi-
nos y ganaderos. En este contexto, el bosque mengua y
las necesidades se acrecientan con una población caren-
te de educación, salud y otros servicios básicos.
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2. CONTEXTO SOCIOCULTURAL DIFERENCIADO

EN LA MICROCUENCA CAPAPÁN

Ante las fuertes presiones externas (sociales, econó-
micas, culturales y políticas), los pueblos indígenas de
Honduras presentan una alta ladinización, que se ha tra-
ducido en la prevalencia de un alto mestizaje y la paula-
tina pérdida de identidad del grupo, de su lengua, cier-
tas costumbres y tradiciones, etc. Una consecuencia de
esta ladinización ha sido la desintegración sociocultural
de quienes ahora son denominados, bajo criterios antro-
pológicos, como «campesinos con tradiciones indígenas»
(Rivas:1993).

La población que llegó a la MC, en su mayoría de ori-
gen étnico lenca, se dispersó entre la selva en la parte nor-
te del ahora PNP, apropiándose de terrenos indiscrimina-
damente, que en ese entonces eran conocidos como libres.
Para subsistir debían desarrollar actividades agrícolas,
alimentarse de animales silvestres y hacer grandes reco-
rridos para obtener productos básicos como sal, manteca
y azúcar. Más gente que había oído de la zona y familiares
de los ya establecidos, siguieron poblando la Microcuenca
y la región.

De las ocho comunidades en donde se desarrolló la
investigación, los pobladores de siete de ellas eran, en su
mayoría, de descendencia lenca: Las Flores, Santa Cruz,
El Jilguero, Palmeras de Catacamas, Montaña Verde, Vi-
lla Nueva y La Unión de Capapán. Gran parte de los ha-
bitantes de estas comunidades provienen del departa-
mento de La Paz, considerado de los más pobres en Hon-
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duras y donde se conserva una diversidad de elementos
característicos lencas.

Según Rivas (1993), en la cosmovisión lenca, el hom-
bre y la tierra parecen tan estrechamente relacionados
que llegan a identificarse. La tierra sirve de enlace para
mantener unidas a las generaciones que han muerto con
las generaciones que viven, porque en ella están los ante-
pasados y en ella se siembra para mantenerla viva; son
estas formas de producción las que determinan las rela-
ciones sociales y su actual organización.

Durante un ejercicio realizado en los talleres sobre los
procesos históricos de la zona, encontramos que un 76%
de las familias habían emigrado del departamento de La
Paz y que su proceso de migración había sido único: de La
Paz a la Microcuenca. Sin embargo, en el resto de los po-
bladores se encontraron patrones demovilización diferen-
tes, algunos con más de dos estaciones migratorias desde
su procedencia antes de establecerse en Capapán. Esto
implica dos visiones diferentes de vivir:

a) Los campesinos lencas con una percepción cultu-
ral de arraigo a sus unidades de producción, a la
cual le deben la continuidad de su subsistencia.

b) Los campesinos de otros sectores que general-
mente se prestan a la especulación de tierras o a
extender sus predios para ganadería.

En la MC se conforman comunidades a partir de los
setentas, iniciativa originada por su interés en participar
en los procesos socioeconómicos locales y municipales,
para alcanzar niveles participativos que les permitieran
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gestionar y licitar los servicios carentes en la zona (Fé-
lix:2002). El hecho de compartir parentesco, un pasado
y una identidad común, son otros de los factores que ha
permitido la cohesión de las comunidades de proceden-
cia lenca; según Rivas (1993), la tierra para los lencas es
el recurso clave para la existencia social del grupo.

Las comunidades ladinas sin identidad colectiva en
común, tienden a velar por un interés desmedido en la
apropiación de extensiones de montañas y la transfor-
mación de las mismas: «Al ubicarse aquí mi tío me man-
dó razón que viniera, como yo sé que él no me va enga-
ñar, me vine de volada con la familia completa. Él no
dejó de ayudarme y yo le jornaleaba también... y así con
cada familia que venía de la zona, le decíamos dónde
podía ubicarse o comprar para estar cerca y apoyarnos...»
(F. M., campesino lenca, Las Flores).

Otras comunidades tenían un 70% de población no
lenca, proveniente de otros poblados, especialmente de la
zona sur y central deHonduras; el 30% restante, eran cam-
pesinos lencas. Se observó que en las comunidades con
alta población no lenca, sus niveles organizativos eran li-
mitados, encontrándose con serios problemas de consen-
so, diferencias organizativas, actitudes negativas, fanatis-
mo religioso y poca apertura a una conciencia ambiental;
entre estas comunidades están Nueva Esperanza y Masi-
cales, en Capapán; Matamoros y El Guayabo, en Cuyamel;
y otros pequeños caseríos a orillas del Patuca.

Durante la investigación se encontró que la población
en la MC sobrepasaba los 1,750 habitantes, con un pro-
medio de 8.3 habitantes por Km2 (Cuadro 1). Esta es una
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de las zonas más pobladas del PNP, sin embargo, por la
particularidad de sus ocupantes (76% de campesinos len-
cas), los grandes ganaderos en esta área son pocos. La
mayoría de la población ocupa predios de entre 1 a 50
hectáreas; de las cuales no se tienen títulos de propiedad.
Las diferencias conductuales son notorias entre estos gru-
pos, ya que los ganaderos insertos y de alrededor de las
comunidades, presentan extensos predios deforestados
ocupados con animales bovinos; estos predios fueron com-
prados a sus dueños originales�éstos ahora ocupan otros
predios al interior del Parque� cuando poseían bosque o
guamiles.
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Tanto los campesinos de procedencia lenca como la-
dinos, expresaron que se encontraban utilizando tierras
marginales en sus sitios de origen, ligados a limitaciones
espaciales como de calidad de los suelos. El llegar a la
MC para mejorar sus condiciones de vida, implicó el des-
combro de los terrenos boscosos; en el caso de los cam-
pesinos lencas, la migración se dio por un grupo que
compartía relaciones de procedencia; la existencia social
del grupo aún persiste y los patrones de subsistencia se
hanmantenido, lo que ha permitido relativamente la con-
servación de algunos predios boscosos.

3. CONTEXTO SOCIOECONÓMICO Y AMBIENTAL

El acceso a los medios de producción hace que los
niveles de bienestar varíen positiva y negativamente entre
los pobladores. La degradación ambiental causada por las
acciones antropogénicas, tiene un fuerte impacto sobre la
dinámica socioeconómica local, reduciendo la calidad de
vida, la seguridad alimentaria y las oportunidades de de-
sarrollo de la población, haciéndola más vulnerables (Fé-
lix:2002).

Aunque la población de la MC en su generalidad tie-
ne un amplio acceso al recurso tierra, vive en una econo-
mía de subsistencia (Kortekaas y Orellana:2001). Sin
embargo, consideramos que en la percepción local el
desarrollo está cada vez más ligado a las transformacio-
nes del entorno y a mejorar el bienestar por medio de la
tenencia de terrenos dispuestos a la ganadería. Esta ac-
ción no se ha desarrollado agresivamente en la MC, has-
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ta ahora, por las limitantes económicas, la valoración de
las fuentes de agua y las tradiciones productivas que pre-
valecen en los pobladores de descendencia lenca.

Dentro de la MC, los campesinos residentes descan-
san su economía en la producción de granos básicos y
animales domésticos para la subsistencia y el comercio.
Su dieta basada enmaíz, frijoles, arroz, yuca y musáceas,
se acompaña de animales de granja, principalmente de
aves de corral, cerdos y en pequeña escala la ganadería.
La cacería representa una fuente alternativa de alimen-
to, cuando casualmente encuentran algún animal o reali-
zando actividades de caza y pesca planificadas.

En las últimas dos décadas, muchas de las familias
en la MC reciben remesas que envían familiares que emi-
graron a USA, dinero que invierten en construir una casa,
extender sus propiedades o la compra de ganado u otros
terrenos. El deseo de emigrar a USA es evidente entre los
jóvenes, quienes no ven claro su futuro en la zona.

Para los pobladores de la MC lamano de obra es fami-
liar. El hombre desarrolla las faenas del campo y la mujer
se dedica a los quehaceres del hogar y a la crianza de los
hijos, como tradicionalmente lo han hecho los pueblos len-
cas del país; es otras palabras, todavía se practica «lamano
vuelta» o «compadrazgo» (Rivas:1993). Cuando la mano
de obra familiar es insuficiente, se recurre a los vecinos
para solicitar ayuda; el pago por el trabajo también se efec-
túa de lamisma forma, yendo en otromomento a la parce-
la del vecino a cancelar la deuda con trabajo. Cuando las
actividades de descombro o chapias de potreros son ma-
yores, se contratan vecinos como jornales.
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La ocupación de estas zonas del PNP, en las décadas
de los sesenta y setenta, implicó la privación de las fami-
lias a la educación, servicios de salud, asistencia técnica y
contacto con elmundo exterior, entre otras cosas; así, más
de una generación no tuvo acceso a educación, lo que sig-
nificó el analfabetismo en gran parte de la población. Es
hasta 1975, que se da la llegada de un primer maestro a
La Unión de Capapán, con quien comienzan aprenden a
leer y escribir.

Actualmente, el nivel de educación formal en la MC
está relacionado con la ausencia de maestros oficiales.
Se estima que un 60% de la población de esta zona es
analfabeta, lo que dificulta los procesos de formación
comunitaria. De las ocho comunidades estudiadas en el
2002, cuatro contaban con maestros oficiales y cuatro
con personas de la comunidad que cursaron niveles bá-
sicos y facilitaban como maestros. La comunidad de La
Unión cuenta con un centro básico con educación hasta
noveno grado, pero su matrícula es muy baja y sus insta-
laciones limitadas. Culturalmente, los padres apoyan a
sus hijos a culminar su primaria, pero desisten de conti-
nuar con estudios posteriores.

Aunque las comunidades tienen historias parecidas
e interrelacionadas, cada una ha marcado su propio de-
sarrollo en función de su ubicación, recurso humano y la
diversidad de los recursos naturales. Uno de los proble-
mas compartidos por estas comunidades es el aislamien-
to; a cuatro de ellas se accede por caminos de herradura
(El Jilguero, Montaña Verde, Palmeras y Nueva Esperan-
za); a excepción de Nueva Esperanza, las otras tres co-
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La participación de la mujer en los procesos sociales
es escasa, reflejándose esta situación en su discrimina-
ción en la toma de decisiones comunitarias; probablemen-
te, esto también es indicativo de su posición dentro del
hogar. Por su parte, las jóvenes adolescentes a temprana
edad comienzan su actividad reproductiva (Kortekaas y
Orellana:2001; Blandón:2002; Herrera y Suazo:2002).

Se pudo observar que las comunidades con descen-
dencia lenca conservan los márgenes de los ríos y algunos
parches pequeños de bosque que no encontramos en otras.

Figura 20. Escuela improvisada de campesinos lencas en una

comunidad en proceso de consolidación.

munidades se encuentran dentro del PNP, ubicadas a lar-
gas distancias unas viviendas de las otras.
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Espinosa (2001) expuso que la relación de las comunida-
des con la conservación en esta zona del PNP, tiene que ver
con la actitud de los habitantes hacia las fuentes de agua y
su percepción del bosque como unidad hídrica. Las en-
trevistas reflejaron que si bien hace algún tiempo la visión
de los habitantes era solamente la producción de subsis-
tencia, van cambiando estas apreciaciones debido al valor
que la ganadería tiene en la región. Por ello, encontramos
más personas que se unen a lo que llaman «arreglo de
propiedades», por medio de la deforestación de guamiles
y bosques.

Los diagnósticos expresan el crecimiento exponencial
de la población y la ocupación desordenada en la MC, en
cuyas cabeceras se están conformando nuevas comuni-
dades. Sin embargo, el proceso de deforestación masiva
que han provocado los grandes ganaderos en el PNP, no
se ha apreciado con igual magnitud en la MC, ya que las
comunidades de origen lenca han subsistido con la agri-
cultura migratoria, pequeña ganadería y otras activida-
des socioproductivas similares a las que poseían en sus
comunidades de origen, en espacios relativamente pe-
queños. La relación entre las actividades de producción
y el deterioro de los recursos no está muy clara entre la
población local, aun cuando la mayor parte de los adul-
tos muestre conciencia ambiental.

4. BIENES Y BIENESTAR

En una de las técnicas utilizadas en los talleres de
diagnóstico, los pobladores se clasificaron por su nivel de
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bienestar, esto implicó categorizar a cada familia según su
estatus socioeconómico, considerando variables definidas
por ellos mismos. El Cuadro 2 presenta la clasificación de
familias por comunidad, según los criterios comunitarios
de bienestar.

2ordauC

CLASIFICACIÓN DE FAMILIAS POR COMUNIDAD,
SEGÚN LOS CRITERIOS COMUNITARIOS DE BIENESTAR

ELABORADOS EN LOS TALLERES
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nápapaCednóinUaL 8 64 31

zurCatnaS 3 41 02

serolFsaL 1 62 8

aveuNalliV 0 7 9

saremlaP 2 81 52

oreugliJledsasirB 0 4 9

edreVañatnoM 4 01 2

aznarepsEaveuN 0 01 9

latoT )%5.7(81 )%5.25(521 )%04(59
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La mayoría de las familias (52.5%) tuvieron una cali-
ficación de bienestar medio; el 40% se identificó como
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familias pobres. En el 40% de personas pobres, se inclu-
yeron familias jóvenes, madres solteras e inmigrantes que
en la última década han llegado a las comunidades cuan-
do las tierras ya tenían dueño y el acceso a este recurso
debía estar cada vez más lejos, a menos que se contara
con el dinero suficiente para poder comprar un terreno.
Es preciso señalar que un buen número de las familias
categorizadas con las mejores puntuaciones en la clasifi-
cación de bienestar, están constituidas por intermedia-
rios (coyotes), comerciantes de maderas, ganaderos au-
sentes, deforestadores masivos de tierras o personas que
reciben apoyo de familiares que están en USA. Estas per-
sonas se encuentran en su mayoría en las comunidades
más pobladas y con mejor acceso.

Las variables consideradas por los participantes para
definir el bienestar, en su mayoría fueron económicas, re-
lacionadas con la cantidad de tiempo de residir en la co-
munidad, herencias obtenidas o actividades alternativas
(no agrícolas) a las que se dedican los pobladores. Según
el orden de importancia propuesto por las comunidades,
las variables seleccionadas fueron vivienda, disponibilidad
de transporte (carro o bestias), tamaño de la propiedad,
cantidad de ganado, acceso a educación de los hijos, can-
tidad de animales domésticos, solvencia económica fami-
liar, acceso a agua, acceso a salud, servicios básicos, con-
tratación demano de obra y otras actividades que generen
ingreso.

Una de las variables que presentó relevancia en la va-
loración del bienestar, es el tamaño de la propiedad; sin
embargo, para que la propiedad o unidad productiva sea
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valorada, tiene que tener una serie de características que
cumplan con el abastecimiento familiar y que generen un
excedente. Se desarrolló una dinámica para clasificar las
propiedades en cada comunidad, ya que representa el es-
pacio de producción y sobrevivencia de los pobladores. El
Cuadro 3 muestra la clasificación y acceso de las familias
a los distintos tipos de propiedades, según criterios ela-
borados en los talleres.

3ordauC

CLASIFICACIÓN Y ACCESO DE LAS FAMILIAS A LOS DISTINTOS TIPOS DE PROPIEDADES,
SEGÚN CRITERIOS COMUNITARIOS ELABORADOS EN LOS TALLERES
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Según el orden de importancia propuesto por las co-
munidades, las variables seleccionadas para clasificar las
fincas fueron: disponibilidad del agua en la propiedad,
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cantidad de bosque disponible, fertilidad de la tierra, can-
tidad y diversidad de árboles frutales, arreglo de potreros,
calidad de cercas, variedad y calidad de pastos, cantidad
de guamiles, acceso a la propiedad, disponibilidad de ani-
males silvestres, cantidad y diversidad cultivada, cantidad
de árboles maderables, topografía del terreno, tamaño de
propiedad, cantidad de ganado y tiempo que dedica a la
propiedad.

Variables como el valor del agua, el bosque y la ferti-
lidad son las que mayor mención recibieron para acredi-
tar una buena propiedad, esto podría implicar un reco-
nocimiento del valor que los recursos naturales aportan
al entorno productivo; pero, considerando los procesos
paulatinos de deterioro ecológico en la zona, podemos
apreciar la inconsistencia entre el conocimiento ambien-
tal y la conducta de los pobladores, que se integran en
un proceso de transformación de la cobertura boscosa
en la búsqueda de mejorar su ingreso familiar.

Comparando los datos totales de los Cuadros 2 y 3,
podemos observar que presentan cierta similitud, con una
mayor agrupación de valores en los nivelesmedios (52.5%
para bienestar y 48.8% para propiedades) y bajos (40%
para bienestar y 35.6% para propiedades). No obstante,
en el nivel de bienestar los pobladores potencian variables
económicas, y aunque en su mayoría poseen una propie-
dad o terrenos, la ausencia de éstos no es excluyente de
colocarse en un nivel de bienestar superior cuando se
pueden desarrollar actividades como extracción demade-
ra, comercio de productos básicos, crianza de animales,
etc.
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Como lo expresara Félix (2002), el crecimiento po-
blacional acelerado en la MC, junto con las necesidades
que emergen, afectan de manera importante los recur-
sos naturales, teniendo una relación directa con la po-
breza para las nuevas familias. Más gente que nace y otra
que inmigra a la zona aumentan la presión sobre el uso
de los recursos naturales; aunado a esto, la productivi-
dad va disminuyendo por el uso irracional del recurso
suelo, por lo que las alternativas de generar ingresos tam-
bién menguan para las familias más pobres. Goodland
(1997) asegura que muchas de las extinciones locales
provocadas por la deforestación tropical (colonización),
actualmente aumentan la pobreza. Las nueve personas
que no poseen terrenos propios en la MC, son jornaleros
en algunas unidades campesinas o ganaderas, en donde
sus dueños cuentan con recursos para el pago de mano
de obra.

Se pudo observar que las diferencias sociales y econó-
micas se agudizan con la apertura de los caminos, en don-
de gradualmente aumenta el número de productores con
menor disponibilidad de tierra. Personas con recursos
económicos compran los terrenos con mejoras a los cam-
pesinos, los cuales se internan en el bosque para realizar
un nuevo descombro; sin embargo, en comunidades más
internas en el bosque, las polaridades de bienestar son
menos obvias, ya que los que comparten estas zonas tie-
nen características similares al proceso de colonización
inicial: «Estas cosas no son verdad (haciendo referencia a
los cuadros), hay gente que le decimos pobres y comemejor
que nosotros, porque están en el bosque adelante de Pal-
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meras y pueden a cada rato comer un quequeo o un vena-
do. Aquí todo hay que comprarlo y la vida se vuelve más
difícil... sin un cinco aquí nadie da un paso...» (J.B., ladi-
no, La Unión).

Cada individuo percibe de forma particular su bien-
estar, por ejemplo, J. B. de La Unión (informante ladino)
expresó que la pobreza estaba ligada a la ausencia de
acceso a los animales silvestres; por otro lado, varios jó-
venes manifestaron el deseo de poder viajar a USA, en-
viar dinero a sus familiares para la siembra de pastizales
y compra de ganado. Actitud compartida por sus padres,
en donde la limitación es el costo del viaje ilegal que ex-
cede los 4 mil dólares.

Debido a la conexión entre la acumulación de bienes
con bienestar, encontraremos un sector poblacional que,
en primer lugar, tratará de mejorar sus condiciones de
vida a corto plazo. Los matrimonios jóvenes y los nuevos
colonos tendrán un interés inicial en disponer de terrenos
para producir; luego, tendrán que garantizar algún exce-
dente para emergencia o para sus hijos, ello implicará la
necesidad de más terrenos y la apropiación de la tecnolo-
gía insípida que se genera alrededor de la agricultura (rosa
y quema) y ganadería.

5. PERCEPCIÓN COMUNITARIA SOBRE EL BOSQUE

La MC aún presenta cierta cantidad de áreas bosco-
sas y guamiles, a excepción de la comunidad de Nueva
Esperanza, Masicales, y las áreas aledañas en donde se
observan grandes extensiones de terrenos con pastos. El



167

Percepción y uso de la vida silvestre

arraigo cultural lenca limitó la existencia excesiva de
acaparadores y ganaderos; pero, cabe preguntarse, ¿cuál
es la intención demantener áreas boscosas en laMC? ¿Por
qué las comunidades de origen lenca aún conservan un
poco de bosque y otras comunidades no? ¿Existirá un
consciente colectivo de conservación entre los pobladores
o solamente es la garantía de propiedad para un uso futu-
ro?

El bosque en una propiedad es relativamente valorado
por los dueños, si éste cumple una función de protección
a una fuente de agua, no obstante, este bosque transfor-
mado en pasturas tiene un valor económico aún más alto.
Existen una serie de factores que han permitido que las
familias de descendencia lenca todavía no eliminen por
completo el bosque o mantengan guamiles en sus terre-
nos, entre éstos tenemos:

a) Su tradición de subsistencia basada en los gra-
nos básicos y sin uso de insumos externos, per-
mitió que la agricultura se basara en dejar espa-
cios agrícolas en descanso.

b) La mayoría de campesinos lencas no poseen ani-
males bovinos o tienen pocos.

c) El proceso de transformación de bosque a pasti-
zales, requiere inversión; recursos con los que
no cuentan los campesinos lencas.

Lo anterior lo confirma este testimonio: «Hace como
25 años sólo vine a conocer y no me gustó porque habían
culebras... había barba amarilla y estaba bien lejos de
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donde yo soy... la tierra era buena, ya que en los descom-
bros y quemas que hacían se podía ver...» (M.H., campe-
sino lenca, Santa Cruz).

Según Nygren (1993), puesto que el hombre es un ser
cultural, el bosque pertenece a la naturaleza. En princi-
pio, el hombre tiene poder al lado de la cultura, tiene ca-
pacidad de cuidar y controlar sus cultivos y ambiente so-
cial; su relación con el bosque es más insegura, tiene que
luchar mucho para dominarlo, o por lo menos, para fami-
liarizarse con él.

Históricamente la cultura occidental ve a la naturaleza
como algo aparte del ser humano, el cual tiene la tarea de
subyugarla para su provecho (Colchester:1995). El bos-
que, en una etapa inicial, les proveería alternativasmedici-
nales, leña, madera y alimento básico generado de las es-
pecies silvestres; el proceso de establecerse les tomaría
más de un año. Pero, luego, los recursos silvestres men-
guan y aumenta la posibilidad de obtener alimento comer-
cial y la facilidad de generar recursos por el acceso a los
mercados. Existe la tendencia de ir paulatinamente depen-
diendo de insumos externos, en la medida que los recur-
sos del bosquemenguan, acompañados de variables como
apertura de caminos, disminución de especies silvestres,
pérdida de conocimiento local, contaminación, demanda
de servicios básicos, etc. Entre algunas causas principales
que ponen en peligro diferentes poblaciones del bosque
tropical húmedo, está la presión de caza, la modificación
del hábitat y la introducción de especies foráneas (Caugh-
ley y Jun:1996).
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Kortekaas y Orellana (2001) expresaron que los hom-
bres han sido valorados en el trabajo del campo por la
capacidad de poder botar el mayor número de árboles por
día en el proceso de colonización; igual acción se presenta
cuando los hombres se dedican a la cacería, en donde el
reconocimiento está en obtener el animal más grande o el
número mayor de animales cazados: «... Eso se ve rapidi-
to, yo cuando vi a mis hijos ya sabía cual iba a ser bueno y
cual malo para el monte, a Joche le gusta andar como los
indios de arriba abajo sin responsabilidad, matando ani-
males, humando... mientras que éste siempre sacaba el
trabajo y era lo de menos echarse unas tareas de descom-
bro antes del mediodía...» (R.V., ladino, La Unión).

Se observó que la conquista del bosque es un orgullo
que, entre expresiones cotidianas, coloca a un hombre en
una posición ventajosa frente a otro. Esta conquista im-
plica el sometimiento del bosque mismo con las especies
consideradas nocivas. En un espacio aún boscoso, es ne-
cesario que el hombre lo transite para poder considerarlo
suyo; es decir, que esto implica eliminar lianas, bejucos,
regeneración natural y animales que considere de peligro.

Si bien en la MC encontramos parches de bosque, és-
tos han sido recorridos frecuentemente como una estrate-
gia para marcar el territorio o en busca de animales sil-
vestres. Otramanera demostrar esta dominación, se pue-
de observar por la cantidad de guamiles de hasta 15 años
en recuperación; éstos, además de dar el rango de propie-
dad a quien lo transformó, agrega valor al terreno y aun-
que tome características de bosque, son tierras que han
sido de alguna forma conquistadas por el hombre. Según
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Irías (2001), la percepción del campesino en estas áreas
protegidas, es que trabaja el que corta más el bosque y lo
convierte en guamiles, ya que para ellos es más fácil ma-
nejar guamiles que el bosque prístino. Por ello, los rema-
nentes de bosque y guamiles son cuidados, ya que serán
heredados a los hijos o familiares y representan un res-
paldo económico en una emergencia familiar.

La selva es pensada por el campesino como un am-
biente masculino, es la percepción propia de un sexo su-
perior, en donde la mujer es un elemento secundario en la
relación hombre-naturaleza. Las mujeres mantienen una
distancia considerable con respecto al bosque, un ambiente
mítico o un miedo conciente las aleja de él; no obstante,
acciones como el acarreo de leña pueden ser eventualmente
desarrolladas pormujeres, generalmente cuando los hom-
bres trabajan lejos de la casa por mucho tiempo: «La mu-
jer no tiene que andar en el monte, sino que debe cuidar
la casa, los hijos y preparar la comida... una culebra o un
tigre es más fácil que la siga� una buena mujer es la que
atiende bien al marido o sus hijos y éste le va a traer todo
lo que necesite» (M.E., campesino lenca, Montaña Verde).

Con el establecimiento de las comunidades existe una
demanda de fuentes de agua para el abastecimiento bá-
sico. Las poblaciones de campesinos lencas, convenci-
das de que la demanda futura requerirá cantidad y cali-
dad de agua, han comenzado la delimitación de fuentes y
a tratar de legalizar el estatus de los predios (La Unión,
Montaña Verde, Palmeras y El Jilguero). Sin embargo,
los dueños de las potenciales fuentes que podrían abas-
tecer las comunidades, no están convencidos de ceder
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espacios importantes para su protección. En este con-
texto, se realizan diálogos comunitarios y acuerdos para
asegurar en el futuro el abastecimiento de agua.

En el mismo espacio hídrico tenemos comunidades
como Nueva Esperanza, Masicales, y otras donde la de-
forestación ha sidomasiva; sus pobladores tienden a dejar
pequeñas parcelas de bosque alrededor de un naciente
de agua, descombrando así los bordes del cauce o los
filos de las montañas. Esto ha repercutido mermando el
valor de las propiedades, presentándose épocas de cri-
sis en verano ante la carencia de agua.

Figura 21. Cause de arrollo deforestado en la Microcuenca

Capapán.
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La mayor amenaza para la vida silvestre radica en
las acciones de deforestación sobre los terrenos bosco-
sos que luego son destinados al empaste. Al respecto,
Espinosa (2001) considera que la ganadería es la causa
principal de la deforestación en la zona, ya que funciona
como un promotor del avance de la frontera agrícola y
constituye, al mismo tiempo, una amenaza extensiva al
no estabilizarse. Se suma a esto la idiosincrasia de los
locales (generada por un proceso histórico de conflictos
armados, actividades ilegales, aislamiento geográfico y
marginación social, entre otros aspectos), que se refleja
en su percepción negativa hacia el acatamiento de nor-
mas.

El conocimiento, percepción y uso de la vida silvestre
que tienen estos grupos específicos, condicionan su cultu-
ra y la forma en que estos recursos son utilizados para
garantizar la supervivencia (Anderson:1990). Una percep-
ción aprendida que incluye la conquista del bosque, des-
trucción del mismo y la mínima valorización de las dife-
rentes formas de vida, ponen en peligro la biodiversidad
del PNP. Al respecto, ha sido evidente que los métodos de
subsistencia cambian, así como cambia la percepción de
la vida silvestre una vez que los recursos son escasos. Cabe
admitir aquí, que en los procesos de deforestación son
diferentes los actores involucrados; cada uno repercute
de diferente forma sobre los recursos. Las personas más
jóvenes conocen una sola forma de mejorar su condición
económica: la ganadería; ya que el bosque en su forma
natural no representa la mejor alternativa económica.
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6. PERCEPCIÓN COMUNITARIA

SOBRE LOS ANIMALES SILVESTRES

No hay actualmente variables que propicien una re-
lación positiva o armónica entre los animales silvestres y
las comunidades campesinas en general, incluidos los
campesinos lencas. Cualquier animal silvestre cerca de
la vivienda, podría ser cazado o no deseado en las áreas
culturales de los pobladores. Aunque la desaparición his-
tórica de muchas de las especies se debe a procesos na-
turales, en la actualidad, por acción antropogénica la tasa
de extinción es 400 veces mayor.

Algunas causas obedecen a demandas estrictamente
cinegéticas, otras relacionadas con el mercado de la vida
silvestre o, en su mayoría, la destrucción de hábitat natu-
rales para la producción de especies domesticadas o para
el desarrollo de asentamientos humanos (Ramírez-Peri-
lla:1996). La dinámica económica de las comunidades
cambia y con ello su percepción también, en este contex-
to, los animales silvestres no representan un valor comer-
cial o de consumo, por eso su valoración positiva se ve
limitada, aunada al desconocimiento y percepción en los
locales sobre el valor de la vida silvestre en los ecosiste-
mas.

En los talleres realizados en el marco de esta investi-
gación, se indicó que con la apertura de carreteras, gente
foránea entró a la zona esporádicamente para cazar ani-
males o para obtener peces del río; varios pobladores acom-
pañaban estas actividades como guías. En la década de
los ochenta se hizo muy común el uso de dinamita y el
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pate o barbasco, en la actualidad estas actividades se re-
gistraron solamente en otras áreas del Parque (12 tirajes
de dinamita en el 2002 sobre los ríos Cuyamel, Blanco y
Patuca) y no en la MC, dado que la cantidad de peces ha
disminuido considerablemente: «...No hay ninguna poza
en este río que no le hayan tirado dinamita o echado pate,
aquí eran tendaladas de pescado y hasta los de las comu-
nidades aprovechábamos. Alguno se salaba y se ponía a
secar... nosotros no sabíamos que el río quedaría lavado
como está ahora, y los que nos visitaban ya no vienen�»
(R.U., campesino lenca, Las Flores).

Oates y Ramírez (2001) encontraron que en el PNP,
especialmente en zonas intervenidas, los pobladores han
dejado de observar especies como el tapir, mono araña,
jaguar, tigrillos, antílopes y jagüías, entre otros. En la MC
los pobladores expresaron que además de que casi no se
ven estas especies, también las guaras y el oso caballo son
difíciles de apreciar. Actualmente las especies cazadas con
mayor frecuencia son tepezcuintles, cuzucos, venados y
algunas asociadas a guamiles o huertas. Si se pretende la
cacería de algún quequeo o jagüía, se debe de realizar un
largo recorrido desde las comunidades.

Las personas mayores que participaron en las entre-
vistas, manifestaron la existencia de cocodrilos en la parte
baja de la MC, los cuales desaparecieron por el bombar-
deo en el río. En otras zonas, como los ríos Cuyamel o
Patuca, los pobladores ladinos prefieren no contar con un
cocodrilo en sus propiedades, por lo que estos animales
son víctimas de disparos, algunas veces les aciertan. Otra
forma que se ha vuelto común para eliminar a los reptiles
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es el uso de un garfio (billarda), esta especie de anzuelo
doble es colocado en el agua con una carnada (carne, un
tepezcuintle o un cuzuco), el cocodrilo atrapa el animal
tratando de alimentarse, tragándoselo junto con el garfio
de metal. Después de un tiempo, el cocodrilo agoniza por
el desgarramiento interno que le ha producido el garfio,
pues éste al estar atado a una cuerda, permite extraer del
agua al animal, donde termina de morir. Los cocodrilos,
según los pobladores, representan un peligro para sus
animales domésticos que beben agua en el río.

Figura 22. Garfio doble utilizado para colocar la carnada ymatar

a un cocodrilo.

El arribo del róbalo o cuyamel, que han sido espe-
cies típicas de la zona, ahora es muy escaso. La cacería
local y foránea, el uso de métodos de caza y pesca inade-



176

Juan Pablo Suazo

cuados, junto con la destrucción de los hábitats, pone en
evidencia una percepción errónea de la vida silvestre y la
valoración que se limita a un bienestar a corto plazo.

En la dinámica sobre animales silvestres desarrollada
en los talleres, se definió al jaguar como un animal dañi-
no, aunque éste tiende a huir del ser humano. El jaguar
fue víctima de persecución en los años sesentas, cuando
grupos de hombres se internaban en el bosque para obte-
ner sus pieles; los precios para ese entonces eran altos.
Algunos participantes en los talleres manifestaron haber
sido parte de las cacerías, en donde de la creatividad de-
pendía el éxito para obtener los felinos: «Cuando me dije-
ron que habían tigres en la montaña me vine a probar con
miedo, y luego cuando por las noches escuché el rugido
del animal, pensé que me iba a ir. Pero poco a poco los
hemos diezmado porque se comen los terneros... yo me
he echado unos cuantos de esos...» (M.H., campesino len-
ca, El Jilguero).

Según datos obtenidos por las entrevistas realizadas
en el PNP, entre marzo de 2001 y octubre de 2002, se
habían matado 12 jaguares. De éstos, 4 eran hembras, 5
machos y de tres no se reportó el sexo. Para corroborar
esta información, solicitamos la evidencia de cráneos,
cueros o dentaduras; pero en tres casos se contó sola-
mente con el testimonio. Todas las muertes fueron cau-
sadas por hombres; dos con presa envenenada, nueve
con arma de fuego y solamente un caso con rejón o lan-
za. En cinco de los casos, en un día normal de cacería
los perros encontraron el animal y lo hicieron subir a un
árbol; en dos de los casos fueron encuentros accidenta-
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les entre el cazador y el animal; tres fueron cacerías pla-
nificadas; y, dos de las muertes fueron causadas por
medio de presa envenenada.

Figura 23. Muerte de un jaguar joven en el Parque Nacional Patu-

ca.

Durante los recorridos y entrevistas de campo, se
detectó que los jaguares tienden a atacar animales bovi-
nos en las propiedades aisladas, en el interior de las zo-
nas boscosas. Los datos fueron obtenidos en zonas poco
pobladas y en las viviendas más alejadas, internas en el
bosque. De los jaguares muertos no se aprovechó nada;
sólo en cuatro de los casos se le extrajo el cuero, con la
idea de venderlo, acción que no fue posible por la esca-
sez de mercado en la zona. El mercado de pieles ha per-
dido su importancia actualmente y las implicaciones de
transporte, manejo y control policial limita su tráfico.
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Se puede observar que en el 58% de los casos regis-
trados, el jaguar no había atacado animales domésticos y
la referencia es el encuentro accidental con los cazadores,
con o sin perros. En el caso del cebo envenenado, sucedió
cuando después de un ataque a un cerdo y un ternero,
buscaron los restos de la presa y le inyectaron veneno.
Las cacerías planificadas generalmente se realizan des-
pués que el jaguar ataca más de una vez, o cuando sus
huellas se encuentran frecuentemente cerca de las vivien-
das. Las muertes registradas se limitaron al espacio del
PNP; en la MC sólo se registraron 2 muertes de estos ani-
males en las comunidadesmás aisladas: una en El Jilgue-
ro y una en Palmeras: «Patuca es el paraíso para mí, aquí
he hecho mi vida, de aquí he sacado dinero para mante-
ner mi familia con oro y jaguares. Ahora tengo que devol-
ver a esta tierra lo que le quité, conservando lo que queda
y orientando a la gente que llega... no sé cuántos jaguares
matamos, pero en esos tiempos los precios eran buenos y
los hombres éramos de verdad...» (M.G., facilitador co-
munitario de PROBAP, Cururia).

No se encuentran elementos que potencien la valora-
ción de los animales silvestres en los campesinos lencas,
ni en los pobladores ladinos. Los animales silvestres cum-
plían una función emergente a inicios de la colonización
en las áreas boscosas, ya que eran parte de la dieta de los
colonizadores, que luego fueron sustituidos por los ani-
males domésticos o los productos comerciales. La des-
trucción de los hábitats y la presión de caza a la que son
sometidos, hace que las especies con estrategia K sean las
que desaparecen en primer lugar. Dado que ahora no se
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ven estas especies, actualmente el consumo local se aso-
cia a animales vinculados a guamiles y cultivos.

7. USO COMUNITARIO DE ANIMALES SILVESTRES

Históricamente los animales silvestres han sido fuente
de alimento para un sinnúmero de poblaciones alrededor
del mundo; pero en la MC no existe dependencia alguna
de animales silvestres para alimentación, pues sólo even-
tualmente alguna especie forma parte de un platillo exqui-
sito en las unidades familiares. El Cuadro 4 muestra los
animales que esporádicamente se utilizan en la alimenta-
ción de las familias de la MC, el lugar en donde lo encuen-
tran, la forma y en qué época o momento lo obtienen.

El 80% de las especies identificadas para consumo en
la MC, se relacionan con guamiles, cultivos o especies de
borde. En un análisis espacial de los senderos comunita-
rios recorridos, Rizo-Patrón y Suazo (2001) describieron
que las comunidades de Santa Cruz, Brisas del Jilguero y
La Unión de Capapán, presentaban entre 60 y 80% de
intervención, sin embargo, se rescataba la existencia de
guamiles maduros. Entre los animales cazados con más
frecuencia están el tepezcuintle y el cuzuco. Para obtener
estos animales no es necesaria la cacería planificada, los
pobladores expresaron que hay altas poblaciones asocia-
das a la gran cantidad de guamiles en la zona.

Según fue manifestado en los talleres, animales como
dantos y jagüías han desaparecido de la zona por la des-
trucción del hábitat y la presión de cacería, dado que
también son animales con requerimientos de hábitat y
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reproducción especiales: «Esa vez mi papá encontró un
danto y lo mató, eso fue en el naciente de esta quebrada;
yo cargué con una pierna y él sacó los lomos y los llevó.
Me dio pesar ver toda aquella carne ahí tirada...» (F.L.,
campesino lenca, Las Flores).
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Figura 24. Tepezcuintle cazado con perro en áreas de cultivos

de la MC.

El uso de armas de fuego es muy común en la zona, ya
sean pistolas o rifles; pero éstas no son exclusivas para la
cacería, la mayoría de los portadores manifestaron que el
uso de arma se debe a la hostilidad que se ha presentado
en estas áreas; por esta razón, un arma representa seguri-
dad personal. Sin embargo, la cacería generalmente se
realiza con rifle o escopeta; en los talleres se identificó que
el 63% de los participantes tenía un arma en sus unidades
familiares.

Según las entrevistas, la MC era un lugar en donde
podrían encontrarse peces como róbalo o cuyamel, pero,
el uso de dinamita por locales y foráneos, más la pesca
desmedida en épocas de verano, ha diezmado las pobla-
ciones. Moreno (1998) en su estudio en la cuenca del río
Cuyamel (en donde desemboca el río Capapán), refiere
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que esta cuenca proveía a los pobladores de alimento con
más de 28 especies de peces identificadas. En la misma
zona, Francia y Gómez (2001) encontraron 26 especies de
peces en un estudio realizado entre los ríos Cuyamel y
Capapán, detectando que 18 de éstas servían comúnmen-
te de alimento a la población (guapote, podrido, bagre,
lisa, tepemechín, machacas, róbalos, dormilones, blanco,
cuyamel, tilapia, sardina y congos); algunas de estas espe-
cies, en estado adulto, nunca superan los 50 gramos (sar-
dinas, congos y machacas).

La crianza de animales domésticos disminuye la caza
de animales silvestres, pues de esta manera también ob-
tienen una fuente de proteína (March:1994); tal es el caso
de la MC, en donde los pobladores han sustituido la carne
silvestre por animales domésticos como las aves, cerdos y
ganado bovino. En el caso de los peces, promovidos por
algunas instituciones, algunos pobladores han estableci-
do estanques de tilapias. Sin embargo, el uso de carne
doméstica no garantiza que las poblaciones silvestres pue-
dan recuperarse, debido al deterioro a que han sido ex-
puestos sus hábitats. Los participantes en los talleres de-
terminaron que son generalmente los jóvenes quienes con-
tinúan con la búsqueda de los pocos animales con que
aún cuenta el bosque y el río.

Los entrevistados manifestaron que el comercio de
animales silvestres representó en las épocas de los se-
tentas y ochentas un negocio lucrativo, en especial con
psitácidos y monos. Una de las zonas de contacto era
Catacamas, en donde vendían el producto que era lleva-
do a la capital y a El Salvador. Pero, dada la escasez, en
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la actualidad las comunidades de la MC sólo represen-
tan el punto ciego por donde pasan estos animales que
provienen de otras zonas del interior del PNP o la RBTA;
pero, al detectar un nido de psitácidos o encontrar un
mono con una cría, seguramente harán todo lo posible
para obtenerlos: «El último viaje que hice a El salvador
fue en el 2000, por la ambición de hacer un poquito más
de plata me aventé a pasar cuatro guaras, pero me aga-
rraron y me metieron preso por una semana, hasta que
pagué la multa... Yo sé que es malo esto y es ilegal, pero
si agarra unas cuatro, usted pasa tranquilo dos meses y
no digamos si es más...» (F.J., ladino, Las Flores).

En un sondeo en Catacamas, encontramos que toda-
vía hay dos compradores de animales silvestres prove-
nientes de estas zonas, con los cuales se registró el pre-
cio. El Cuadro 5 muestra los animales que han sido uti-
lizados para el comercio en la MC.

Como medicamento, algunas veces se utiliza la grasa
o manteca de los animales. Una vez que se mata un ani-
mal silvestre, los pobladores obtienen la grasa, la deposi-
tan en un frasco y la guardaran para cuando sea necesa-
ria; es más frecuente encontrar este tipo de grasa en casa
de un curandero. La grasa puede tener varios usos: caída
del cabello, bronquios, asma, dislocación de huesos, con-
gestión estomacal, gripes, etc. Aunque los ungüentos, po-
madas y otros medicamentos han sustituido a la grasa de
los animales, ésta aún es considerada muy importante y
de rápida acción, según la opinión de uno de los curande-
ros de la comunidad deMatamoros. El Cuadro 6 presenta
algunos animales silvestres de los cuales se extrae la man-
teca para utilizarla como medicamento.
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Cinco comunidades dieron valor agregado a las pro-
piedades, si en éstas existían animales silvestres; sin em-
bargo, se observa que esta valoración no refleja la verda-
dera actitud de los pobladores hacia la fauna silvestre,
dado que en los talleres desarrollados con MOPAWI �co-
nocida como ONG ambientalista�, consideramos que se
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presentó algún tipo de sesgo colectivo al valorar elemen-
tos naturales intencionalmente. No obstante, en las giras
de campo y en las entrevistas a profundidad, observamos
la poca importancia que tiene la fauna silvestre para los
pobladores; así, su uso para consumo dependerá de la
disponibilidad de las especies, recursos económicos, ani-
males domésticos o poder adquisitivo.

El conocimiento de los pobladores sobre las especies
mencionadas, proviene del aprendizaje de las generacio-
nes que les antecedieron, enseñanza de otras personas en
la zona (indígenas) o del experimentar después de casi
cuatro décadas de permanencia en la MC y el PNP. Si bien
Rivas (1993) expone una relación mítica entre los lencas y
su entorno natural, ésta se ha venido diluyendo por los
procesos que dan paso a la aculturación, con valores y
creencias que se transforman, modifican o se pierden.

8. USO COMUNITARIO DE PLANTAS SILVESTRES

Los pobladores adultos de la MC poseen un amplio
conocimiento de las plantas silvestres que existen en la
zona. Si bien en sus zonas de origen ya existía un conoci-
miento previo de algunas especies, éstos han aprendido
con el tiempo la importancia de otras, tanto para la me-
dicina, construcción, combustión, alimento, cercas vivas
y otros usos. Una de las formas de aprendizaje es su
propia experiencia o la enseñanza por parte de poblado-
res de otras zonas con los cuales comparten su conoci-
miento.
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Con la deforestación se ha limitado la disponibilidad
de algunas especies, en especial las comerciales, tam-
bién algunas ligadas a los grandes árboles como lianas,
bejucos, bromelias, musgos, helechos etc. tienden a des-
aparecer. Al iniciar el proceso de descombro las prime-
ras víctimas son muchos de los árboles maduros, que
han servido como fuentes de semillas, que son quema-
dos junto con las plántulas en regeneración natural. Lue-
go, con la limpieza de potreros, las semillas que han ger-
minado no tienen posibilidad de desarrollarse.

En la MC podemos encontrar áreas boscosas que son
las que satisfacen la demanda vegetal de los pobladores,
pero, estas áreas tienen sus dueños, los cuales, aunque no
cuentan con derecho legal sobre éstas, poseen derecho de
uso y el área debe ser respetada por los demás. Para hacer
uso de algunamadera preciosa será necesario que el árbol
sea solicitado al dueño, él lo podrá intercambiar, vender o
donar al solicitante. En los casos de leña, alimento omedi-
camentos, entre otros, las formalidades no son necesarias
por ahora.

La leña es un recurso importante en el PNP, ya que
dependen de ella para la cocción de los alimentos en el
hogar. Es el hombre quien debe proveer de leña a la vi-
vienda y la mujer quien solicita la calidad necesaria para
que arda mejor y genere menos humo. Después de la tala
y quema de los espacios boscosos, la leña se encuentra
muy cerca de las casas hasta ir agotándose paulatinamen-
te; luego hay que recurrir a los guamiles, a la orilla de los
ríos, quebradas o al bosque. Las mujeres jóvenes o ma-
dres solas, eventualmente pueden salir en busca de leña:
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«Ahora aunque no queramos, tenemos que usar cualquier
leña, no es tiempo para pedir gusto... algunos dejaron
montaña o tiene guamiles grandes y no les cuesta encon-
trar, pero a medida que se agotan, los hombres tiene que
ir más largo� pobrecitos, después de trabajar todo el
día�» (D.L., mujer ladina, Las Flores).

Entre las especies utilizadas para leña fueron men-
cionadas algunas como las obtenidas del bosque, como
kerosén, achotillo, sirín y paraíso; y las obtenidas de gua-
miles, como guama y nance.

Por su parte, las plantas alimenticias que eventual-
mente consumen los pobladores en la MC y PNP, repre-
sentan un complemento irrelevante en su dieta. Las plan-
tas mencionadas en los talleres tampoco representaban
una alternativa económica; sin embargo, se observó que
algunos hombres relacionan la época de fructificación
del zapote y urraco, con la presencia de algunos anima-
les silvestres como guatuzas, tepezcuintles y quequeos,
que eventualmente pueden ser parte de su alimentación
al ser encontrados en los llamados «comederos», que son
espacios bajo los árboles donde caen los frutos madu-
ros.

Actualmente, el uso de plantas silvestres medicinales
es poco (Cuadro 7); a medida que nos acercamos a comu-
nidades más pobladas y con acceso a servicios de salud
calificados, su uso es menor. El uso de plantas domésti-
cas para medicamento ha sido tradicional en los lugares
de origen de los pobladores (sur y occidente), así, se en-
cuentran en sus viviendas algunas plantas aromáticas y
medicinales, las cuales usan en casos de enfermedades
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leves. Los dos curanderos abordados combinan las plan-
tas domésticas con las silvestres, y curan algunos males o
daños causados por los espíritus, también mantienen en
despensamedicamentos farmacéuticos para alguna emer-
gencia: «El mal sí se cura con plantas del bosque, porque
son las únicas que tienenmisterio. Usted ha visto que cuan-
do está en la montaña le dan como escalofríos o un temor-
cito... por eso le digo, que nadie cura un mal con plantas
caseras, éstas pierden la fuerza porque están en contacto
con el hombre» (J.C., ladino, Matamoros).

Los curanderos consideran que la medicina natural
ha perdido su valor y casi nadie hace uso de ella; en algu-
nos casos, se usa para tratar picaduras de serpientes con
raíces o tallos de plantas del bosque. Recurrir a los curan-
deros locales se hará cuando la medicina convencional no
haya dado el resultado esperado, o en sitios donde no se
puede encontrar atención médica calificada. Cuando los
medicamentos convencionales no hacen efecto sobre el
enfermo, se asume que su padecimiento se genera por al-
gún maleficio u ojo.

Por su parte, la madera sigue siendo objeto de extrac-
ción masiva en el PNP, para el comercio y en pequeñas
cantidades destinada a la construcción local. Sin embar-
go, en la MC la madera de alto valor comercial en pie es
muy poca, por lo que las comunidades son solamente
puntos por donde transita la madera proveniente del PNP
o la RBTA y que va hacia las ciudades.
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Entre las maderas silvestres más importante para el
comercio y la construcción dentro de la MC, tenemos:
maría, caoba, ciprés, cedro, laurel, carbón, paleto, roble,
barillo, cola de pava y guanacaste. Algunos habitantes
manifestaron que los parches de bosque existentes se
dejan como áreas para abastecer las necesidades emer-
gentes de madera, leña o postes.

Según los pobladores, el uso más valorado y frecuente
de las plantas silvestres es para madera y leña, recursos
que están ligados a susnecesidades cotidianas. Actualmente
podemos encontrar farmacéuticos y productos comercia-
les que sustituyen las plantas medicinales y alimenticias,
no obstante, no existen localmente sustitutos de la leña
para combustión o la madera para las construcciones lo-
cales, haciendo que estas especies sean imprescindibles
en sus unidades familiares. Esta situación demanda una
gran cantidad de leña y madera en la zona, circunstancia
que se puede potenciar para la conservación de los rema-
nentes de bosques, la recuperación de las áreas ocupadas
por guamiles y el establecimiento de plantaciones energé-
ticas con especies de crecimiento rápido.

9. LA ORGANIZACIÓN Y LA PARTICIPACIÓN

COMO BASES DEL DESARROLLO SOSTENIBLE

El patronato es la unidad social de desarrollo en las
comunidades y es la representación ante las autoridades
municipales. La MC está representada por una central de
patronatos, con una directiva formada por miembros de
los patronatos de las ocho comunidades incluidas en este
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estudio. La formación de la central de patronatos tiene la
intención de velar, generalmente, por el desarrollo de la
Microcuenca. Algunas entrevistas institucionalesmuestran
a la zona de Capapán como una de las más organizadas,
con estructuras patronales y zonales bien representadas y
beligerantes. Kortekaas y Orellana (2000) hacen referen-
cia a estructuras comunitarias que buscan solución a pro-
blemas locales y una central de patronatos como enlace
en el ámbito de la zona o región; aunque, las comunida-
des que tienden a agruparse en el PNP son las de descen-
dencia lenca, las de otras procedencias se han mantenido
al margen de un proceso dinámico de participación.

Cada comunidad posee una serie de organizaciones,
las cuales algunas nacen de la tradición organizativa, man-
datos municipales y promoción de organizaciones exter-
nas (Cuadro 8). La organización máxima de las comuni-
dades es el patronato, que es la entidad que vela por el
desarrollo comunitario; le sigue en importancia la socie-
dad de padres de familia, que está relacionada con el am-
biente escolar. Una organización que reviste importancia
porque agrupa a los jóvenes y a gran parte de la pobla-
ción, son los comités de deportes. Si bien existen otras
instituciones internas, éstas muchas veces son eventua-
les, debido a que sus promotores no les dan seguimiento,
pues cumplen una función por un determinado tiempo y
luego desaparecen.
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Las organizaciones mencionadas como apoyo comu-
nitario han sido muchas, sin embargo, los habitantes
expresan cierta afinidad con las que se involucran en los
procesos comunitarios; por ejemplo, la ONG Predicando
y Sanando (PREDISAN), que permanece en la zona des-
de los años ochentas, las comunidades y sus represen-
tantes se sienten parte de ella, por haber apoyado los
servicios de salud en épocas cuando no habían carrete-
ras; asimismo, está la EACPAC, que es una empresa aso-
ciativa inicialmente promovida por PREDISAN, que aho-
ra tiene autonomía organizativa propia de las comunida-
des. Las demás organizaciones son reconocidas por el
apoyo puntual que han facilitado, pero no son parte es-
tructural del desarrollo comunitario.

Cada comunidad presenta una problemática particu-
lar, que prioriza según las necesidades particulares senti-
das por los habitantes. Así, un problema de conservación
o de corte ambiental, no será visto como una necesidad
que se debe solucionar en las comunidades, si no está
ligado a la percepción de su bienestar. Aunque encontra-
mos que la problemática ambiental está considerada en
todas las comunidades, ésta no fue prioridad en ningu-
na12 .

12 No ahondamos en este documento la problemática comu-

nitaria que fue desarrollada en los talleres, ya que según

su apreciación, cada comunidad definió temáticas inhe-

rentes sobre las cuales se plantearon algunos planes de

acción (Ver: Diagnósticos y Planificación Comunitaria, MO-

PAWI, 2002).
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A inicios del 2002, mediante una propuesta partici-
pativa se desarrolló el documento llamado «Plan de Ma-
nejo del Parque Nacional Patuca», promovido por COH-
DEFOR/PROBAP. Los entrevistados manifestaron que
dicha acción ha carecido �desde sus bases� de la par-
ticipación real de las comunidades y los procesos se ha-
bían vuelto seudo-participativos. El documento elabora-
do en el 2002 no ha sido socializado debidamente y care-
ce de bases biológicas, ecológicas y legislativas para po-
der ser aplicado.

La conservación basada en la comunidad y generada
localmente, debe apoyarse con las ideas locales sobre el
medio ambiente (Haen:2001). Este apoyo en las áreas pro-
tegidas no debe confundirse, en algunos casos, conside-
rando la participación como exclusiva de los pobladores

Figura 25. Desarrollo de talleres de diagnóstico y planificación

de la MC, 2002.
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marginales de la zona, olvidándose de incluir a los que
mayor daño causan (ganaderos y madereros), o muchas
veces excluyendo la opinión calificada de profesionales e
investigadores inherentes al área.

Será difícil que la percepción sobre los recursos na-
turales cambie sin un proceso de educación ambiental o
biológica, en donde se involucre a la población, se eleve
el conocimiento sobre la importancia que tiene la vida
silvestre, se potencie el conocimiento local y se busquen
soluciones y respuestas económicas. Un buen ejemplo
para abordar esta situación lo constituyen las microcuen-
cas comunitarias como una necesidad inmediata de las
poblaciones, en donde el agua como recurso vital necesi-
ta del manejo de los recursos complementarios existen-
tes. Por otro lado, tecnologías no apropiadas como la in-
tensificación de la actividad ganadera sin un proceso
evaluativo, social, ambiental y económico, podrían ser
una perdida de tiempo para los proyectos comunitarios
y de desarrollo.

Las personas e instituciones relacionadas directa e
indirectamente con el PNP, deben promover una reflexión
y acción rápida sobre el proceso de colonización; por un
lado dando respuesta a las demandas comunitarias, y por
otro, tomando medidas en torno a la población aislada
que está colonizando nuevos sitios. Las comunidades con-
solidadas pueden ser abordadas con mayor facilidad con
propuestas participativas; sin embargo, las familias nue-
vas, especuladores y jornaleros carecen, entre otros, de
acceso a educación y, por ende, generan poblaciones que
demandan más espacios boscosos. En este caso, el costo
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socioeconómico para involucrar estas familias en estrate-
gias de desarrollo estatales o privadas es muy alto.

10. CRECIMIENTO POBLACIONAL Y LOS RECURSOS

DEL PATUCA

La mayoría de las especies y recursos naturales abun-
dantes en el mundo, están en los países con más alta taza
de crecimiento poblacional. Aun cuando los recursos de
estos países pudieran de alguna forma abastecer a la cre-
ciente cantidad de personas, la velocidad de crecimiento
poblacional podría dificultar el desarrollo sostenible
(Barzetti:1993). Poblaciones desplazadas por movimien-
tos bélicos, políticos, inclemencias del ambiente, margi-
nalidad, delincuencia y pobreza extrema, hacen que las
áreas protegidas sean un atractivo. En estas tierras ini-
cialmente podrán producir para subsistir y luego generar-
se recursos económicos a expensas del deterioro de los
recursos naturales. Aislados de los servicios básicos de
salud y educación, algunas generaciones inicialmente se
mantendrán fuera de contacto alguno con el desarrollo,
hasta que las condiciones económicas del país o eventos
sociopolíticos lo propicien en estas áreas.

En el PNP las familias están compuestas en promedio
por 8 miembros, por lo que en el futuro la población den-
tro de estas áreas necesitarán más del doble de los recur-
sos para subsistir, principalmente del recurso suelo. Si
bien, estos movimientos migratorios daban solución a la
problemática sociopolítica de Honduras, ahora se acre-
cienta un problema ambiental demagnitudesmayores. Se
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expresa así, una cadena de deterioro integral de los recur-
sos con una repercusión en la calidad de vida de la pobla-
ción (Archaga y Marineros:1996).

Podemos observar que la nueva generación de campe-
sinos lencas no tiene la misma visión de sus padres, por
eso propiciarán una percepción tal como la han vivido a
su alrededor: «se obtiene mayor ingreso con más terreno
empastado». El bosque en su presentación prístina desde
el punto de vista local, no representa una ventaja para las
nuevas generaciones; pero, es necesario compatibilizar las
medidas de conservación con las necesidades de la gente
local (Bodmer:1994).

Debemos considerar que el 100% de los pobladores
del PNP son emigrantes de otras zonas de Honduras y de
las zonas fronterizas de otros países, cuyo objetivo en
estos espacios ha sido la consolidación de sus unidades
productivas. Los campesinos lencas y ladinos nunca han
sido partes de los ecosistemas selváticos lluviosos, por
lo que estos espacios no han formado parte integral de
sus vidas, y dentro de su percepción espacial, temática y
productiva, este ambiente necesita de serias transforma-
ciones para considerarlo propio; caso contrario ocurre
con las poblaciones tradicionales (indígenas y ladinas),
que han vivido por muchos años en estos ecosistemas
considerándolos parte de su vida cotidiana.

Ecológicamente, la disminución de las especies en el
río Capapán es evidente, el caudal es muy bajo en épocas
de verano y en invierno las corrientes son muy fuertes,
arrastrando gran cantidad de suelo lixiviado que repercu-
te en las comunidades aguas abajo. El crecimiento pobla-
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cional acelerado, junto con las necesidades que emergen,
afecta de manera importante los recursos naturales que
para las nuevas familias tienen una relación directa con la
pobreza; en otras palabras, más gente que nace y otra que
inmigra a la zona, aumentan la presión sobre el uso de los
recursos naturales (Félix:2002).

Si bien en la MC se hace un esfuerzo por cubrir la
necesidad escolar básica, en el resto del PNP las familias
no tienen acceso a educación alguna. La ocupación y, por
ende, la fragmentación en el Parque es tal, que no se con-
templan espacios de terreno sin estar marcados o deli-
mitados por los llamados «dueños de montaña».

Barzetti (1993) expresa que contrario a los procesos
de conservación a escala global, ha habido un crecimiento
de las naciones muchas veces a expensas de los recursos
y utilizando medidas que no consideran la pérdida de la
riqueza natural, como el producto nacional bruto. Estos
supuestos han llevado a las naciones generalmente po-
bres a instituir políticas insostenibles y de explotación,
considerando que las prácticas de la deforestación reali-
zadas por los colonizadores constituyen una mejora para
la tierra. Este paradigma fue promovido en la década de
los setentas por la reforma agraria en Honduras, en la
cual los territorios con bosque se consideraban ociosos;
con esta visión, el gobierno promovía su colonización.

El Instituto Nacional Agrario (INA) aunque conocía la
disposición del Congreso Nacional de decretar áreas pro-
tegidas como el PNP y RBTA, y obedeciendo a intereses
desconocidos, promovió a finales de los noventas la distri-
bución del bosque en la parte sur del Parque Nacional
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Patuca, estableciendo acuerdos con grupos campesinos
organizados en la zona norte y central del país; por ejem-
plo, asignó áreas boscosas a orillas del río Segovia. La fi-
gura 26 muestra el mapa de distribución de terrenos bos-
cosos del PNP, que divididos en predios fueron asignados
a 40 grupos organizados. Ante esta amenaza, MOPAWI,
PROBAP e ICADE, en el 2003, alzaron una protesta para
propiciar en el gobierno una reflexión y determinaran ac-
ciones sobre estas incoherencias.

No obstante, para muchos no ha existido, ni existe, la
voluntad política nacional de proteger estos recursos. Es
muy común ver, en zonas aledañas y más profundas, ga-
naderos �avalados por otros terratenientes y políticos�
que poseen terrenos descombrados para pastos mayores
de mil hectáreas; esto ha generado el surgimiento de una
nueva población en las áreas protegidas denominada «los
nuevos ricos». En este contexto, el reto para los gobiernos
y particulares es encontrar el equilibrio sostenible entre
los imperativos ecológicos y las necesidades de las pobla-
ciones humanas (Barzetti:1993).

¿Qué podríamos esperar con un acelerado crecimien-
to poblacional por natalidad y con una continua inmigra-
ción apoyada por instancias estatales en el Parque? Los
gobiernos deberían de analizar su irresponsabilidad his-
tórica ante la toma de decisiones que no han sido consis-
tentes en alcanzar metas ambientales y de desarrollo sos-
tenible. Asimismo, los organismos internacionales debe-
rían de garantizar que los convenios ratificados a ese nivel
se cumplan en el campo y que los recursos económicos
no se disipen en la cadena burocrática antes de llegar a las
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zonas postergadas. Ante esta dinámica de discusión, los
acuerdos comunitarios plateados deben obedecer a:

a) Atención por parte de las alcaldías y el Gobierno
para satisfacer los servicios básicos (salud, edu-
cación, carreteras, letrinización, etc.).

b) La generación de nuevas alternativas producti-
vas que garanticen la estabilidad del frente de
colonización en áreas protegidas.

c) El manejo sostenible de las áreas naturales, dán-
doles un enfoque dentro de la economía nacional
con respeto a la población local.

d) Una verdadera participación comunitaria. En este
contexto, lleno de contradicciones y sin tregua de
espera, se debe definir con claridad el enfoque
nacional hacia estas áreas, que potencialmente
podrían representar la generación de ingreso para
las poblaciones locales y generar ingresos a esca-
la nacional.
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Figura 26. Mapa de la distribución de terrenos propuesto por

el INA en el PNP.
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El proceso migratorio en la MC es muy particular, de-
bido a que �masivamente� muchas familias ocuparon
la zona norte del PNP, trayendo consigo su cultura y cono-
cimiento lenca. El campesino lenca, por sus característi-
cas culturales, se estableció en una sola ruta migratoria,
desde su lugar de origen hasta Capapán, mientras otros
campesinos (ladinos) han realizadomás de dosmovimien-
tos migratorios; esta característica se convierte en una
ventaja temporal para la conservación de la zona que cada
día se ve amenazada por la demanda de tierra que exigen
las nuevas generaciones, ante la necesidad de producir de
la misma forma que lo hacen sus padres o aprendiendo
de los grandes ganaderos.

Los pobladores de las comunidades de la MC, ade-
más de poseer rasgos físicos que los une a sus ancestros
lencas, tienen estructuras organizativas más sólidas que
en otros sectores de la zona. Según Rivas (1993), las zo-
nas lencas de Honduras conservan elementos caracte-
rísticos en cuanto a creencias, prácticas religiosas, un
fuerte fundamento en los rituales concernientes al ciclo
de la vida, productivos y de la naturaleza, y en las formas
ancestrales de organización socioeconómica y religiosa.
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La cultura lenca presente en la mayoría de los habi-
tantes de MC presenta ciertas características que permi-
tirían potenciar los esfuerzos de conservación; sin em-
bargo, nada garantiza el tiempo que estas costumbres
prevalecerán:

a) El arraigo cultural a la tierra como un recurso cla-
ve para la existencia social del grupo.

b) La valoración del trabajo participativo.
c) Los sistemas de siembra para subsistencia.

Las comunidades dentro de la MC que no poseen pa-
trones lencas�como en las comunidades de Nueva Espe-
ranza y Masicales, y otras comunidades ladinas como
Matamoros, El Guayabo y algunas a orillas del Patuca�
necesitarán una dinámica de trabajo diferente a la que se
puede establecer con las poblaciones de campesinos len-
cas. Estas comunidades muestran resistencia al trabajo
colectivo y sus actitudes se enfocan a la transformación de
nuevas tierras para la ganadería, puesto que están consti-
tuidas por jornaleros, campesinos ganaderos y ganaderos
que no residen en la zona.

La apertura indiscriminada de carreteras ha permi-
tido el acceso dentro del PNP a otros pobladores; estos
nuevos colonos son ganaderos que obtienen mejoras en
los terrenos de los campesinos tradicionales de subsis-
tencia establecidos anteriormente. Estos eventos aumen-
tan las polaridades de bienestar en las comunidades, los
eventos de «mano vuelta» desaparecen y los campesinos
residentes se vuelven jornaleros.
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Los niveles de bienestar definidos participativamente
podrían tener un alto valor de subjetividad, ya que las
variables seleccionadas son apreciaciones de los pobla-
dores locales sin datos corroborados; sin embargo, esta
aproximación nos da una idea de su percepción particu-
lar de bienestar y las variables a considerar, que definen
cómomejorar su calidad de vida; así, bajo esta óptica, se
podrían incluir estas variables dentro de las propuestas
comunitarias para mejorar las puntuaciones asignadas,
tratando de establecer un equilibrio entre las demandas
de la población y los objetivos de la conservación.

La principal causa de la deforestación es la ganade-
ría. Dentro del PNP se están descombrando grandes áreas
boscosas para destinarlo a la siembra de pastizales para
la ganadería, generándose dentro de ellas un efecto co-
mején. Estas acciones se han fortalecido porque los in-
volucrados no perciben el valor de las funciones y servi-
cios ambientales a las que se les puede asignar un valor
monetario.

En un inicio, el bosque provee casi todos los elemen-
tos para la subsistencia de los inmigrantes; luego, su trans-
formación limita su oferta. Sin embargo, las producciones
locales tienen que generar ingreso para satisfacer las de-
mandas de insumos externos que comprenden su canas-
ta básica.

Los animales se ven amenazados al no ser valorados
y solamente representan una alternativa alimenticia en
la época del establecimiento de las unidades productivas
campesinas; después, pierden el valor ligado a la coti-
dianidad o sobrevivencia de los pobladores. Los poste-
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riores eventos de consumo de vida silvestre serán gene-
ralmente ocasionales.

La presencia del bosque y de guamiles maduros que
aún se encuentran en la MC, ha obedecido a dos elemen-
tos: la visión de protección de las fuentes de agua y el
abastecimiento de madera y leña. Los guamiles en la MC
representan una alternativa viable para la recuperación
y regeneración de áreas, pero, los guamiles también exis-
ten como una medida de dominio sobre estos terrenos,
ya sea para su uso posterior o para ser heredado.

El grado de deforestación reportado por COHDEFOR
(2001) es del 30% en el PNP, lo que parece bastante bajo.
Este tipo de información asolapa las acciones del efecto
de comején en la zona, dado que no se considera la diná-
mica interna en el Parque y la apropiación paulatina de
espacios boscosos que es imperceptiblemuchas veces por
las fotografías satelitales. Félix (2002) resume los efectos
del deterioro ecológico así:

a) Perdida de la biodiversidad.
b) Impacto sobre el suelo y las fuentes de agua.
c) Propensión a inundaciones.
d) Cambio climático.
e) Aumento de la pobreza.

También consideramos que el potencial para la re-
cuperación de la Microcuenca radica en los parches de
bosque que aún existen, la participación de la comuni-
dad, un marco de participación institucional de apoyo
junto a la aplicación de leyes.
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La cultura organizativa de la población campesina lenca
ha facilitado los procesos de diagnóstico y planificación
en el contexto investigativo del PMIMC. El proceso meto-
dológico propuesto de concertación comunitaria antes de
emprender el proyecto, sumado a la firma de acuerdos
para el desarrollo de los talleres de diagnósticos y planifi-
cación, permitió la identificación de los pobladores con la
investigación.

Históricamente hemos visto como en Honduras el
poder político y económico no ha permitido, por un lado,
la conservación de las áreas protegidas y, por otro, el
desarrollo de las comunidades pobres que habitan en
estos sitios. Si bien los enfoques de participación comu-
nitaria ofrecen un planteamiento sano desde el punto de
vista comunitario, esto puede representar una amenaza
para las comunidades, al no contar con el apoyo político
y económico para incidir en la toma de decisiones, te-
niendo como consecuencia un menor alcance hacia los
objetivos de conservación.

La zona ahora requiere de esfuerzos integrales en dos
direcciones, orientando la población a mejorar sus con-
diciones de vida y conservar y regenerar los remanentes
de biodiversidad existentes. No es imposible conciliar la
conservación con el desarrollo; lo podemos lograr por
medio de proyectos integrados que ofrecen nuevos enfo-
ques a la conservación, y que de ejecutarse debidamen-
te, tienen la probabilidad de ser un medio efectivo para
conservar las tierras silvestres y su biodiversidad.

Los proyectos enmanejo de vida silvestre con la parti-
cipación de las comunidades, representan un reto y una
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alternativa para el alcance de los objetivos de la conserva-
ción. Si desarrolláramos un proceso de recuperación y
conservación de áreas, la extracción podría significar una
forma alternativa al manejo sostenible de los recursos
naturales, toda vez que se apliquen prácticas que sean
compatibles con la conservación misma. Sin embargo, no
es clara la participación que se requiere de las comunida-
des y la definición de las normas legales de manejo com-
patible con la necesidad de las poblaciones.

Tal como expresa Cordero (1999), considerando que
el conocimiento tradicional y popular sobre el uso y apro-
vechamiento de los recursos silvestres es muy valioso,
éste debe complementarse con el conocimiento científi-
co para la búsqueda de respuestas a los principales pro-
blemas de conservación en el contexto del PNP. La diver-
sa población proveniente de distintas zonas ofrece una
oportunidad de enfocar sus conductas e influir en la per-
cepción errónea actual. Por otra parte, la incorporación
de conocimientos autóctonos es crítica para el diseño de
proyectos socialmente sanos que edifiquen sobre los arre-
glos sociales, los conocimientos y las destrezas existen-
tes (Bronw y Wyckoff-Baird:1991).

En la MC, las generaciones de jóvenes y niños necesi-
tan atención principal para incidir en su forma de perci-
bir la vida silvestre, es decir que se requieren planes de
educación ambiental formal y no formal. El bosque debe
ofrecer una alternativa económica a las poblaciones para
poder conservarlo, sin embargo, muchas de las acciones
promovidas generan acciones ambientales adversas y
comprometen los espacios todavía boscosos con técni-
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cas productivas insostenibles. En la MC se debe de ha-
cer un esfuerzo para el reconocimiento formal de la des-
cendencia lenca de la mayoría de sus habitantes y así
conformar una instancia de rescate cultural que coadyuve
en las tareas ambientales.

El desarrollo de las capacidades actuales de los po-
bladores debe ser básica para la participación comunita-
ria en los procesos de la ejecución del plan de manejo
del PNP. Este manejo por la sociedad civil no será eficien-
te si ésta no tiene la información, formación y entusias-
mo en las temáticas inherentes a la conservación del área.
Debemos ser cuidadosos al considerar los límites en los
procesos de participación y no creer ciegamente que ta-
lleres comunitarios serán las respuestas ideales a la con-
servación de la zona.

La participación involucra tanto a las comunidades
como a otros actores inherentes a las áreas en cuestión;
aunque generalmente las actividades participativas en
estas áreas cuentan con la voluntad de las personas más
pobres, muchas veces quedan al margen actores como
ganaderos, madereros y profesionales. Es aquí donde está
el reto: incorporar a los diferentes actores de las áreas
protegidas en un proceso de discusión, diálogos y acuer-
dos.

Es apremiante la necesidad de que las normas para el
manejo del Parque se hagan cumplir; asimismo, que se
revise la zonificación propuesta en su plan de manejo.
Puesto que ya se cuenta con una población dentro de zo-
nas núcleo, es necesario un replanteamiento que permita
mantener áreas con procesos ecológicos adecuados y no
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sigamos generando el efecto de comején conmayoresmag-
nitudes de deterioro e irreversibles en un futuro. Actual-
mente, la deforestación sigue siendo uno de los eventos
cotidianos, por eso se necesita la voluntad estatal, llama-
da desde hace muchas décadas a participar in situ en la
conservación del PNP.
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ANEXO 1

SIGNIFICADO DE LAS SIGLAS USADAS

EN ESTE DOCUMENTO

AFE-COHDEFOR: Administración Forestal del Estado-
Corporación Hondureña de Desarro-
llo Forestal

CBM: Corredor Biológico Mesoamericano
COHECO: Corporación Hondureña de Ecode-

sarrollo
DAP: Departamento de Áreas Protegidas
EACPAC: Empresa Asociativa de Cuyamel
ENB: Estrategia Nacional de Biodiversidad
FITH: Federación IndígenaTawahkadeHon-

duras
ICADE: Instituto de Cooperación y Autode-

sarrollo
INA: Instituto Nacional Agrario
MC: Microcuenca Capapán
MOPAWI: Agencia para el Desarrollo de laMos-

quitia
ONG: Organizaciones No Gubernamenta-

les
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PAAR: Proyecto de Administración en Áreas
Rurales

PEBIT: Programa de Educación Bilingüe In-
tercultural

PMIMC: Proyecto Manejo Integral de la Micro-
cuenca Capapán

PNP: Parque Nacional Patuca
PLAPAWANS: Plátano, Patuca y Wans Coco
PREDISAN: Predicando y Sanando (ONG)
PRMVS: ProgramaRegional enManejo de Vida

Silvestre
PROBAP: Proyecto de Biodiversidad de Áreas

Prioritarias
RBTA: Reserva de Biosfera Tawahka Asagni
RHBRP: Reserva del Hombre y la Biosfera del

Río Plátano
SINAPH: Sistema Nacional de Áreas Protegi-

das
UNESCO: Organización de las Naciones Unidas

para la Ciencia y la Cultura
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ANEXO 2

NOMBRES CIENTÍFICOS, COMUNES Y EN TAWAHKA

DE ANIMALES Y PLANTAS

MENCIONADOS EN ESTA INVESTIGACIÓN
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